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  Capítulo Primero


  UN HOMBRE FABULOSO


  Cuando aquella madrugada, Curt Hawkins se levantaba de su asiento ante la mesa de póker del garito titulado «El Descanso», de los cinco mil dólares con que había llegado dos días antes a Carson City con la muy ambiciosa idea de hacerse rico en la ciudad o en la floreciente y vecina Virginia City, sólo le quedaban en el bolsillo unas cuantas monedas de plata.


  Pero aparentemente era un honore rico. Vestía un traje elegante, una camisa de blanca seda, zapatos muy brillantes y un solitario en el dedo anular de la mano derecha. Aquél era todo su capital, del que posiblemente se vería despojado si su buena estrella no le protegía como le había protegido algunas otras veces.


  En su no muy larga pero sí dinámica vida de aventurero, habíase visto por dos veces al borde de realizar sus sueños de grandeza, reuniendo el capital necesario para montar en gran escala un buen garito en alguno de los poblados más violentos, del Oeste, donde hacer fortuna con aquella clase de negocios no era ningún problema, y las dos veces, su ambición por redondear la cifra que se había asignado, le había dejado al borde de la ruina.


  Pero Curt era un hombre optimista, que ni en los momentos más agobiantes de su vida perdía el buen humor ni la confianza en sí mismo. Se sabía culto, audaz, ingenioso, emprendedor y con una moral bastante ancha para no sentir grandes escrúpulos a la hora de resolver sus problemas. Su filosofía personal tenía un lema que no abandonaba: Si los demás tenían derecho a vivir, él también lo tenía, y si para ello, alguien con más posibilidades que él podía facilitarle los medios para salir del atolladero, no había razón alguna para desdeñarlo, aunque los procedimientos a emplear no fuesen muy ortodoxos.


  Curt que andaba rondando los treinta años, había olvidado ya a fuerza de considerarla muy lejana, su época de hombre independiente, obligado a vivir por sus propios medios.


  Hijo de un colono, su padre murió cuando él era casi un niño y su madre se vio obligada a casarse de nuevo para poder mantener el pedazo de tierra que le dejara su marido y para sacar adelante a Curt.


  Pero sucedió que el nuevo marido de su madre no simpatizó mucho con su hijastro. En parte, sentía inquina hacia el muchacho porque él no consiguió tener hijos y le resultaba insoportable atender a un hijo de otro, y en parte, porque Curt había nacido con un espíritu rebelde que no rimaba con el carácter agrio y desabrido de su padrastro.


  Esto provocó escenas muy desagradables en el seno de la familia. La infeliz mujer se veía entre la espada y la pared para tratar de armonizar los caracteres antagónicos de su hijo y de su marido, y estos esfuerzos minaban su vida sin resultado práctico.


  Cuando aún estaba en esa edad crítica en que el crío está a punto de comenzar a ser un aprendiz de hombre, tuvo que soportar sin poder revolverse, las palizas que su padrastro le administraba empleando una dura correa que se le quedaba marcada en la espalda durante muchos días, hasta que cuando ya estaba a punto de cumplir los dieciséis años estimó que ya había soportado bastantes golpes sin devolver ninguno y optó por empezar el desquite.


  Y cierta noche que llegó tarde a los sembrados, por haber estado alternando con otros mozalbetes en el pueblo, su padrastro volvió a repetir el uso de la correa sobre sus espaldas, pero esta vez, el monólogo de golpes se convirtió en un inesperado y feroz dúo, en el que Curt llevó la voz cantante.


  Apenas recibió el primer correazo, se revolvió, echó mano a una vara de abedul que había en un rincón y con la agilidad y fuerza que había ido desarrollando, empezó a solfear a su padrastro con tal saña, que no mucho más tarde, le dejaba sangrando en el suelo, con varias escandalosas heridas en la cabeza y el cuerpo bastante surtido de cardenales.


  Y como el instinto le advirtió que en cuanto su padrastro estuviese en condiciones de darle la réplica, ésta sería demoledora, aquella misma noche desapareció de la cabaña y ya no volvieron a saber más de él.


  La astucia y los recursos que se vio obligado a emprender para salir adelante por sus propios medios, fueron infinitos y variadísimos. Robó fruta en las huertas para alimentarse, mientras se alejaba del lugar de su nacimiento; después trabajó como peón en sembrados y huertas, fue pinche de cocina en un restaurante de Goldfield, más tarde pasó a Sacramento, donde desempeñó el cargo de camarero en otro garito, pues, los garitos le atraían como la luz a las mariposas, y más tarde, en la misma localidad, consiguió una plaza en otro, donde su misión estaba próxima a las mesas de juego.


  Allí aprendió muchas cosas prácticas para un tipo de su carácter, hasta que una noche, cuando tres tipos peligrosos intentaron asaltar la mesa de ruleta, él a pesar de sus pocos años, tuvo el valor de reaccionar y con una banqueta, herir gravemente a dos en la cabeza y obligar al tercero a huir, no sin que Curt recibiera la caricia de una bala que por suerte suya sólo le produjo una herida leve.


  El dueño del garito, impresionado por la bravura y decisión de Curt, le dedicó a vigilar la sala como hombre de confianza para dar la cara en momentos peligrosos. Curt aprendió rápido y seguro el manejo del revólver, no descuidó la esgrima con el arma blanca y como era fuerte y poseía puños de acero, sus condiciones físicas resultaban ideales para el cargo.


  Intervino con suerte en algunas reyertas y conatos de asalto y se hizo respetar por hombres duros, que casi le doblaban la edad.


  Su estancia en aquellos lugares de vicio inculcó en él la idea fija y absorbente de llegar un día a poseer un garito más o menos lujoso, que le rindiese buenas ganancias y le liberase de la dependencia de servir a los demás


  Y como poseía tesón para sus proyectos, empezó a ahorrar con el ánimo de reunir una cantidad suficiente para abandonar su trabajo y empezar a vivir por cuenta propia.


  Le gustaba el juego, sufría y gozaba con los vaivenes de la suerte cuando seguía con profundo interés las incidencias del azar, y hasta se había dado a estudiar fórmulas un poco aventuradas, para poder ganar dinero en el tapete verde.


  Un día, cuando había reunido tres mil dólares, pues gozaba de un buen sueldo y gastaba poco, se despidió del garito, empleó cierta cantidad en vestirse como si fuese un hacendado y ni corto ni perezoso, se dirigió a San Francisco, donde creía que podía estar la meta de sus ilusiones.


  Sufrió serios vaivenes, ganó y perdió —perdió más que ganó —y con lo poco que había conservado, se dedicó a prestar dinero a los puntos, contra prendas de positivo valor como eran las alhajas.


  No le fue mal en aquella nueva modalidad del negocio. Por regla general, los puntos a quienes prestaba dinero lo perdían, dejando en sus manos las alhajas, las cuales vendía por valor muchas veces más que el del préstamo, dejándole una regular cantidad de ganancia.


  En aquella época no entendía apenas de brillantes. Se guiaba por el aspecto de los jugadores y por la ostentación que hacían de dinero y de sortijas, o alfileres lucidos en las corbatas, pero aun ignorando el valor de todo aquello, como lo que ofrecía como préstamo era relativamente bajo, nunca había salido perdiendo.


  El brillante que lucía en su mano era el producto de uno de aquellos préstamos. Una noche, a un ganadero que estaba de paso en San Francisco, le prestó doscientos dólares por la alhaja. El préstamo quedó evaporado en la mesa de ruleta y Curt, encaprichado de la sortija, no quiso deshacerse de ella, aunque le ofrecieren tres veces lo que había dado por la alhaja.


  Pero una noche, alguien más vivo que él, había de dar un golpe mortal a su fructífero negocio.


  Cierto tipo que frecuentaba el garito y que había seguido con interés las maniobras de Curt, se presentó una noche luciendo una magnífica sortija, una pesada y gruesa cadena de oro, con un dije en forma de herradura orlado de brillantes y una perla como alfiler de corbata.


  Perdió, o fingió perder el dinero que llevaba, y abordó a Curt proponiéndole la entrega de todas sus alhajas, a cambio de un préstamo de mil dólares. Lo que le ofrecía en prenda valía cuatro veces lo que pedía a cambio, y como no estaba dispuesto a perderlas, si no tenía suerte y se dejaba el dinero en el tapete verde, tres días más tarde pasaría a recogerlas, abonando un interés de cincuenta dólares por esperar aquellos tres días a que le devolviese su dinero.


  Dijo poseer una gran refinería de petróleo en Sacramento y en cuanto llegase a su casa dispondría de aquel dinero y mucho más.


  El punto perdió los mil dólares, o fingió perderlos, pues Curt entretenido en otras pequeñas operaciones, no pudo seguir la marcha de la ruleta y cuando el punto se levantó de mal talante, le dijo:


  —Lo siento, pero esta noche he tenido el santo de espaldas. Mañana por la mañana marcho a Sacramento y dentro de tres o cuatro días, lo más tarde, estaré de regreso para recoger mis alhajas. Espero encontrarle aquí para hacer el canje.


  Curt afirmó que allí le encontraría, pero pasaron los tres y los cuatro días y hasta una semana y el refinador de petróleo no compareció. Curt, que necesitaba dinero para su negocio, pues en aquella operación había invertido dos terceras partes de su capital, pretendió deshacerse de las alhajas encantado del buen negocio que había realizado, pero su rabia fue tremenda, cuando al pretender venderlas, le dijeron que el oro era una imitación y los brillantes, vidrios muy limpios y bien tallados, pero que entre todo no le darían arriba de quince dólares.


  Aquel primer fracaso de su vida le encrespó. Estaba acostumbrado a ser él quien engañase a la gente y no la gente quien le engañase a él, y al verse casi arruinado, juró fieramente que si algún día tropezaba con el falso refinador de petróleo éste iba a tener mucho que sentir.


  Realizó averiguaciones para poder localizar al estafador y todo lo que consiguió saber de él fue que se trataba de un hábil vividor, que salía adelante cometiendo las más variadas estafas.


  Desesperado, una noche decidió probar fortuna jugando, y la fortuna le fue adversa. Del poco dinero que le quedaba, perdió el ochenta por ciento y con el resto decidió abandonar San Francisco y trasladarse a otra ciudad, donde poder ensayar otros procedimientos para hacer dinero.


  Se trasladó a Stockon, donde al día siguiente de llegar y cuando visitaba los garitos de la ciudad para orientarse, descubrió con sorpresa que el falso refinador se encontraba jugando ante una mesa de póker.


  Se escabulló antes de ser visto por el estafador y pacientemente, le esperó a la salida del garito, dispuesto a resarcirse del dinero perdido y cobrarse además el engaño.


  Y cuando a altas horas de la madrugada el individuo abandonaba el local, de las sombras surgió la alta y flexible silueta de Curt, quien tomando del brazo al sorprendido estafador, le dijo:


  —¡Cuánto celebro volver a verle, mi distinguido amigo! Le he estado buscando para devolverle sus alhajas y recibir mi dinero, pero no me ha sido posible dar antes con usted.


  El sujeto, creyendo que Curt estaba ignorante del despreciable valor de la quincalla que le había dejado en depósito, repuso:


  —¡Oh! Lo lamento mucho, pero me fue imposible reunir el dinero en la fecha prevista y no volví, porque creí que usted habría vendido las alhajas.


  —Pues no, señor. Me daba lástima vender estas preciosidades y como hasta ahora había podido defenderme, las he conservado. Sin embargo, últimamente los negocios me han ido mal. Algún desaprensivo me estafó un buen puñado de dólares y he venido a Stockon a cambiar de aires a ver si me va mejor que en San Francisco.


  —Lo siento. Siempre hay granujas que abusan de la buena fe o de la ignorancia de la gente.


  —Así es, y me había propuesto vender sus alhajas, pero esta noche, le vi jugando fuerte y me dije: Curt, ésta es la ocasión de que devuelvas a su dueño las joyas y recobres los mil trescientos dólares que te debe. Y como sus alhajas las llevo siempre conmigo, es el momento oportuno de que deshagamos el trato.


  El estafador, alarmado, se excusó diciendo'


  —Yo también lo desearía, pues para mí significa una gran pérdida, pero el caso es que me ha ido mal en el tapete verde y apenas si me ha quedado un puñado de dólares. Habrá de esperar a que me envíen más dinero, y si le urge mucho, puede venderlas, aunque lo sentiría.


  Curt, cansado del equívoco, endureció el rostro, tiró de revólver y poniéndoselo al pecho al granuja, repuso:


  —Basta ya, amigo. Sus alhajas eran pura chatarra por las que me ofrecían quince dólares, y como no estoy dispuesto a que nadie me estafe, ahora mismo me va a devolver mi dinero, si no quiere que le coloque dos onzas de plomo en el cuerpo, por sinvergüenza.


  El sujeto, asustado, balbució:


  —Repito que no tengo más que unos pocos dólares. Si me da un par de días de respiro, yo le prometo devolverle su dinero, pero ahora…


  —Escuche —replicó amenazador Curt—, usted no respirará arriba de cinco minutos más, si no me da ahora mismo ese dinero, así es que levante los brazos que voy a comprobar el dinero que lleva encima, y no haga ningún movimiento sospechoso, porque le dejaré pegado a esa pared.


  Medrosamente, el estafador se dejó registrar y Curt extrajo de sus bolsillos un puñado de billetes, que según calculó, sobrepasaban la cantidad prestada.


  El tipo ansiosamente, suplicó:


  —Quédese con lo suyo, pero devuélvame el resto que es mío.


  —¿El resto? Con lo que hay aquí no paga usted la burla de que me hizo objeto, así es que haya poco o mucho, me voy a conformar y le devolveré sus alhajas para que practique con otro el mismo truco. Aquí las tiene —añadió sacando un pequeño envoltorio del bolsillo, sin dejar de apuntar al sujeto con el revólver—. Éstas son sus preciosas alhajas, y por si como dice, me llevo algo más de lo que significa el préstamo, le abonaré el exceso como corresponde.


  Y aplicó un formidable directo en el mentón del estafador, el cual emitiendo un apagado gemido, cayó a tierra como fulminado por un rayo.


  Curt arrojó las falsas alhajas sobre el cuerpo del caído y como había tenido la suerte de que nadie presenciase la escena, desapareció por una calleja, dirigiéndose a la posada donde se hospedaba.


  Allí pudo comprobar que esta vez había tenido suerte, pues los billetes encontrados en el bolsillo del granuja sumaban cerca de los cuatro mil dólares.


  A la mañana siguiente y para evitarse posibles complicaciones, abandonó Stockon y se dirigió a Reno, donde con aquel dinero esperaba empezar una nueva vida, aunque con pocos variantes sobre la que venía llevando. Durante algún tiempo se desenvolvió entre rachas de suerte y lagunas de inquietud, pero siempre optimista, seguía adelante, soñando con adquirir de algún modo, la fortuna que le permitiese poder instalar un día el garito apetecido.


  Estando en Las Vegas, que era el paraíso de los jugadores y vividores de oficio, se sintió un día tentado por el deseo de acudir a Virginia City. La fama que había adquirido aquel fabuloso poblado con sus incontables filones y minas de ensueño, tentaban su codicia y presentía que era allí donde por fin, alcanzaría la fortuna soñada.


  Y si así era, sería allí mismo donde instalase el garito. ¿Qué mejor lugar que aquél, donde a cada hora surgían nuevos millonarios y el oro corría con la prodigalidad del agua en los manantiales?


  Y con cinco mil dólares que había reunido, se encaminó al Monte Davinson, dispuesto a convertirse en una de sus más prominentes figuras.


  Pero antes de llegar a la ciudad de las minas, hizo escala en Carson City. También la capital del Estado gozaba de ser una ciudad fabulosa de riqueza, aunque el oro y la plata fuesen extraídos a algunas millas de distancia.


  Buscó hospedaje en un buen hotel, como cuadraba a su porte de hombre adinerado, y aquella noche, después de recorrer la calle principal, se sintió atraído por la luz y el lujo que el dueño de «El Encanto» había desplegado para instalar su garito. El nombre cuadraba con la atracción que el local ejercía y Curt se dijo que el día que él reuniese el dinero suficiente para ver cumplidos sus deseos, instalaría en Virginia City un garito similar a aquél.


  Y como sugestionado por el local, penetró en él, sintiéndose más admirado aún al examinarlo interiormente.


  No faltaba nada que exigir en materia de lujo. Las lámparas de cristal de innumerables brazos ardían como ascuas de oro y los enormes y limpios espejos que se adosaban a las paredes, multiplicaban las lámparas y las figuras, dando al local una sensación de anchura y profundidad que casi mareaba.


  Tanto las mesas como la barra estaban atestadas de un público bebedor y vocinglero, que consumía botellas y botellas de whisky y ron de un modo insaciable.


  Al fondo, una lujosa cortina color escarlata, daba paso a la sala de juego, meta del audaz aventurero, pero antes de pasar al recinto de las alegrías y las desesperaciones, quiso gozar un poco del ambiente que se respiraba en el bar.


  Más de una docena de bellas muchachas, ataviadas con trajes llamativos y descocados, deambulaban por la sala, recibiendo sonrisas expresivas, piropos poco delicados y hasta lascivos achuchones, que ellas recibían sin protestas, al tiempo que probaban de las bebidas que les eran ofrecidas.


  Algunas se comprometían para bailar con los clientes que conocían como más rumbosos y otras se sentaban en los bordes de las mesas, balanceando con picardía sus bonitas y bien enfundadas piernas, al tiempo que pedían alguna botella de bebidas caras, de las que apenas probarían un sorbo, pero que percibirían un canon establecido por el dueño del local.


  A un lado de la sala se alzaba un tabladillo donde todas aquellas muchachas debían cantar y bailar según sus pobres cualidades de artistas, para amenizar un poco el ambiente. La cortina color carmesí estaba aún corrida y debajo del tabladillo, se destacaba un piano vertical y junto a él, el pianista, un tipo seco, de aspecto tuberculoso, el cual, con un pitillo colgándole del labio inferior, seguía las evoluciones y escarceos de una de las muchachas.


  Una morena provocativa que ya debía andar rondando los treinta años, pero que sabía mantenerse joven a fuerza de dominar los secretos del tocador, se acercó a Curt. La había seducido el porte del aventurero, su erguida figura, su traje bien cortado y aquel atractivo diamante que lucía en el dedo y que él sabía mover con aplomo, cuando quería que alguien se fijase en la alhaja.


  Ella trató de comprometerle para que se sentasen a una mesa hasta la hora de abrir el baile, después del espectáculo. La invitaría a una botella de whisky de Kentucky y después bailarían.


  Pero él se zafó diciendo que eso llegaría más tarde, cuando probase un poco de suerte en la ruleta, y salió del compromiso pagándole un whisky en la barra.


  Luego, con aire resolutivo, avanzó hacia el fondo, descorrió la roja cortina y penetró en la sala de juego, que en nada desmerecía al resto del local.


  Mesas de ruleta, de bacarrá, de treinta y cuarenta, de faraón y de dados; grandes espejos en los testeros, divanes tapizados junto a las paredes para el descanso, y una abigarrada multitud rodeando cada mesa.


  Aquello era lo que a él le seducía, lo que siempre había anhelado poseer y esta vez más que nunca, se prometía apelar a lo que fuese para poder ver satisfecho su anhelo.


  Entre los puntos había gente escogida, hombres de negocios, rancheros, algún dueño de un filón importante; pero también había hombres vulgares, mal vestidos y mal afeitados, que a pesar de su aspecto, manejaban el oro con prodigalidad, unos amonedados y otros en saquetes procedentes de las minas de Virginia City.


  Aquella ruda gente era la que formaba el paraíso de los dueños de los garitos y a ellos dedicaría su preferencia, para desplumarlos antes de que fuese demasiado tarde, pues nadie podía asegurar que las minas fuesen una inagotable fuente de riqueza.



  Capítulo Segundo


  UN SOCIO INESPERADO


  Sus ambiciosos sueños se vinieron abajo en unas cuantas horas y así, cuando poco antes de amanecer salía del «Encanto», se le presentaba ante los ojos un terrible problema: el de volver a rehacerse y en primer término, el de atender a su presente, seriamente amenazado.


  Podía seguir el viaje a Virginia City en la primera diligencia que saliese para la ciudad minera, pues con el poco dinero que le había quedado podía pagarse el viaje, pero ¿y después? Si mal lo podía pasar en Carson City, peor lo pasaría en una ciudad donde la vida era infinitamente más cara, porque nadie daba importancia al dinero y todos peleaban por atesorarlo.


  Esto era algo serio en lo que tenía que pensar, pero no en aquellos momentos en que salía abotargado del garito.


  Necesitaba un sueño reparador de unas cuantas horas para despejar su mente y encontrar una salida airosa de aquel laberinto en que se había metido.


  La historia se repetía y siempre en el mismo sentido.


  Tantas veces como se había arriesgado a forzar la suerte en busca de la solución definitiva de su problema, la suerte no sólo le había vuelto la espalda, sino que le había hecho retroceder al punto de partida.


  El hotel donde se hospedaba estaba situado al otro lado de la calle principal, en una pequeña y recogida plaza, y para poder llegar a él tenía que atravesar una calle estrecha, muy mal alumbrada, que servía de arteria de comunicación entre la gran avenida y la plaza.


  Cuando apenas había alcanzado la mitad de la calle, captó un grito de socorro y descubrió unos bultos que se movían confusamente a una distancia bastante alejada, para hacer difícil precisar de qué se trataba; pero le bastó captar el grito de socorro para adivinar que algunos granujas estaban tratando de desvalijar a alguien, o le estaban atacando con intenciones homicidas.


  E impulsado por su espíritu de lucha, que nunca le había frenado ante peligro alguno, tiró de revólver y echó a correr en dirección al confuso grupo que acababa de descubrir.


  De varias potentes zancadas llegó hasta el lugar donde debía encontrarse la persona que solicitaba auxilio y de una rápida ojeada se dio cuenta de la situación.


  Arrimado a la pared, con la espalda pegada a ella, un individuos cuyas facciones no podía apreciar debido a la poca luz y al sombrero que se había inclinado sobre su frente, empuñaba un largo cuchillo en una mano y en la otra sostenía un pequeño saquete que empleaba como escudo para hurtar el cuerpo a los ataques de tres salteadores que armados a su vez de cuchillos para no producir alarma con detonaciones de revólver, le atacaban con intención seguramente de arrebatarle aquel saquete que esgrimía en la mano y que él supuso que estaría lleno de oro.


  Sin vacilar un instante, cayó sobre el asaltante que tenía más próximo y le atenazó por el cuello de la chaqueta, haciéndole retroceder de espaldas.


  El atacado giró el brazo con intención de clavar el cuchillo en el cuerpo de Curt, pero éste, muy diestro en aquella clase de luchas, atenazó la muñeca del salteador y con rapidísimo movimiento de mano, retorció el brazo de su enemigo, obligándole a abrir los dedos para soltar el cuchillo, al tiempo que trataba de girar el cuerpo con la intención de evitar que Curt le tronchase el brazo.


  Curt capturó el cuchillo casi en el aire y soltando al tipo cuando le volvía la espalda, le clavó la punta del arma en las costillas, sin intención de matarle, pero sí de hacerle una dolorosa caricia, y el tipo, emitiendo un agudo grito de dolor, echó a correr desesperadamente, dejando el arma en manos de Curt.


  Éste, que tampoco quería producir ruido usando el revólver, lo había enfundado con rapidez y esgrimió el cuchillo cuando los otros dos atacantes, al darse cuenta de la improvisada ayuda que su víctima recibía, se revolvían haciendo frente uno de ellos al audaz aventurero, mientras el otro redoblaba su ataque contra el hombre a quien tenían acorralado momentos antes.


  Pero ya la lucha se había equilibrado y el propósito de los salteadores quedaría frustrado. Curt recibió el ciego ataque de su enemigo con el brazo extendido para no permitirle que llegase con su cuchillo y su brazo a alcanzarle en el estómago como era su intención, y el atacante, retrocediendo, vaciló un momento, para de modo súbito levantar el brazo, arquearlo y lanzar el arma con todas sus fuerzas sobre el cuerpo de Curt.


  Pero éste, que había adivinado su propósito, apenas le vio iniciar el trágico movimiento se inclinó con viveza y el agudo cuchillo, produciendo un leve silbido como si se tratase de una pequeña cobra, pasó por encima de él, perdiéndose en las sombras.


  El atracador, asombrado por haber fallado el golpe que creía decisivo, adivinó que no lo iba a pasar muy bien ahora que estaba desarmado y con la velocidad de un ciervo echó a correr para librarse de las iras de su frustrada víctima, pero Curt, rabioso, pues había estado en serio peligro de muerte, se revolvió y con más tino que su contrario, lanzó el cuchillo con habilidad y el arma fue a clavarse en la espalda del fugitivo.


  Este emitió un aullido feroz y cayó de bruces en el polvo de la calzada, para dar varias vueltas y de nuevo levantarse vacilando, para perderse en las sombras, en tanto el tercer atacante renunciaba a su empeño y emprendía una huida vertiginosa. Fue entonces cuando Curt avanzó hacia el atacado, el cual respirando con ahogo exclamó:


  —Gracias, señor, ha sido demasiado valiente enfrentándose con esos sapos en circunstancias desventajosas. Creo que si no hubiese llegado tan a tiempo, habrían terminado por abatirme a cuchilladas y despojarme de mi saquete.


  Y lo apretó contra su pecho como si apretase un tesoro.


  —¿Cómo ha sido que le atacaron?


  —No sé. Debieron verme entrar en la calleja con el saquete en la mano y estimaron que se trataba de un excelente botín que merecía la pena de arriesgarse para arrebatármelo. Lo adiviné cuando capté sus pasos a mi espalda.


  —¿Está bien?


  —Todo lo bien que se puede estar. He recibido un par de arañazos no muy profundos, pero no creo que sean nada que merezca la pena.


  —Puedo acompañarle hasta su alojamiento. ¿Dónde vive?


  —Me hospedo en el hotel de la plaza.


  —Yo también. Esto facilita la labor. ¿Vamos?


  Echaron a andar y cuando llegaron a la plaza, al detenerse un momento debajo de la lámpara que iluminaba la puerta, el atacado miró a Curt.


  —Yo le conozco a usted, señor.


  —Es posible. Tampoco su cara me parece desconocida, aunque no recuerdo dónde la vi.


  —Yo sí. Hemos hecho el viaje, juntos en la misma diligencia hasta aquí.


  —¡Oh, pues tiene razón! Ahora le recuerdo.


  —Lo celebro.


  Entraron en el vestíbulo. El encargado de recepción estaba medio dormido y de un modo maquinal les entregó las llaves de sus apartamentos. Ambos subieron al primer piso.


  —Mi habitación es la número tres —indicó el desconocido.


  —La mía es la siete. Si lo necesita, puedo ayudarle a echar un vistazo a esos rasguños.


  —Muchas gracias. Estoy acostumbrado a lamerme mis heridas, pero como no me será fácil vendarme ya mismo el brazo, si es usted tan amable que quiere ayudarme, se lo agradeceré.


  —No hay inconveniente alguno.


  Penetraron en el departamento del desconocido. Éste indicó la lámpara que Curt encendió, mientras su compañero de aventuras dejaba sobre la cama el saquete, objeto de la agresión.


  Cuando se hizo la luz, Curt observó que su compañero tenía la manga de la chaqueta manchada de sangre. Había recibido dos cortes en el brazo derecho, cuando esgrimía el arma para evitar ser acuchillado.


  —Me llamo Alan Walker —dijo—. Creo que se impone la presentación.


  —Yo me llamo Curt Hawkins —fue la respuesta.


  —Tanto gusto en conocerle, sobre todo ahora que le debo la vida.


  —No merece la pena tratar el asunto. Hice lo que debía o lo que creía un deber hacer.


  —No tenía motivo alguno para exponer su vida en favor de un desconocido.


  —Me gustan éstos lances de vez en vez. Si no se ejercita uno, se le enmohecen las articulaciones.


  Alan rompió a reír.


  —Pero a veces, se las estropean a uno.


  —Para ganar hay que exponer. En el juego sucede lo mismo, aunque en ese terreno no soy muy afortunado. ¿Y usted?


  —Yo he jugado poco, porque hasta ahora no he tenido muchos medios para ello, pero si mis planes no fracasan, espero poder permitirme ese lujo.


  —Lo celebraré, aunque quizá se arrepienta. ¿Me permite que veamos esos cortes?


  Le despojó de la chaqueta y examinó las heridas, bastante aparatosas, pero poco profundas.


  —No es gran cosa —aseguró Curt.


  —Ya lo sabía. Ahí en mi saco de viaje encontrará algún pañuelo limpio. Rómpalo en dos pedazos y átemelos a los rasguños. Mañana me preocuparé de que me los curen, si es que merece la pena.


  Curt lavó las heridas con agua del jarro que había junto al lavabo y luego procedió a vendar los rasguños. Cuando terminó, hizo una pregunta:


  —¿Qué era lo que pretendían arrebatarle? ¿Oro?


  Alan volvió a reír y repuso:


  —Eso debieron creer, pero se habrían llevado una sorpresa en el caso de conseguir su propósito. Todo lo que contiene este saquete son monedas de plata.


  —¿Monedas de plata? No creo que posea las suficientes para permanecer un par de días en esta ciudad.


  —En efecto. Su valor intrínseco es pobre, pero para mí tienen una suma importancia. Necesito éstas y algunas más, para iniciar un negocio que puede ser fabuloso y convertir esta mísera plata en saquetes de oro.


  Curt le miró con burla y repuso:


  —¿Está seguro de encontrarse bien de la cabeza?


  —La tengo muy firme sobre mis hombros, pero creo que a un caballero como usted, no puede interesarle los proyectos de un buscador de oro fracasado.


  —En realidad, no, porque sólo deben interesarme los míos, que son bastante angustiosos, pero si como dice, necesita más monedas de plata, creo que me quedan unas pocas en el bolsillo. Es todo cuanto me ha quedado de unos miles de dólares que tenía hace unas cuantas horas. Ahora todo mi capital es éste.


  Y metiendo la mano en el bolsillo, depositó sobre el cobertor unas cuantas monedas de plata.


  —Se las regalo —dijo—, porque cuando un hombre se ve arruinado de repente, no son quince o veinte dólares en monedas de plata los que pueden resolverle la situación.


  —¿Quiere decir que ha jugado y ha perdido todo su caudal?


  —Menos eso que ve sobre la cama.


  —¿Y qué piensa hacer para salir adelante?


  —Su pregunta equivale a que le dijese lo que haría con todos los peces que hay en el fondo del océano, si éste se secase y los peces fuesen míos.


  —Comprendo. Para un hombre modesto como yo, verse sin blanca es un problema, pero para un hombre como usted, debe ser más temible. ¿Qué piensa hacer?


  —No lo sé. Buscaba aumentar mi capital para ir a Virginia City. Siempre he soñado reunir lo suficiente para montar allí un garito y explotarlo, pero las varias veces que creí iniciar mi fortuna, el juego se llevó los pilares y derrumbó mis proyectos. Esta es la situación.


  Alan quedó un momento indeciso. Quería decir algo, pero no se atrevía; por fin hizo una pregunta.


  —Yo tengo unos proyectos que estoy seguro de que fructificarán, pues no edifico sobre arena, pero ¿es usted hombre de muchos escrúpulos?


  —Mis escrúpulos hasta ahora tienen un límite. Aún no he asesinado a nadie para tobarle, aunque esto no quiere decir que si me veo con el agua al cuello, termine cayendo en esa trampa.


  —¡Oh! No iba tan lejos con mi pregunta. Preguntaba simplemente, si era usted un hombre cuyos principios morales estuviesen a tono con su atuendo.


  —Tampoco soy un puritano. Necesito vivir y busco la manera de salir adelante. Si esto satisface su pregunta…


  —Creo que sí, y voy a darle cuenta de mis proyectos. Yo conozco Virginia City muy bien. He sido buscador de oro y en cierta ocasión descubrí un pequeño filón del que saqué una pequeña utilidad. Alguien más listo que yo me dejó sin mi oro y tuve que abandonar la ciudad después de darle su merecido. Pero como allí se olvidan fácilmente de ciertos sucesos, he decidido volver allí a emplear varios métodos a tono con los que emplearon conmigo para dejarme sin mi oro. ¿Usted conoce la ciudad de las minas?


  —No he puesto mi pecadora planta sobre ella.


  —Entonces, no tiene ni la más remota idea de lo que es esa Babel, donde si el noventa y nueve por ciento de los que radican en ella no están locos, les falta muy poco. Hay que reconocer que se han descubierto algunas minas importantes, como la Comstack Lodi y filones más o menos productivos en mayor o menor cantidad, pero también es muy cierto que hay determinados tipos que han descubierto un procedimiento para sacar dinero a los bobos y ambiciosos sin exponer nada. Allí la gente no sabe qué hacer con el dinero. Todos lo manejan a barullo y en cuanto les ofrecen algo que creen que puede significar una fabulosa ganancia, lo emplean sin pararse a pensar por qué lo hacen y sin tomar ciertas garantías. Hay algunos que con mucha vista se han decidido a explotar esta candidez de la gente y han inventado un sistema que les ha estado dando excelentes resultados, aunque va remitiendo el negocio debido a la cantidad de estafados que picaron en el anzuelo. Todo ha consistido en abrir un hoyo en cualquier sitio, mostrar después unos trozos de cuarzo aurífero comprados a alguien y en seguida se han dedicado a mandar imprimir unas bonitas acciones de brillantes colores, dando un nombre pomposo al agujero. Luego se han apostado en cualquier esquina, han empezado a pregonar las excelencias de la mina por ellos descubierta y han ofrecido las acciones como una gran ganga, a un precio asequible, mostrando los trozos de cuarzo como espejuelo. Si además se han preocupado en regalar al periódico local un puñado de acciones, el reclamo ha quedado hecho, pues la fantasía, de algún reportero ha descrito la mina como una fantástica promesa, aunque algo más tarde la realidad hundiese el castillo de arena y la mina resultara simplemente una guarida para cualquier alimaña de las que merodean por lo alto del monte Davinson. Éste es uno de los negocios que más utilidad ha rendido y aún rinden, pues todos los días entran tontos en el poblado. Pero aún hay otro más seguro, aunque para montarlo se necesita algo de dinero, un local más o menos espacioso con una cueva y un hombre de prestancia, pero sin escrúpulo alguno, que dé la cara… hasta donde la pueda dar sin peligro de que se la estropeen a tiros. Consiste en fundar un Banco, allí los hay a patadas, en el que los mineros, para más garantía de sus descubrimientos, depositen allí su oro. El oro lo depositan en saquetes, se pesan, se comprueba la cantidad de oro que poseen y se les pone una etiqueta con el nombre del propietario del saquete y la cantidad de polvo que entrega. A cambio, se les facilita un recibo que justifica el depósito realizado y allí queda el producto de su esfuerzo, como garantía de que nadie podrá robárselo. Como señuelo, se les lleva a la cueva donde hay montones de saquetes con etiquetas, patentizando que la gente posee confianza en el Banco y acude a él a depositar sus ahorros. Estos saquetes en su mayor parte sólo contienen arena para que hagan bulto. ¿Y sabe en qué consiste el negocio? Pues se lo voy a decir, pues es muy simple.


  El hombre se relamió los labios y profirió:


  —Mientras el porcentaje de mineros que acuden a retirar sus saquetes no excede del cincuenta por ciento de todas las cantidades depositadas, no hay peligro. Le entregan su oro y se lo lleva, pues en el sótano queda una gran cantidad depositada como garantía del negocio. De este oro disponen los aprovechados banqueros y si en algún momento las extracciones amenazan con dejar vacío el sótano, entonces, de la noche a la mañana, el Banco aparece cerrado, el oro que había en él desaparece y el flamante banquero y quien le ayuda, se evaporan como el humo y que les echen un galgo para alcanzarles. Vienen aquí con el botín, lo depositan en un Banco de garantía, o lo convierten en dinero, y se largan riéndose de los tontos y confiados que les hicieron el caldo gordo.


  «Claro es que para montar esta clase de negocio, yo no soy apto. Se necesita una persona de prestancia, que inspire confianza, y yo soy un burdo minero. Por regla general, se monta entre dos o tres. El flamante director, que con su charla catequiza a la gente, un ayudante que finge llevar un gran libro donde anota todos los depósitos y a veces un tipo con un rifle al hombro, que finge cuidar del oro depositado y que acompaña a los mineros a ver el sótano, con sus fabulosas fortunas… de arena metidas en saquetes.


  Los ojos de Curt mientras escuchaba las fantásticas explicaciones que Alan le daba, brillaban como ascuas. Aquel minero que no era tonto ni mucho menos, le estaba abriendo un paraíso de posibilidades de fortuna pues estaba seguro de que él, con su prestancia, con su captación de hablar y con su ingenio, podía convertirse en uno de aquellos fulleros banqueros, y en poco tiempo, reunir la fortuna que ansiaba para instalar su garito.


  Si no podía abrirlo en Virginia City, lo abriría en cualquier otro poblado minero, donde el negocio estuviese asegurado a poco que se esforzase en cuidarlo.


  Pero intrigado por el ansia de coleccionar monedas de plata demostrada por Alan, le interrumpió para decir:


  —Muy ingenioso todo eso, amigo Alan, pero no veo qué relación puede tener con esa acumulación de monedas de plata que usted busca.


  —Se lo voy a explicar y verá qué sencillo es.


  «Como yo no estoy en condiciones de fundar un Banco, ni poseo personalidad para dar la cara, he ideado el modo de ganar dinero empleando el otro sistema; el de las minas inventadas, pero no al estilo que hasta ahora ha imperado. La gente ya no se fía de trozos de cuarzo mostrados en una esquina junto con centenares de acciones; necesita convencerse de que la mina existe y hay que darles la sensación de que así es.


  »Y éste es mi truco. Éstas monedas, bien machacadas, se convierten en bolas de plata; se esparcen en el fondo de un agujero entre la tierra y se dejan allí.


  «Luego se registra el hoyo con el nombre de una mina, se imprimen las acciones y se pregonan, pero advirtiendo que antes de comprar comprueben que la mina existe. No será de oro, pero sí de plata, que también es muy codiciada, y cuando se reúna cierta cantidad de futuros accionistas a adquirir determinado número de acciones, antes de cerrar el trato se les lleva al agujero y se invita a cualquiera de ellos a que descienda al fondo con un pico y una pala, remueva la tierra y la saque a la superficie. Malo será que entre la tierra extraída no aparezcan bolas de plata.


  «Entonces se cierra el trato de venta de acciones, cuyo importe servirá para explotar en gran escala y en tanto haya confiados que piquen, se explota el negocio, después, un día, resulta que la mina se ha «secado» y que ya no ofrece más plata que la que nosotros hemos depositado en el hoyo. Esto se llama «salar» una mina para engañar a la gente y lo aprendí en cierta ciudad, donde se llevó adelante el plan.


  «Esto le explicará a usted mi afán de conseguir monedas de plata, para dar una mayor sensación de validez a la mina. Cuanta más plata se extraiga en las pruebas, más valor pueden adquirir las acciones.


  «Y como esta operación es demasiado pesada para un hombre solo, necesito una persona de confianza que me ayude a llevarla adelante. Creo que nadie mejor que a usted le puedo ofrecer asociarse conmigo, toda vez que me ha salvado la vida.


  «No me atrevía a decirle nada por si rechazaba el negocio, pero después de lo que me ha dicho, he creído hacerle un favor asociándole a mi negocio.


  Curt, sonriendo complacido, le tendió ia mano.


  —Alan, es usted un tipo de cuerpo entero. Yo me creía muy listo, pero veo que usted no me va a la zaga.


  «Yo puedo aceptar su ofrecimiento asegurándole que el negocio irá mucho más lejos de lo que usted ha proyectado, porque soy un hombre de muchos recursos y además poseo eso que decía necesitar para embaucar a la gente, presentándome como un verdadero hombre de negocios. Podemos empezar explotando esa mina salada que propone para recabar el dinero necesario que nos permita montar ese Banco fantástico que será la verdadera mina que puede hacernos ricos. Lo único que sucede, es que existe un grave inconveniente que yo no puedo solucionar con la rapidez que se precisa.


  —¿Cuál?


  —Que como le dije, he quedado completamente arruinado y no tengo más dinero que esas monedas de plata que le acabo de ofrecer. En Virginia City, la vida debe estar mucho más cara que aquí, hay que sufragarse los gastos de estancia y manutención, durante varios días, que nadie sabe cuántos serán hasta que consigamos empezar el negocio. Por otra parte, hay que imprimir y pagar las acciones a vender y todo resulta un peso muerto que ayer, de haberlo sabido, yo hubiese podido afrontar sin problemas, pero que en este momento me es imposible hacerlo.


  Alan quedó un momento dudando y luego repuso:


  —Escuche. Yo guardo unos ochenta dólares. Si los administramos sabiamente, cuidando los gastos, nos permitirán sostenerlos quizá doce o quince días. Todo es cuestión de actuar con rapidez para salvar el bache y empezar en seguida el negocio.


  —Si por rapidez y energía es, no se preocupe, que no iré a su zaga en el trabajo a desarrollar. Alguien dijo que si le daban una palanca y un punto de apoyo movería el mundo, y para nosotros, la palanca pueden ser esos ochenta preciosos dólares que usted conserva. Si de verdad deposita su confianza en mí, puedo asegurarle que no se verá defraudado.


  —He creído calibrarle bien y no me arrepiento. Tenga en cuenta que necesitaba un hombre que además de ser listo y con no muchos escrúpulos, lo precisaba valiente pues nadie sabe hasta dónde habrá que llegar frente a ciertos elementos. Usted ha demostrado ser un hombre que no se encoje ante el peligro y eso también tiene su precio.


  —Exacto, amigo, y si llega la ocasión de tener que demostrar hasta dónde puedo llegar a la hora de hacer frente a un peligro, tampoco quedará defraudado. Y como creo que de momento hemos hablado lo más importante y los dos necesitamos un buen descanso, vamos a tomárnoslo y mañana ultimaremos los detalles.


  —Tiene razón; estamos cansados y necesitamos recobrar energías para el porvenir. Lo que nos espera es duro y no podemos flojear.


  Se estrecharon las manos efusivamente y Curt abandonó el cuarto de Alan para dirigirse a la suya.


  Una sonrisa de satisfacción florecía en sus labios. El día había tenido una doble alternativa, que como casi siempre, se había resuelto. Era un hombre que parecía haber nacido de pies y hasta el presente, jamás se había doblegado al desaliento.


  Se desvistió cuidadosamente, dobló la ropa dejándola sobre el respaldo de la silla, para que se conservase tersa y sin arrugas, y se zambulló en el lecho.


  Aquella noche soñó con minas rebosantes de plata, con Bancos atestados de saquetes de oro y con un garito que no tendría que envidiar en nada a «El Encanto», ni a otros varios que había frecuentado.




  Capítulo Tercero


  UNA CÉLEBRE ARTISTA


  Al siguiente día, tanto el ex minero como Curt se levantaron bastante tarde y se encontraron en el comedor a la hora del almuerzo.


  Ambos se sentaron juntos en una pequeña mesa alejada y Alan, preguntó:


  —¿Qué tal ha dormido?


  —Como en el paraíso. Quizá fue debido a la inyección de optimismo que usted me proporcionó.


  —Lo celebro. Yo también dormí bien, a pesar de que me molestaban los rasguños sufridos. El hecho de saber que voy a contar con un buen colaborador, aplacó mis nervios y pasé una noche muy tranquila.


  —Lo celebro. Estoy seguro de que vamos a hacer grandes cosas en Virginia City y que al final nos veremos con los bolsillos llenos de oro.


  —Así, sea, señor Hawkins.


  —Llámeme Curt a secas. Entre socios es lo más indicado.


  —De acuerdo. Usted me llamará Alan simplemente.


  —Bien, ¿cómo van sus heridas?


  —Me las lavé esta mañana con árnica y les di unos toques de yodo. La cosa carece de importancia.


  —¿Ha salido del hotel esta mañana?


  —Sí. Fui en busca de elementos para mi cura.


  —¿No captó ninguna señal del suceso de anoche?


  —En absoluto. ¿Por qué lo preguntaba?


  —Porque el tipo a quién le arrojé el cuchillo, debió recibir una buena caricia, acaso mortal.


  —Si así fue, acaso sus compañeros se preocupasen de acudir en su ayuda. No creo que merezca la pena preocuparse de ellos.


  —Quizá no, pero siempre es prudente saber qué enemigos deja uno a sus espaldas.


  Curt encendió un cigarrillo y preguntó:


  —¿Cuáles son sus planes? En este momento, mi actuación sólo puede ser pasiva, ya que dependo de usted.


  —Le diré. ¿Ha pagado el hotel?


  —Tengo abonada la estancia hasta pasado mañana.


  —Eso es un alivio, pues no habrá que mermar nuestros ahorros. Ahora le diré que salvo su opinión, mañana saldremos para Virginia City.


  —¿Cree que encontraremos asiento en la diligencia tan pronto? Tengo entendido que hay muchas solicitudes y que tardan bastantes días en conceder billetes.


  —Sí, pero yo tengo un amigo en la Casa de Postas y con una propina me ha reservado dos asientos para mañana. Estaban cubiertos, pero el matrimonio que los tenía reservados no puede salir mañana y canceló los billetes. Mi amigo se apresuró a reservarlos para mí.


  —Lo celebro, porque aquí parados no hacemos nada, aparte de gastar su dinero que nos hará mucha falta.


  —Nuestro dinero, Curt. Ahora es tan suyo como mío.


  —Gracias, pero prefiero que lo administre usted hasta que ganemos algo conjuntamente. ¿A qué hora sale la diligencia?


  —Hay varias durante el día, pues la distancia no es muy larga y la demanda de asientos grande. Nosotros saldremos en una de las nueve de la mañana.


  —Muy buena hora para llegar en pleno día y poder echar un vistazo por el poblado.


  —Merece la pena, Curt. Creo que por muchos poblados que haya visto, no vio ninguno parecido a éste.


  —¿Qué tiene de particular?


  —Muchas cosas, pero en particular, que está instalado en las faldas del monte Davinson y que es lo mismo que si tuviese que subir y bajar continuamente una gigantesca escalera. Las calles se abren a derecha e izquierda de la vía que parte el monte en dos mitades y unas calles están superpuestas sobre otras. Así, por ejemplo, la calzada de la Calle B, está a ras de los tejados de las casas de la Calle A, por su parte izquierda y en este orden las demás calles que se elevan hacia arriba, gozan de la misma posición. Como le digo, es una enorme escalera con calles por tramos.


  —Muy pintoresco y posiblemente muy cansado.


  —Pues sí. Allí se respira uno de los aires más puros de todo el Oeste y los esfuerzos se acusan en los pulmones si no los tiene uno muy sanos.


  —Eso no me preocupa; los míos son de acero.


  —También los míos se conservan poderosos.


  Terminado el almuerzo, Alan se despidió de Curt alegando que necesitaba adquirir algunas cosas modestas y hasta ofreció algunos dólares a su compañero, pero éste dignamente los rechazó diciendo.


  —Gracias, pero prefiero seguir siendo un indigente. Si acaso, le admitiré que me compre un paquete de picadura de tabaco. Es mi mayor vicio.


  —Descuide, que me ocuparé de ello.


  Al siguiente día, media hora antes de la anunciada para la salida de la diligencia, Curt y Alan se encontraban en la Casa de Postas, esperando el momento de emprender la marcha.


  El minero llevaba un desgastado saco de viaje con alguna ropa en regular uso y Curt un maletín bastante amplio, en el que guardaba un traje menos ostentoso que el que vestía y mudas limpias, camisas en particular.


  El aventurero no descuidaba su presentación y aún en los momentos de más penuria, sus camisas aparecían impecables y su traje muy cuidado.


  La mañana era magnífica, el cielo de un azul purísimo y el aire que descendía del monte lejano, puro y acariciador.


  De mutuo acuerdo, habían decidido que aun viajando en la misma diligencia, aparentemente no tendrían nada en común. Esta era una medida de precaución para el futuro, pues les interesaría moverse por separado.


  A la puerta del edificio, bajo los porches, se apiñaba una vocinglera multitud que pretendía asaltar el interior de la Casa de Postas, para que les fuesen facilitados billetes para la diligencia.


  Dos forzudos empleados de puños impresionantes peleaban casi a brazo partido con los impacientes, para obligarles a desistir de su empeño. No había billetes para aquella diligencia, ni para las dos siguientes y ni siquiera para todas las de la próxima semana. El que tuviera interés de viajar, debería informarse en el despacho respecto a las fechas más próximas en que se les podría facilitar pasaje.


  Curt y Alan se abrieron paso a codazos entre el grupo y penetraron en la sala de espera, donde había varios viajeros pendientes del momento que llegase el vehículo y se les avisara de que podían subir a él.


  Ambos se sentaron en un banco, uno casi junto al otro, y Curt con gesto displicente atascó su pipa, la prendió, y lanzó una bocanada de azulado humo a lo alto. Al hacerlo, fijó su mirada en el banco que había al lado opuesto de la sala frente a él e hizo un gesto de asombro. Este gesto fue provocado por la presencia de dos mujeres que como él, esperaban la diligencia.


  Pero estas mujeres no eran dos seres vulgares, ni siquiera poseían el aspecto inconfundible de las desgraciadas muchachas que por su mala suerte, o por su frívola inclinación, acudían al poblado minero a actuar en los garitos, con la esperanza de captarse la voluntad de algún Creso de las minas, que las llenase sus bolsos de polvo de oro.


  Una de ellas, la que más llamó la atención a Curt, era una muchacha de unos veintisiete años de muy buena estatura, de cuerpo escultural y dotada de un rostro pícaro, alejaba al menos aparentemente de toda sospecha respecto a su condición moral.


  Vestía un sencillo pero elegante traje que se ajustaba a las perfectas líneas de su bonito cuerpo, realzándolas. Sus bien torneadas piernas se enfundaban en unas medias trasparentes y sus pequeños pies calzaban unos botines muy graciosos de reluciente piel.


  Era medio rubia medio castaña, con un pelo fino y sedoso, peinado graciosamente en dos artísticas ondas a los lados del rostro, casi cubriendo sus orejas, pero no tanto que impidieran descubrir el brillo de un par de pendientes orlados y brillantes.


  Sus ojos eran negros, grandes, profundos y con un brillo especial que cautivaba. Tenía los labios finos y muy rojos y su barbilla un tanto saliente parecía denunciar en ella un carácter enérgico y nada apocado.


  A su lado había otra mujer también joven, pero de aspecto menos llamativo y vestida con menos lujo, aunque con gracia. Era morena y debía andar oscilando los treinta años.


  Delante de ellas había un enorme baúl y dos maletas y Curt se preguntó quiénes serían aquellas dos mujeres que así se aventuraban a instalarse en un poblado tan bronco y peligroso, como lo era para el sexo femenino Virginia City.


  Curt no pudo resistir un comentario y murmuró a media voz:


  —Preciosa mujer. ¿Será acaso el bello entretenimiento de algún potentado de las minas? Si es así, en verdad que tuvo buen gusto.


  Alan, que captó el comentario, se arrimó un poco a él y repuso:


  —Bien se ve que no la conoce, Curt. No es la amante de ningún potentado de las minas.


  —¿La conoce acaso?


  —Sí, y por eso lo digo. La conocí hace dos años en el poblado y creo que ahora viene todos los años a pasar aquí un mes. Ya tendrá ocasión de admirarla mejor.


  —Pero ¿a qué viene?


  —A trabajar.


  —¿A trabajar, de qué?


  —Es la artista más cotizada de todo el Oeste. Toca el piano, canta con una preciosa voz y hasta baila algunas veces. Se llama Jane Heffin. ¿No oyó hablar de ella?


  —Tengo idea de haber oído ese nombre, pero la verdad es que si así fue, no hice mucho aprecio de él.


  —Pues sí, es una gran artista. La gente tenía un gran interés en verla aquí y aplaudirla, pero ella se negaba por dos razones. Porque tenía miedo a no brillar en un poblado tan burdo como éste, aunque hay bastante gente de posición elevada y segundo porque sus honorarios son astronómicos. Pero un puñado de millonarios de Virginia City se propuso traerla y consiguieron contratarla. Vino, triunfó, armó un alboroto en el «Piper’s Opera House», que es el único teatro que hay allí, y en vista del éxito, quedó contratada para el año siguiente. Cada vez actuó durante un mes, no pudiendo prorrogar el contrato, y esta vez vendrá como los años anteriores a hacer la boca agua a sus muchos y acaudalados admiradores.


  —¿Con preferencia para alguno?


  —Parece ser que no hace distinción con nadie. Gana más de lo que necesita. Si hubiese querido, a estas horas sería la reina de las minas de Virginia City.


  —Me gusta. Siempre he soñado con poseer una mujer así. Es ideal.


  —Soñar no cuesta nada, Curt.


  —No lo discuto, Alan, pero a veces llegan más lejos los listos, osados y tenaces, que los que creen que por poseer mucho dinero almacenado, las cosas se les han de brindar en la palma de la mano, sin luchar por ganárselo o merecerlo.


  —¡Magnífico!, pero, ¿hay alguien que pueda asegurar que mañana o pasado no pueda competir con los más empingorotados de Virginia City? Mis posibilidades son inmensas y mi audacia no tiene fronteras.


  —Pues adelante, porque si usted sube peldaños, la escalera será lo suficientemente ancha para que subamos juntos.


  —Ese es el pacto y así será.


  Prendió de nuevo la pipa que había dejado apagar para admirar a la artista y luego preguntó:


  —¿La que la acompaña es artista también?


  —No, es su doncella. Tampoco es una baya seca en cuanto a belleza y presencia.


  —No, no lo es. ¿Le gusta a usted?


  —Mucho. ¿Para qué voy a negarlo?


  —Entonces, hagamos un trato. Jane para mí y la doncella para usted. ¿Sabe también cómo se llama?


  —Eva.


  —Pues para usted la primera mujer que hubo en el mundo.


  —Gracias; es usted de una generosidad que no se sabe cómo agradecerla.


  —Es que yo soy poco egoísta, Alan. Si encuentro una mujer completa según mis gustos, no ambiciono más. Esto me permite ser magnánimo con mis amigos.


  Un enorme alboroto se produjo a la puerta de la Casa de Postas. La diligencia acababa de hacer su aparición en la plaza y algunos exaltados pretendían subir a ella como fuese, viéndose obligados los vigilantes a emplear sus puños contundentes para apartar del vehículo a los más osados.


  Dada la orden de ocupar asientos, la artista y su doncella fueron las primeras en entrar en el vehículo, pero debido a que habían llegado demasiado tarde para adquirir los mejores asientos se iban a ver obligadas a sentarse en los intermedios del vehículo, los más molestos y rechazables, pues consistían en un asiento movible de cuero, enganchado a una de las portezuelas y al lado contrario de la caja.


  En realidad, aquello era un columpio muy molesto y en un viaje corto como aquel podía soportarse, pero en uno largo, el desgraciado terminaba con las espaldas como si le hubiesen administrado una gran paliza.


  Como habían acordado Curt y Alan que éste viajase arriba, en la baca y el primero dentro del vehículo, quedaba libre para quien quisiera ocuparlo el asiento trasero, junto a Curt. Era mucho más cómodo.


  Cuando Curt se dio cuenta de la clase de asientos que les había correspondido a las dos mujeres, se apresuró a indicar:


  —Señoritas, creo que ése no es el lugar más adecuado para dos personas de su categoría y me permito ofrecerles esos dos asientos de ahí enfrente. Uno es mío y el otro de un amigo, que por no encontrarse muy bien de los pulmones, se ahoga en el interior de las diligencias y prefiere viajar en la baca, aunque resulte más incómodo. Yo puedo viajar perfectamente en ese bonito columpio.


  Jane vaciló un momento, pero luego con una sonrisa, repuso:


  —Muchas gracias, señor…


  —Me llamo Curt Hawkins y represento varias importantes empresas mineras del Este. Vengo en viaje de negocios.


  —Pues muchas gracias, señor Hawkins, pero temo que por nuestra causa realice usted un viaje demasiado molesto. Yo me llamo…


  —Sí, Jane Heffin; la conozco.


  —¿De veras?


  —¿Quién no conoce a la artista más celebrada y cotizada de todo el Oeste? Es usted tan maravillosa como mujer que como artista.


  —Muy galante. ¿Es que me ha visto trabajar?


  —Muchas veces. Toca usted el piano maravillosamente y canta como los propios ruiseñores.


  —Se excede usted, señor. ¿Dónde me vio trabajar?


  —En muchos sitios; yo recorro el Oeste de punta a punta y es difícil enumerar los lugares. No sé, creo que la última vez fue en San Francisco.


  —Sí, estuve allí hace dos meses.


  —Justamente.


  Jane y su doncella tomaron asiento en el lugar ofrecido por Curt, mientras éste quedaba aprisionado entre un viajante que portaba una abultada cartera y un hombre barrigudo y barbudo con cara soñolienta.


  En el interior del vehículo sólo podían viajar nueve personas. Tres atrás, tres delante, dando la espalda al conductor y otros tres en el centro, mirando hacia la parte trasera de la diligencia.


  Cuando las dos mujeres se sentaron, Jane echó hacia atrás las puntas del amplio velo que llevaba para cubrir su rostro y preservarle del polvo de la senda, y al hacerlo, Curt descubrió que lucía al cuello un precioso collar de brillantes y en la muñeca de su brazo derecho, una gruesa y artística pulsera de oro.


  Curt, ensimismado con la presencia de Jane, ni siquiera se había fijado en quiénes eran los otros tres viajeros que llevaba a su espalda. No le interesaban, cuando en el vehículo había algo más atrayente en que recrear la vista.


  El vehículo, pesado y renqueante, arrancó a un grito del mayoral y la fusta restalló sobre los flancos de los poderosos animales de tiro.


  La diligencia abandonó la plaza y poco más tarde, salía a terreno abierto.


  Pero no por esto el ambiente que reinaba dentro de la diligencia se hacía más amable y respirable. Lucía un sol de infierno, los caballos levantaban nubes de polvo que entraba por los huecos de las ventanillas abiertas.


  El hombre obeso que viajaba junto a Curt, cerró los ojos y poco después roncaba como un órgano, mientras el viajante, apretando su cartera junto a su estómago, echaba miradas al paisaje y parecía ensimismado en su contemplación.


  Dado que con el ofrecimiento había quedado roto el hielo entre Curt y Jane, él no quiso desperdiciar la ocasión de entablar una aproximación a la artista y dijo:


  —Supongo que su viaje a Virginia City obedecerá a que va a actuar allí.


  —En efecto, éste será el tercer año que actúo. El empresario del «Piper’s Opera House», ayudado por varios acaudalados mineros de la localidad, organizan todos los años por estas fechas una serie de brillantes festejos y me contratan como máxima atracción de dichas fiestas.


  —Lo comprendo. Sin usted y su arte, las fiestas serían unas birrias.


  —No tanto. Allí saben hacer las cosas bien y no escatiman el dinero.


  —Pero el dinero no lo es todo. ¿Qué pasaría si fuesen los millonarios los que actuasen en lugar de usted? No creo que por muy acaudalados que sean, constituyan un brillante espectáculo.


  Ella rio con risa argentina el comentario y repuso:


  —Tiene usted unos símiles muy graciosos, señor Hawkins.


  —Pero ajustados a la verdad. La belleza y el arte están por encima del dinero, según mi modo de ver las cosas.


  —Pero el dinero conjuga muchas dificultades.


  —Yo no hago gran aprecio de él. Lo gano con facilidad, lo gasto con la misma facilidad que lo gano y así logro equilibrar la vida.


  —Una bonita filosofía. Supongo que tendré un gran placer en verle por el «Piper’s Opera House».


  —¿Cuándo debuta usted?


  —Creo que dentro de tres días o cuatro lo más tarde. Dependerá de los ensayos y de que todo esté en orden a la hora de levantarse el telón.


  —Pues cuente con mi presencia esa noche.


  El vehículo rodaba por un paisaje abierto, solitario. A derecha e izquierda, la pradera lozana, se extendía como una alfombra de esmeralda y al fondo, desvaído en la atmósfera, podían distinguirse confusamente las crestas lejanas del monte Davinson.


  Curt, que sentía unas enormes ganas de fumar, porque creía que con la pipa evitaría en parte las molestias del polvo que entraba espeso por los abiertos huecos, extrajo la pipa del bolsillo, pero antes de atascarla preguntó:


  —¿Les molesta a ustedes el humo?


  —¡Oh, no! Puede fumar si es de su agrado.


  —Gracias. Para mí, esto es un sedante. Con la pipa en la boca soy capaz de aguantar impávido la mayor tormenta en el Océano, bailando sobre las tablas de cubierta.


  Y sacando la pastilla que Alan le había entregado antes de emprender el viaje, se dispuso a atascar la pipa.


  Pero cuando se encontraba más atareado en la operación, una voz ruda a su espalda ordenó:


  —No se mueva. Pueden peligrar sus riñones.



  Capítulo Cuarto


  AMISTAD A TIROS DE REVÓLVER


  Curt había adivinado lo que aquella orden significaba y dejó caer la pipa y el tabaco, quedando rígido. Sólo volvió un poco la cabeza para echar un vistazo a quien había emitido aquella orden terminante y amenazadora, unos dientes amarillos que sonreían con la crueldad de una hiena, y descubrió un rostro barbudo, unos ojos brillantes.


  En su espalda captaba la presión del cañón de un revólver que podía ser disparado al menor movimiento sospechoso que hiciese, mientras otra mano a su derecha buscaba su revólver en la cintura, para despojarle de él.


  Aquello constituía un atraco en regla, pero un atraco demasiado audaz, ya que dos hombres solos le parecían pocos para llevarlo a cabo sin peligro.


  Pero debían haber estudiado muy bien la situación antes de lanzarse al ataque, ya que de los nueve viajeros que albergaba la diligencia, dos eran mujeres, otros dos —el viajante y el hombre obeso —no significaban nada y dos más, constituían los atracadores. Los otros tres no debían inspirarles mucho respeto, salvo el propio Curt, que era contra quien se habían dirigido de manera preferente.


  En cuanto a los que viajaban en la baca, no podían enterarse de lo que sucedía en el interior de la diligencia y poco podían hacer en favor de los atracados.


  Curt, sin perder la serenidad, sonrió entre rabioso y divertido. Si aquellos tipos pensaban que llevaba la cartera atestada de billetes, cuando llegase la hora de la comprobación iban a sufrir un amargo desengaño.


  Pero si por su parte estaba tranquilo aunque lo más probable era que le despojasen de su querida sortija con el llamativo brillante, en cambio lo sentía enormemente por Jane. Había calibrado que las joyas que lucían eran auténticas y ahora se decía que había cometido una gran imprudencia, exhibiendo en aquel ambiente tan bronco, alhajas capaces de tentar la ambición del menos egoísta.


  Y hubiese dado no sabía el qué por poder resolver aquella situación a favor de la artista y con ello acabar de granjearse la amistad y la gratitud de Jane.


  Cuando le despojaron del revólver, el que parecía dirigir el asalto advirtió:


  —Si se están quietecitos, nadie sufrirá el menor daño. No tenemos intención de matar a nadie, pero si nos obligan, alguien no llegará a Virginia City.


  Curt, con acento tranquilo, repuso:


  —Por mi parte, tengo gran aprecio a mi pellejo. No poseo otro de recambio y quiero conservar éste.


  —Una medida muy sabia, señor. ¿Me permite que extraiga su cartera?


  —Con mil amores, pero antes de que sufra un síncope al echar un vistazo a su interior, le advertiré que sólo encontrará en ella mi documentación. Viajo sin dinero, porque en Virginia City tengo a mi disposición el que necesito. Una vez me despojaron del que llevaba, pero no estoy dispuesto a que suceda dos veces.


  El bandido metió la mano entre la chaqueta y el pecho de Curt y extrajo su cartera con violencia. La examinó rabioso y cuando comprobó que en efecto no había en ella ni un mísero billete de a dólar, se lo arrojó a la cara, bramando:


  —A mí no me engaña. ¿Dónde esconde el dinero?


  —Le he dicho que no llevo encima ni un solo centavo. Perdería su tiempo registrando hasta mis calcetines, pero si desea convencerse, puede empezar.


  —¡Póngase en pie!


  Curt obedeció. En aquel lugar tan estrecho y debido al traqueteo del carruaje, pues el mayoral no se había dado cuenta de lo que sucedía a su espalda, era difícil mantener el equilibrio aun sentados. Puesto en pie, la estabilidad era más difícil aún.


  El bandido dispuesto a registrar a Curt hasta lo infinito, exclamó, ordenando a su compañero:


  —Cuídate de la señorita. Que se vaya despojando de sus alhajas si no quiere que se las arranquemos junto con algún pedazo de piel.


  El bandido desde la parte posterior del asiento, se encaró con Jane.


  —Ya lo ha oído, señorita. Mejor será que no nos obligue a ponerle la mano encima.


  Y atento a la reacción de la artista, se desentendió de lo que su compañero estaba intentado con Curt.


  Éste, sereno, dueño de sus nervios, le dejaba hacer y estudiaba todos los movimientos del salteador, el cual con el revólver en una mano y la otra libre, trataba de registrar los demás bolsillos del aventurero.


  Bruscamente, le empujó con el cañón del revólver, mientras le ordenaba.


  —Vuélvase de espaldas.


  Su idea era registrar los bolsillos de su pantalón privando a Curt de la oportunidad de revolverse contra él, si se inclinaba para realizar la operación.


  Curt empezó a obedecer. El vaivén del vehículo impedía moverse con rapidez y en uno de los bandazos, el bandido para guardar la estabilidad, se vio obligado a volver la mano para sujetarse contra la portezuela.


  Su rapidez de reflejos pareció brindarle una oportunidad desesperada para zafarse de aquella situación ridícula y humillante y no vaciló un momento en intentar aprovecharla, aunque presintiendo que si fracasaba no lo pasaría muy bien, pues aquella gente era de la que no vacilaba en matar cuando estimaba que así lo exigía su propia seguridad.


  Y con un vivo movimiento de brazo, aferró el puño que sujetaba el revólver y con fuerza, apretó la mano del bandido de tal manera, que sus uñas se clavaron en ella como cuchillos y el salteador, emitiendo un rugido de dolor, aflojó los dedos y dejó el arma en poder de Curt.


  Éste no vaciló ni una fracción de segundo. Sabía que tenía otro enemigo al lado, que no dudaría en accionar el arma para ayudar a su compañero, y apretando el gatillo, disparó a boca de jarro sobre el bandido, para revolverse con agilidad gatuna y hacer lo propio contra el compañero, cuando éste, al darse cuenta de la insólita actitud de Curt, intentaba disparar contra él.


  Por fracciones de segundo Curt se adelantó al bandido y le atravesó la mano y el pecho de un balazo. Con aquel certero disparo, ambos salteadores habían quedado fuera de combate. El primero había recibido el tiro en el pecho con tal precisión, que su muerte había sido instantánea.


  El otro no había muerto, quizá debido a que la bala primero chocó con la mano y después fue a alojarse en su pecho, pero había caído entre dos asientos, retorciéndose y bramando de dolor.


  Las detonaciones sembraron la alarma arriba en la baca y el mayoral, bruscamente, detuvo el carruaje y saltó a tierra empuñando el rifle, mientras algunos viajeros de la parte superior, saltaban acrobáticamente esgrimiendo también sus revólveres.


  El mayoral tiró del manillar de la portezuela.


  —¿Qué diablos sucede aquí?


  Curt empujó con el pie al muerto, echándoselo encima, al tiempo que contestaba:


  —Ya nada, gracias a la ayuda de estos valientes compañeros de viaje. Aparte esa carroña y ayúdeme a sacar esta otra que gruñe debajo del asiento.


  Entre ambos tiraron de las encogidas piernas del salteador y lo sacaron a la senda. Fue entonces cuando Curt dio cuenta de lo que había sucedido.


  El mayoral le miró con admiración y comentó:


  —Es usted todo un tipo, señor. Sólo un loco o un suicida es capaz de hacer lo que usted ha hecho y salir con bien del lance.


  Curt sonriendo, repuso:


  —¿Y por qué no un hombre galante, incapaz de permanecer pasivo cuando un rufián trataba de despojar a esta señorita de sus alhajas? Cada cual tiene un concepto de su deber según las circunstancias.


  —Bueno. Allá usted, pero creo que de mil casos, sólo en uno se puede remontar así el peligro.


  La gente rodeaba a los caídos y Curt, haciendo una seña a Alan, rogó:


  —¿Quiere ayudarme a registrar a estos tipos a ver qué llevan? Éste, al menos, se quedó con mi revólver y no estoy dispuesto a perderlo.


  Mientras Alan registraba al herido y los demás viajeros se interesaban por las dos mujeres, Curt registró veloz los bolsillos del muerto, rescatando su revólver, pero al tiempo encontró en uno de los bolsillos un puñado de arrugados billetes, que con disimulo escondió entre el brazo y la manga de la chaqueta. Fuese poco o mucho el dinero que el muerto portaba, siempre le vendría bien en aquellos momentos.


  —No encontré nada de valor —repuso, mientras se ponía en pie.


  —¿Qué hacemos con ellos? —preguntó el mayoral.


  —Dejarlos aquí, y si alguien se interesa por ellos, que los busque.


  Y subió de nuevo al carruaje, mirando con repugnancia las manchas de sangre que cubrían el piso.


  Jane, pálida y nerviosa, le miraba con los ojos muy abiertos, mientras que entre sus temblorosos dedos sostenía el collar de que se había despojado para entregárselo al bandido.


  Realizando un poderoso esfuerzo para hablar, dijo roncamente:


  —¡Oh! Señor Hawkins, me ha prestado un valiosísimo favor, pero aún tengo el corazón en la garganta pensando en el terrible peligro que corrió apelando a una maniobra tan audaz. Los segundos se me hicieron siglos y creí que no saldría usted con vida.


  —Todo es cuestión de suerte y de sangre fría, señorita Jane. No desdeñé el peligro que iba a correr, pero tenía confianza en mí y en la sorpresa. Todo salió bien, y ya no hay que pensar en lo sucedido. Lo que lamento es que no podremos vernos libres de este asqueroso piso hasta que lleguemos a la ciudad.


  —Es lo menos malo que podemos soportar, y quiero darle las gracias, por su heroísmo, puesto a mí solo servicio, si es cierto que no llevaba usted ningún dinero en el bolsillo y nada iba a perder en el asalto.


  —Le diré. Llevó este precioso brillante, que es un recuerdo de familia y al cual le tengo mucho cariño. Me habrían despojado de él, aunque la pérdida no hubiese sido muy sensible para mí, no siendo en el sentido espiritual. En cuanto a dinero, no llevo mucho. Lo escondí aquí entre el brazo y la manga y no tuvieron tiempo para encontrarlo.


  Extrajo los arrugados billetes y los mostró. Fue una maniobra para saber a cuánto ascendía el botín conquistado.


  Fue entonces cuando comprobó que se trataba de dos billetes de veinte dólares y cuatro de cincuenta. No una fortuna, pero en aquellos momentos doscientos cuarenta dólares significaban para él un capital inestimable.


  —Como apreciará —dijo—, se trata de una insignificancia, pero me molestaba tener que ceder por las bravas lo que considero muy mío.


  Y guardó los billetes en uno de los bolsillos de su pantalón.


  La calma había vuelto a reinar entre los viajeros y siguiendo el consejo de Curt, volvieron a sus puestos y el mayoral se dispuso a continuar el viaje.


  Y la diligencia volvió a reanudar su marcha, dejando atrás el testimonio del trágico incidente.


  Los otros cuatro viajeros del interior del vehículo, asombrados por la hazaña inaudita de Curt y avergonzados del miedo sufrido, no se atrevieron a abrir la boca para hacer comentario alguno y se replegaron en sus asientos, escondiendo la cara a las miradas de las dos mujeres.


  Jane se entregó a comentar las incidencias y Curt la atajó, diciendo:


  —Hizo muy mal en viajar luciendo ese capital en alhajas. Aquí no se puede enseñar la carnaza a los buitres hambrientos, porque se expone uno a perderla.


  —Tiene razón, pero como nunca me había sucedido nada por el estilo, no me di cuenta de ello. Me servirá de escarmiento para lo sucesivo.


  —Será lo mejor que pueda hacer, señorita.


  Las cuarenta millas aproximadamente que separaban Virginia City de Carson City, las recorrieron con un solo relevo a mitad de camino, en poco más de tres horas y media, y era mediado el día cuando el vehículo enfilaba la empinada senda que conducía a lo alto del poblado. La senda se veía atestada de carretas, de caballerías, de varias clases de vehículos que dificultaban el camino. Era la única entrada al poblado y la densidad de población así como el tráfico enorme que requería, obligaban a tener que soportar una marcha lentísima, que desesperaba a los viajeros.


  Cuando ya habían recorrido una parte de la senda, Jane preguntó:


  —¿Dónde se hospedará, señor Hawkins?


  —La verdad es que no lo sé aún. Desconozco esto.


  —Yo puedo indicarle el mejor hotel para un hombre como usted. Se trata del «Continental», que es donde yo me hospedo siempre. Es un poco caro, pero en ningún otro sitio estará más cómodo y mejor atendido


  —Sobre todo, si con ello tengo al lado a la mujer más bonita que he conocido.


  —Si cree que eso ayuda a no encontrar demasiado caro el alojamiento…


  —Lo voy a estimar regalado. La verdad es que el precio es cosa que no me preocupa y menos en esta ocasión.


  —En ese caso, cuando lleguemos a la Casa de Postas y alguien se preocupe de mi equipaje, tendré mucho gusto en servirle de guía.


  —Temo que me van a disputar a tiros un guía tan encantador como usted.


  —No tema. Aquí la gente se pelea más por el dinero que por las mujeres.


  —Pues tienen muy mal gusto. Yo me pelearía por usted mejor que por un millón de dólares.


  —Me valora muy alto, señor Hawkins. ¿Ha tasado a muchas mujeres en cantidades como ésa?


  —Hasta el presente, no me fijé mucho en alguna para intentar valorarla en poco o en mucho. Es la primera vez que se me ocurre hacerlo.


  —Pues no lo repita, por si se arruina en esta clase de almonedas.


  —No lo tema. Joyas de tal valor se dan muy pocas veces en las subastas y menos fuera de ellas.


  El vehículo llegó por fin a la Casa de Postas. Curt empezaba a darse cuenta de la razón de las advertencias de Alan, pues allí el aire era tan puro, que parecía que los pulmones no serían capaces de resistir tanto oxígeno.


  Jane y Eva se entretuvieron con dos mozos dándoles instrucciones para trasladar el equipaje al hotel. Jane era ya tan conocida, que todos se desvivían por servirla.


  Mientras ellas hablaban con los mozos, Alan se acercó a Curt, diciéndole:


  —¿Vamos? Tenemos que buscar alojamiento.


  —No se moleste por mí, Alan, pues ya lo tengo. Búsquese el suyo y déjeme una nota a mi nombre diciéndome dónde se hospeda. Yo pasaré a verle.


  —¿Que ya tiene hospedaje? ¿Dónde?


  —En el «Continental».


  —Pero… ¿Está loco?


  —No se preocupe, que el gasto de ese hotel corre de mi cuenta. Usted no tendrá que desembolsar un solo centavo.


  —¿Es que le ha nacido el dinero en el bolsillo?


  —Casi. No se preocupe y cuídese. Nos veremos.


  —Pero ¿por qué hospedarse allí?


  —Sencillamente, porque en la Gloria se está mejor, cuando en la Gloria hay ángeles tan sugestivos como Jane Heffin.


  Y sin hacer caso de su atónito socio, se separó de él para acercarse a la artista.


  —¿acepta mi ayuda personal? —preguntó.


  —No, muchas gracias. En este caso, no hace falta solucionar los problemas a tiros de revólver.


  —Los reservaré para otra ocasión.


  Los mozos habían cargado con el equipaje y la artista junto a Curt, caminaba en dirección al famoso hotel.


  El hotel era un llamativo edificio cuadrangular, de cinco pisos, con ventanas en forma de arco y un porche saledizo en su fachada principal. Sobre el piso primero de la fachada se corría una cornisa que le separaba del piso superior y desde sus ventanas podía abarcarse en una gran extensión, el panorama pintoresco de gran parte del empinado poblado ([1]).


  Un portero uniformado salió a recibir a Jane, saludándola ceremoniosamente.


  —Bien venida, señorita Jane. El pueblo entero está ansioso por volverla a contemplar y aplaudir.


  —Gracias. ¿Están nuestras habitaciones preparadas?


  —Están reservadas desde hace un mes. Hay una gran demanda y el hotel está atestado.


  —Espero que no lo esté tanto, que no quede una habitación para mi acompañante. Se trata del señor Curt Hawkins, hombre de grandes negocios en minas, que viene a solventar algunos de los que traen entre manos.


  El portero se rascó la cabeza, dudando.


  —El caso es que como le digo, el hotel está atestado…


  —Bueno, lo estará, pero yo necesito que le proporcionen una habitación, o renunciaré a quedarme aquí y buscaré otro hotel aunque sea más modesto.


  —¡Oh, no, señorita! La gente comentaría mal de nosotros. Hablaré con el gerente y veremos de solucionar el caso.


  —Bien. Hágalo antes de trasladar mi equipaje.


  La actitud de la artista era enérgica y el portero, nervioso, fue a consultar con el gerente mientras Curt, sonriendo, comentaba:


  —Creo que lo que no consiga usted en Virginia City, no lo consigue nadie, pero si realmente no hay habitación para mí, aun lamentándolo mucho, no merece la pena que usted renuncie a su hospedaje.


  —Si no la tienen, que la pinten, pero a mí tienen que servirme como yo exijo.


  Poco después, el portero se acercó a la artista.


  —Si el señor se conforma por el momento con una habitación interior del último piso, se le puede conceder. Estaba reservada para otro huésped, pero ya veremos cómo lo solucionamos con él cuando venga.


  —¿Le sirve, amigo Hawkins? —preguntó Jane.


  —Claro que sí. Como mis negocios me impiden permanecer ocioso en el hotel, cualquier habitación vale.


  —Pues que trasladen los equipajes.


  Mientras así lo hacían, ella preguntó:


  —¿Almorzaremos juntos? Es ya la hora de hacerlo y yo tengo un apetito feroz.


  —Por mi parte, encantado. Lo que lamento, es que por no conocer esto, no me es posible brindarle un bonito ramo de flores para hacer más fragante el almuerzo.


  —No se preocupe. En el comedor suelen poner búcaros con flores. Para eso lo cobran.


  Pasaron a un cuarto de aseo, donde se lavaron las manos. Jane indicó la puerta del comedor, diciendo:


  —Si me disculpa unos minutos, iré a cambiar de traje.


  —Disculpada, y no me brindo a ayudarla a cambiarse de ropa, por si se enoja su doncella.


  —¿Y no ha pensado que quién podría enojarse con tal solicitud sería yo?


  —¡Oh, tiene razón! Creo que el viaje me atontó un poco.


  —Quisiera saber qué cosa hay en el mundo capaz de atontarle a usted.


  —Los bonitos ojos de una mujer como usted.


  —Lo tendré en cuenta para mirarle lo menos posible.


  Y con agilidad graciosa, se dirigió a la escalera para subir a sus habitaciones.


  Curt penetre en el lujoso comedor, donde aún había pocos comensales, lo que le permitió escoger un discreto rincón.


  El mozo se acercó a preguntar:


  —¿Cuál es su habitación, señor?


  —Aún no lo sé, pues acabo de llegar, pero pregunte al gerente qué habitación han reservado al señor Hawkins.


  —Así lo haré. ¿Va solo el señor?


  —No, almorzaré en compañía de la señorita Jane Heffin.


  —¡Ah! ¿Alguna cosa más?


  —¿Podría ser una buena botella de champaña?


  —Claro que puede ser, señor.


  —Pues tráigala y que la carguen a mi cuenta. Cuando la señorita baje, puede empezar a servimos.


  El mozo volvió poco después con la botella de champaña, que depositó sobre el blanco mantel, con sus correspondientes copas.


  Cuando Jane reapareció en el comedor, Curt quedó deslumbrado al verla. Si antes le había parecido sugestiva, ahora la encontraba adorable.


  Jane vestía un precioso vestido azul celeste, muy alto de cuello, con mangas afaroladas hasta el codo y luego de puños muy largos y estrechos, que se ceñían a su brazo.


  La falda se ajustaba a su breve cintura haciéndola casi más estrecha, y de la rodilla para abajo lucía tres graciosos volantes, que prestaban un aire exótico al atuendo.


  Ella se sentó junto a Curt y al descubrir la botella de champaña, comentó:


  —¿Cómo? ¿Es que ahora el hotel obsequia con champaña a sus huéspedes?


  —El hotel, que yo sepa, no, pero algún admirador de la genial estrella, se permite ese pequeño detalle de galantería.


  —Es usted tremendo. Como siga así, va a necesitar una mina de plata cada día para atender a sus caprichos.


  —Si alguna buena amiga me ayuda a dilapidar esa mina, para mí será un placer arruinarme.


  El almuerzo transcurrió alegre. Jane poseía una gracia natural para la conversación y Curt tenía muchas horas de vuelo para no desmerecer a su lado.


  Cuando acabó el almuerzo, ella comentó:


  —Lo voy a sentir mucho, señor Hawkins, pero tendré que dejarle. Dentro de unos momentos vendrá mi empresario para ponernos de acuerdo en todo lo que concierne a mi presentación, y es algo que no puedo descuidar. Quizá también tenga esperando a algún reportero del «Territorial Interpresse», y una artista no puede mostrarse esquiva con la Prensa.


  —Lo comprendo, y aunque lamento alejarme de su lado, no tengo derecho a entorpecer sus planes. ¿Cuándo nos volveremos a ver?


  —A la hora de la cena.


  —Pues a esa hora me tendrá usted esperándola ansiosamente en esta misma mesa.


  —No sea demasiado galante, señor Hawkins. Las galanterías exageradas suelen sonarme a falso.


  —Lo sentiré, pero digo lo que siento. Tómelo así si le parece.


  —Lo estudiaré.


  Le ofreció su bonita mano, que él besó con gesto ceremonioso y la artista desapareció de nuevo por la amplia escalera, seguida por la brillante mirada de Curt.


  Éste abandonó la mesa y salió al hall, donde se sentó en un sillón frente a un ventanal, contemplando la calzada y sumido en hondas reflexiones.


  Le había seducido la artista, pero en aquel pegajoso acoso que estaba empleando había mucho de maquiavelismo. Entendía que a la sombra de ella podría destacar su personalidad, dándole un brillo relumbrante que podría serles muy útil para sus incipientes planes.


  Había estudiado la situación y entendía que solamente cabían dos soluciones. O maniobrar en la sombra, ateniéndose a un negocio de no muy opulento rendimiento, o salir a un primer y descarado plano, para al amparo de la popularidad, intentar hazañas de mayores vuelos. La suerte estaba echada y lo que se imponía era sacar el mayor producto a su audacia y lo más rápidamente posible, por si las cosas adquirían matices poco gratos y había que levantar las alas y desaparecer de allí en pocas jornadas.


  Capítulo Quinto


  UNA CIUDAD DE CHIFLADOS


  Estudiaba intensamente los pros y los contras de aquellos planes, cuando al levantar la vista vio a través del vidrio del ventanal, una silueta que se paseaba lentamente, echando miradas intensas al interior del hall, y al reconocer a Alan, se levantó con presteza, salió y le hizo una seña para que le siguiese. Cuando se vieron alejados del hotel, Curt se unió a su socio, preguntando:


  —¿Ha encontrado ya hospedaje?


  —Sí, y me costó mucho trabajo. Me hospedo en el «Hotel Carson».


  —Magnífico.


  —¿Y usted se quedó por fin en el «Continental»?


  —Así es. También me costó trabajo, pero la influencia de Jane allanó la cuestión.


  —¿Quiere decirme qué se propone con este juego?


  —Simplemente, Alan; acelerar las cosas de manera que nos resulte más fácil y más productivo llevar adelante nuestros planes.


  —Quizá sea así, si usted lo dice, pero no lo entiendo. Andamos pésimamente de dinero y ese hotel…


  —Le dije que no se preocupase. En el peor de los casos, tengo dinero para pagar cinco días mi estancia en él,


  —¿Cinco días? ¿De dónde ha sacado el dinero si…?


  —Del bolsillo de aquel granuja que quiso robarme. Cuando le registré para buscar mi revólver, encontré doscientos cuarenta dólares que nos van a servir de mucho, y como usted tiene algún dinero para ir defendiéndose, permita que yo me reserve éste para salir adelante con mis planes.


  —¿Cuáles son? Aun en el caso de que ese dinero le sirva para pagar cinco días ese hotel, cinco días se acaban pronto y no nos va a dar tiempo a organizar algo que empiece a producir dinero.


  —No se preocupe, que todo se arreglará. A veces, gastar el dinero dando la sensación de tirarlo, es muy rentable y yo lo tengo experimentado.


  «De momento, yo voy a pasar por un personaje muy importante en cuestión de negocios de minas. Jane con su prestigio me avala de tal forma, que aunque transcurran no cinco, sino diez o quince días, nadie se atreverá a acosarme para que abone la factura.


  «Esto me dará un respiro para maniobrar. He concebido un gran proyecto, pero de momento no puedo decir nada, pues ha de depender de algunas cosas. Sin embargo, no por eso vamos a permanecer de brazos cruzados.


  «Usted se va a apresurar a cavar el hoyo de esta fantástica mina que vamos a «salar», y a preparar los fragmentos de plata que han de constituir el cebo, y en cuanto lo tenga todo listo me avisa. Es posible que para entonces yo tenga resuelto el problema y el asunto de la mina se convierta en algo más ambicioso de lo que usted había calculado. En el mundo, los intereses creados son los que forman la cadena que puede ayudar a uno a sacar la cabeza, del pozo, y yo voy a ver si organizo una cadena muy sólida, que nos empiece a rendir dinero en abundancia.


  Alan, confuso y subyugado por la elocuente verborrea de su socio, repuso:


  —Bueno, la verdad es que después de haber sido testigo de un par de cosas llevadas adelante por usted, creo que estoy obligado a creer en usted y a dejarle la dirección del negocio.


  —No la reclamo, pero creo que no va a perder nada con hacerlo así. Yo puedo desenvolverme mejor que usted en ciertos medios y esto me da una prestancia y un crédito que a usted le costaría trabajo conseguir.


  «Soy hombre sin escrúpulos, pero soy leal a mis compromisos y puesto que usted me ha puesto en la senda de ganar dinero en abundancia, su parte le estará reservada en todo momento, ponga usted mucho o poco en llevar adelante mis planes.


  —Confío en que así sea. Yo le abrí los brazos en un momento grave y le confié mis planes, y es justo que responda a mi actitud.


  —Le digo que puede estar tranquilo y que no se arrepentirá nunca.


  «Ahora ocúpese con diligencia en preparar la mina y deje lo demás en mis manos. Espero que se asombre del resultado que vamos a obtener en muy poco tiempo. Todas las noches sobre las ocho, espéreme aquí para darme cuenta de cómo van sus trabajos, y yo le informaré de cómo llevo el mío. Estamos tratando de resolver una incógnita muy interesante, que nos puede brindar un porvenir risueño si logramos disfrazarla sin equivocaciones.


  «Y ahora le dejo. Voy a dar una vuelta por ahí para hacerme una idea del ambiente en que nos vamos a desenvolver. Cuanto más enterado esté uno de cómo se desarrollan las cosas, más posibilidades posee de orillar cualquier dificultad o pega que se presente.


  Se separaron, y Curt para distraer el tiempo hasta la hora de la cena, se echó a recorrer las calles bajas y más concurridas, para hacerse cargo del ambiente que reinaba en el exótico poblado.


  Y pronto comprobó que Alan no había exagerado la nota pues aquello era una Babel de locos, donde no se podía precisar quién era el que en realidad lo estaba más.


  En una concurrida calle y en el esquinazo de una casa, descubrió un gran remolino de gente y curiosamente se acercó a él. Dos tipos estaban voceando acciones de una mina «riquísima» llamada «El Gran Filón» que según las afirmaciones de une de los charlatanes, un día habría de eclipsar a la mina más popular de Virginia City.


  El que voceaba era un tipo alto, delgado, de rostro alargado y cretino. Vestía una ridícula levita más estrecha aún que él, un chaleco floreado y sobre los zapatos, unos botines grises que él estimaba que era el último grito de la elegancia.


  Su compañero, bajito, regordete, de ancha cara y ojos maliciosos, vestía como un vulgar peón y sostenía entre sus rudas manos dos grandes trozos de cuarzo, que según los movía, hacía brillar unas chispitas doradas que se incrustaban en los bloques.


  El charlatán, agitando en el aire un grueso manojo de papeles de colores, gritaba con voz potente:


  —Sí, señores, nuestra mina, la mina titulada con todo fundamento «El Gran Filón», es un filón auténtico sin trampa alguna, un hallazgo de mi compañero Ben, que ha sido minero desde niño, y conoce muy bien lo que la tierra ofrece, unas veces con tacañería y otras con prodigiosidad como en esta ocasión.


  «Vean una muestra de lo que rinde y puede rendir. Ese cuarzo, que ha sido analizado por los expertos, según testimonio que podemos mostrar a ustedes, procede de ese filón, pero éste de momento presenta una gran dificultad, pues se desarrolla en sentido profundo y no puede ser explotado por los medios rudimentarios que otros emplean.


  «Hacen falta herramientas a propósito, algo de maquinaria y esto sólo se logra con dinero. Cuando podamos colocar un número de acciones que nos permitan adquirir los instrumentos precisos para la explotación, el rendimiento será fantástico y los poseedores de acciones cobrarán unos dividendos como jamás soñaron.


  «Y como lo que nos urge es empezar la explotación, hemos decidido vender el primer millar de acciones a un precio irrisorio. Cinco dólares por acción, nos proporcionarán cinco mil dólares para adquirir el material preciso. A la vuelta de poco, estas acciones valdrán cincuenta veces el precio a que las ofrecemos y las sucesivas serán reservadas a los que adquieran ahora éstas, como premio a la confianza depositada en nuestro filón.


  «¡Vamos, anímense y empiecen a comprar! Mañana será tarde para algunos y se tirarán de los pelos cuando se den cuenta de lo que han perdido por no andar listos.


  Alguien levantó el brazo pidiendo cuatro y entregó veinte dólares, otro pidió diez, un tercero sólo dos y así, el corro se fue animando en la adquisición de aquellos brillantes y sugestivos papeles.


  El charlatán, al descubrir a Curt y observar su atuendo se acercó a él diciendo:


  —¿Cuántas acciones ha dicho que desea adquirir, señor? ¿Cincuenta?


  —Adquiriré con gusto las que le sobran, si antes me lleva a ver la mina.


  —¿Es que desconfía, señor? La mina existe, estamos dispuestos a mostrársela a quien quiera, pero no podemos desplazarnos en este momento a lo alto del monte para hacerlo. Cuando vendamos estas primeras mil acciones convocaré a los adquirentes para que vengan a verla y puedan comprobar por sí mismos la bondad del filón.


  —Entonces, pero cuando hagan la convocatoria iré a verlo, y si me convence, adquiriré mil acciones.


  —Entonces, tendrá que pagar por ellas veinte dólares por acción.


  —No importa. Mi misión es invertir dinero en minas. Si lo vale, las adquiriré a ese precio.


  El charlatán, desilusionado, exclamó:


  —Vamos, señor, no venga aquí a dárselas de rumboso, sin tener un puñado de dólares en el bolsillo. Nuestro tiempo vale más que su conversación. ¿Quién ha dicho que quería cinco más? Aquí las tiene, amigo.


  Curt se retiró del grupo sonriendo. Se había convencido de que allí había muchos papanatas dispuestos a dejarse desplumar con un candor que causaba llanto.


  Pero le intrigaba saber de dónde sacaba la gente el dinero para deshacerse de él con tanta facilidad, deslumbrados por las promesas de unos cuantos vividores que habían sabido calar hondo en el espíritu ambicioso de la gente.


  Cierto que el oro corría allí con prodigalidad y que se realizaban los más absurdos negocios, pero aun inventados, hacía falta ingenio para hacerse con dinero y poder derrocharlo estúpidamente después.


  En otra esquina descubrió un grupo más curioso aún. En él se reunían dos docenas de tenedores de acciones de nadie sabía cuántas minas. Las acciones multicolores variadas de tamaño y presentación, las exhibían a puñados y se las intercambiaban entre sí, con avidez, como si cada cambio rindiese una fortuna al que lo realizaba.


  En realidad, lo que sucedía era que nadie confiaba mucho en el valor de sus acciones y todos intercambiaban para poseer muchas distintas, con la esperanza de que alguna de las fantásticas minas representadas por aquellos papeles resultase un filón cierto y les resarciese de las pérdidas en otros inexistentes o pobres.


  Luego recorrió diversos lugares del poblado, algunos retirados del centro y menos brillantes y suntuosos, y la impresión que sacó del examen fue aún más singular. Si bien existían tipos cándidos que todo lo fiaban a un puñado de acciones para hacerse ricos, otros más prácticos y menos crédulos, buscaban los verdaderos filones hasta en los sitios más absurdos.


  Al pretender atravesar una calle, se encontró con ésta cortada por tres individuos de aspecto impresionante. Los tres eran grandes, barbudos, de ojos agresivos y mentones salientes. Uno de ellos estaba abriendo una zanja en mitad de la calle, mientras sus dos compañeros, revólver en mano, contenían a la gente que intentaba pasar al lado contrario.


  Ambos con los ojos brillantes por la codicia, rugían:


  —¡Atrás, que nadie se acerque o le liquidaremos a tiros! Aquí debajo hay un gran filón y es de nuestra propiedad. Al que intente acercarse le balearemos. ¡Fuera!


  La gente asustada, retrocedía, mientras el minero, con brío, picaba y extraía paletadas de tierra que iba arrojando a los lados de la calle.


  La tierra empezó a formar un gran montículo frente a una taberna y cada vez que se extraía tierra, ésta se escurría a los lados y amenazaba con inundar la taberna y taponarla.


  El tabernero, furioso, protestó, e incluso pretendió impedir que aquello continuase, pero los dos guardianes le pusieron los revólveres al pecho obligándole a alejarse y dejar el establecimiento abandonado.


  Pero el tabernero no debió conformarse con la expulsión porque cuando Curt se disponía a alejarse sin conocer el final de aquella estúpida aventura, aparecieron varios miembros de la policía local, dispuestos a desalojar a los improvisados buscadores de oro, ordenándoles que cesasen en su trabajo y buscaran monte arriba otros parajes desolados, donde ensayar sus métodos de búsqueda.


  Los mineros, indignados, se negaron a abandonar su tarea, e hicieron resistencia a los vigilantes.


  Éstos tiraron de revólver amenazando a los mineros; uno de ellos se revolvió e intentó desarmarle y la cosa adquirió caracteres trágicos.


  Los demás, temiendo verse agredidos por los tres irascibles buscadores, no anduvieron con miramientos e hicieron uso de las armas, siendo contestados de la misma manera por los mineros. Pero el final fue dramático para éstos, pues dos de ellos cayeron atravesadas a balazos y el otro pudo huir, aunque derramando sangre.


  Así terminó aquella pequeña epopeya del oro, aunque según supo más tarde Curt, aquel fue uno de los innumerables episodios desarrollados en la ciudad. Buscador hubo, que en su exaltación pretendió invadir algún sótano o bodega de un establecimiento, para picar en él, confiando en descubrir un gran filón del aurífero metal.


  Anochecía cuando Curt se retiraba al hotel rumiando interiormente las experiencias de aquel paseo por la ciudad. Quizá en algún momento, este estudio le sería muy útil para sus ambiciosos planes.


  Acababa de llegar al hotel y se encontraba en el hall cuando un precioso tílburi tirado por un magnífico caballo blanco, se detuvo a la puerta del hotel y de él se apearon Jane, su doncella y un hombre grueso, colorado de cabeza hundida y hombros levantados, que vestía con provocativa ostentación. Era un tipo de unos cincuenta años, de pelo negro, rebelde, de amplias patillas en forma de hacha y de pobladas cejas.


  Curt le miró con atención y se preguntó quién sería aquel tipo grotesco y presumido, que acompañaba a la artista. Quizá se trataba del empresario del teatro donde la joven iba a debutar.


  Y pensó que si en efecto había acertado, dicho empresario debió realizar un negocio fantástico con su teatro, pues aparte de que el vehículo y el caballo eran magníficos y debían haber costado mucho, el individuo lucía varias llamativas sortijas, una cadena de oro que por el grosor podía servir para sujetar el ancla de un barco y una perla en su corbata, como no había visto otra de tamaño parecido.


  El acompañante de Jane ofreció a ésta su mano para ayudarla a descender del vehículo y los tres penetraron en el hotel.


  Jane descubrió rápidamente a Curt y sonriéndole, le hizo una seña para que se acercase.


  Él obedeció la indicación y la artista, tras ofrecerle su mano, exclamó:


  —¿Descansando del viaje, Curt?


  Él sintió un extraño hormigueo al oírse llamar con tanta familiaridad y repuso:


  —No. Esperaba impaciente lo hora de la cena.


  —Aún es muy temprano, ¿no le parece?


  —Eso según cómo se mire.


  —Bien, voy a presentarle a este buen amigo. Se trata del señor Gerard Spaack, un gran financiero del poblado que es quien patrocina con el empresario del «Piper’s» mi actuación. Señor Spaack, éste es Curt Hawkins, también un gran hombre de negocios en minas, que ha venido a resolver aquí asuntos de las empresas que representa.


  —Mucho gusto en conocerle, señor Hawkins —dijo el financiero, ofreciéndole displicente su mano.


  —El gusto es mío, señor Spaack —repuso Curt, rozando apenas con los dedos la fofa mano del magnate de las finanzas.


  Éste, desdeñándole como si careciese de personalidad para ocuparse de él, se volvió hacia Jane.


  —Bien, Jane, creo que después de todo lo que se habló y discutió para preparar su debut, bien merece un descanso agradable. Podemos cenar juntos esta noche y…


  —Lo siento, señor Spaack, pero tengo comprometida la cena con el señor Hawkins. Otro día será, puesto que voy a estar aquí lo menos un mes.


  —Creí que como la vez anterior, celebraríamos su llegada con una amable cena.


  —Esta vez es diferente, señor Spaack. Me comprometí con el señor Hawkins, porque como creo que me oyó usted contar, gracias a su valor y osadía me vi libre de ser objeto de un expolio escandaloso.


  —¿Este caballero es el héroe de esa fantástica historia de bandidos?


  Y lo dijo tratando de dar acentos de broma al comentario, pero molesto por saber la clase de servicio que Curt había prestado a la artista.


  Curt fríamente, repuso:


  —En efecto, señor, yo soy el héroe de esa historia de bandidos. ¿No se ha visto usted nunca frente a una situación parecida?


  —No, por cierto.


  —Entonces, no puede calibrar la fantasía de la historia. Quizá Jane tendría que ahorrar de nuevo para reponer las joyas que lucía cuando sucedió el atraco.


  La artista al captar el tono de voz de Curt, intervino rápidamente para cortar cualquier posible discusión, diciendo:


  —Por cierto, Curt, no tardará mucho en venir uno de los reporteros del «Territorial Interprise», el cual vendrá a darme cuenta de lo que ha escrito respecto a mi llegada y a mis planes. Cuando supo lo sucedido en el viaje, mostró un interés especial en hablar con usted y hacerle un reportaje sobre el suceso. Dice que será un éxito periodístico poder dar cuenta del suceso a través de las palabras del protagonista.


  —¿Cree que merece la pena?


  —El reportero al menos así lo estima y tiene un enorme interés en escribir el relato. Después de todo, no debe desdeñarlo, pues aquí la propaganda es un factor muy importante para los negocios.


  Curt ponderó rápidamente la advertencia. No le vendría mal una buena dosis de propaganda y exaltación para el desarrollo de sus futuros planes.


  Y poniendo cara de resignación, repuso:


  —Si no hay otro remedio, me someteré al interrogatorio. Uno no debe ponerse a mal con la Prensa, aunque estime que los autobombos quedan para las personas fatuas.


  Spaack, al observar que estaba quedando relegado a un segundo término, se dirigió a Jane diciendo:


  —Bien, Jane, puesto que está comprometida, no digo nada. A fin de cuentas, un servicio tan valioso como el que le prestó este caballero merece una compensación de esa naturaleza. Mañana hablaremos en el ensayo y quedaremos de acuerdo para almorzar juntos.


  Y haciendo una grotesca reverencia, abandonó el hall, dejando en él a la pareja.


  Curt, divertido, preguntó:


  —¿Quién es en realidad este apuesto y elegante caballero que me ha presentado?


  —Ya sé que de apuesto no tiene gran cosa, pero es un hombre que maneja el dinero como quiere. Posee un par de Bancos en la ciudad y realiza varias clases de negocios. Él fue quien ofreció a mi empresario el dinero suficiente para que pudiese contratarme, tanto si mi actuación significaba un negocio como si no.


  —¡Ya! Todo ello para gozar del placer de invitarla a almorzar.


  —¿Lo dice con malicia?


  —No, por lo que a usted se refiere, sino por lo que se refiere a él.


  —Bueno, si fuese a sentir escrúpulos por todos los que giran en torno a mí, con ideas o esperanzas de algo más que una simple amistad, me vería más sola que un aligustre. La vida de una artista exige todo eso.


  —No lo censuro, pero es ridículo valorarse personalmente sólo por el dinero. Hay cosas que no se pueden comprar con él, como son la juventud, la esbeltez y poder quitarse veinte años de encima.


  Capítulo Sexto


  UN TRUCO MAQUIAVÉLICO


  Jane y Curt se sentaron en un amplio diván, junto a una mesita que contenía revistas y periódicos y se entregaron a charlar un rato. Ella le estuvo dando cuenta de los preparativos discutidos para su presentación y él la escuchó atentamente sin volver a hacer alusión al enfatuado Spaack.


  Estaba seguro de que éste estaba encaprichado por la artista, por lo que no dudaba en exponer su dinero para que acudiese a Virginia City a trabajar, y confiaba en ir sabiendo más cosas de él.


  La conversación se vio interrumpida por la presencia de un joven decidido y de aspecto bastante elegante, el cual, avanzando hacia Jane, la ofreció sus dos manos diciendo:


  —Un nuevo placer para mis pecadores ojos, el volver a contemplarla, señorita Haffin. Aquí estoy con las cuartillas prometidas para que las examine y las dé el visto bueno.


  —Gracias, Kane, las repasaré, pero entretanto, permita que le presente al señor Hawkins, ya que tanto interés ha demostrado en entrevistarle.


  —¿Cómo? ¿Este señor es el héroe de quien me habló?


  —En carne y hueso, Kane.


  —¡Qué placer conocerle, señor Hawkins! —dijo el reportero, ofreciéndole su mano—. Espero que no sea tan modesto que rechace conversar un rato conmigo y contarme detalles de tan extraordinario suceso. La gente vibrará de entusiasmo al hacerlo público y para mí será un éxito poder brindar a mi empresa un reportaje tan extraordinario.


  —Bien, señor Kane. Si con ellos puedo hacerle un favor, la Prensa siempre ha contado con mis vivas simpatías. Por lo demás, no siento apetencia de popularidad.


  —Hace mal. Aquí la popularidad, la propaganda, valen mucho, ya tendrá ocasión de comprobarlo, pues si como me ha dicho la señorita Jane, viene usted a desarrollar aquí negocios, esto le allanará mucho camino.


  Jane se levantó.


  —Deme esas cuartillas, Kane. Les echaré un vistazo en mi habitación mientras me visto para la cena y entretanto, usted podrá exprimir al amigo Curt hasta que no le quede dentro nada que revelar al público.


  Desapareció grácilmente por la amplia escalera y el periodista, entusiasmado con el gran reportaje que iba a conseguir, extrajo un lápiz y un bloc de cuartillas y empezó a asaetar a Curt a preguntas.


  Éste las iba contestando a su manera, pero procurando decir lo que más le interesaba a él. Lo del episodio de la diligencia carecía de importancia, junto a la propaganda que le podían hacer para facilitar los planes que le llevaban a Virginia City.


  El reportero temaba notas y notas, procurando que no se le escapase nada interesante y terminaba de hacer preguntas, cuando reapareció la artista, vestida con un llamativo traje de noche severamente negro.


  En la mano llevaba las cuartillas, que ofreció a Kane, mientras decía:


  —Tome, muy interesantes. Quizá algo exageradas en los elogios, pero la taquilla exige las exageraciones.


  —No sea modesta. Usted merece esto y mucho más que yo no alcanzo o expresar. Es la figura más interesante que ha desfilado por Virginia City en estos últimos meses.


  —Bien, dejémoslo así. ¿Qué tal se ha entendido con el señor Hawkins?


  —Maravillosamente. Es un hombre muy ameno, muy interesante y sabe dar interés a sus declaraciones.


  Y desapareció rápido para no llegar tarde con sus informaciones.


  Jane sonriendo, preguntó:


  —¿Qué le ha dicho que va tan contento?


  —Una serie de extravagancias que harán reír a la gente. Por ejemplo, que duermo con los ojos abiertos para no perderme el vuelo de las moscas; que no tengo un centavo, aunque aparento ser millonario y que una pitonisa me dijo que terminaría de una de estas dos maneras: O colgado de la rama de un árbol, o casándome con una artista famosa.


  Ella, riendo exclamó:


  —Supongo que no habrá sido tan osado que se habrá permitido hasta dar el nombre de la desgraciada.


  —¡Oh, no! Esto fue lo único que no supo decirme la pitonisa.


  —Observo que es usted muy dado a la broma.


  —Procuro pasar la vida lo más alegremente posible. Ponerse serios para cuatro días que va a vivir uno, no merece la pena. Bueno, aparte de eso, ¿cree que es llegada la hora de cenar?


  —Por mi parte, estoy a su disposición.


  —No me lo diga. Quién está a la suya soy yo. ¿Vamos?


  Pasaron al comedor y Curt pidió otra botella de champaña. Ella comentó:


  —¿Cómo se atreve a esos dispendios si según ha dicho a Kane, no tiene un centavo?


  —Mientras existan gentes que creen lo contrario, debe uno aprovecharse de su credulidad.


  —¿Y cuándo ésta se acaba?


  —Desaparece uno como el humo y a empezar de nuevo.


  Ella le seguía la corriente creyendo que bromeaba y Curt se divertía fabricando verdades con la mentira.


  Durante la cena, Curt se lanzó a una ofensiva, diciendo:


  —¿Quién es en realidad el amigo Spaack?


  —¿No se lo he dicho ya? Un financiero.


  —Bueno, aquí existen una clase de financieros tan pintorescos, que si las autoridades rascasen un poco en su piel, terminarían en la cárcel.


  —Spaack es un hombre de gran posición. Ya le he dicho que regenta dos Bancos y comercia con accione» sólidas de minas.


  —¿Le ha ofrecido todo eso si se casa usted con él?


  —¡Oh, no sea malicioso! Spaack no ha llegado a proponerme tal cosa.


  —Entonces… ¿es que le ha propuesto algo menos comprometido para él?


  —Espero que no se atreva a semejante cosa.


  —A propósito de minas y de acciones; le he dicho al amigo Kane, que uno de los motivos de mi visita a Virginia City es concretar la adquisición de un rico filón de plata cuyo descubrimiento no se ha dado aún a la publicidad, a ruegos nuestros. Su descubridor es un modesto minero, que no quiere saber nada de explotar el filón por sí mismo y quiere venderlo. Pide cincuenta mil dólares y le he ofrecido cuarenta mil. No parece dispuesto a rebajar nada, pero si logro al menos que lo deje en cuarenta y cinco mil, le regalaré a usted un paquete de acciones por la diferencia de precio, con una condición.


  —¿Muy onerosa?


  —¡Oh, no! Simplemente que me permita bautizarla con el nombre de «La Bella Jane».


  —No hay inconveniente, porque el nombre de Jane no es exclusivamente patrimonio mío.


  —De acuerdo, pero fíjese en que se llamará «La Bella Jane» y a lo mejor… Janes bellas no hay más que usted.


  —Tendré que enfadarme si sigue por ese camino.


  —No he descubierto otro más atractivo. ¿Hace la admisión de esas acciones?


  —Quedan aceptadas. Cinco mil dólares que pueden rendir mucho a cambio de nada, es un negocio.


  —Me figuraba que sería tan galante que aceptaría. Por ello me he permitido adelantar en el reportaje que la mina se llamará «La Bella Jane».


  —¿La conoce ya?


  —Aún no, pero hay un experto reconociendo el filón. Espero que no existan dificultades.


  —Lo celebraré por usted.


  —Y yo por usted. A lo mejor, un día los dividendos la ayudan a dejar esta vida tan agitada,


  —Lo celebraría. Ahora no me siento cansada, pero algún día lo estaré, aparte de que la juventud no es eterna y entonces tendré que pensar en el futuro. Estoy ahorrando lo que puedo, pero esta vida exige gastar mucho.


  —Bien. Veremos la manera de contribuir a que sus ahorros adquieran volumen. Nunca se sabe dónde puede surgir la opulencia o la ruina.


  Después de la cena se despidieron con un fuerte apretón de manos y se retiraron a descansar. Curt se sentía enormemente satisfecho, pues creía que con su sagacidad no sólo había contribuido a fabricarse una propaganda fantástica, sino que había tendido una muy sutil trampa, en la que esperaba que alguien picase con ansia.


  Cuando al día siguiente, se levantó, buscó el periódico, que estaba dedicado en su mayor parte a Jane y a él. Los elogios a la artista eran los corrientes, aparte de algunas declaraciones sobre sus proyectos futuros, y en cuanto a él, la cosa variaba.


  Le ensalzaba como hombre de negocios, citaba dos imaginarias empresas dedicadas a la adquisición de minas representadas por él. Afirmaba que pensaba fundar un gran Banco en Virginia City y daba algunos detalles de la mina titulada «La Bella Jane», con cuyo descubridor, de quien no daba el nombre, estaba en tratos para la compra.


  A una pregunta del periodista sobre el título de la mina, Curt declaraba que no teniendo aún nombre, se le había ocurrido darle aquél el honor de una gran amiga suya a la que rendía pleitesía.


  El periodista, por su cuenta, hacía un inciso, sospechando que aunque Curt no había querido ser más explícito en este sentido, tratándose de un hombre que tenía una gran amistad con la artista, podía ser ésta la que había inspirado el título de la mina.


  Curt quedó satisfecho con el reportaje, pues el periodista se había dejado guiar por él, escribiendo lo que más le convenía.


  Aquella tarde, cuando se entrevistó con Alan, éste que había leído el periódico le interpeló diciendo:


  —¿Quiere explicarme qué significan todas estas fantasías?


  —Esas fantasías se verán convertidas pronto en realidad y ni usted ni yo tendremos que ponernos en una esquina a vocear acciones de la mina.


  —¿Por qué no?


  —Porque o me equivoco, o alguien andará removiendo el poblado para localizar al propietario de «La Bella Jane».


  —¿Y qué?


  —Que por lo menos, ofrecerá más que esos cincuenta mil dolores que yo he fijado como precio para la compra.


  —¿Cree que…?


  —Apostaría la mano derecha contra una pipa de tabaco. Así es que usted se apresurará a tener listo el agujero y a esperar. Un día no lejano, alguien llegará hasta usted para averiguar si vendió ya su filón y usted dirá que aún no cerró el trato, pues se discute aún el precio.


  »Tendrá que ofrecerle más aún y usted se hará el remolón; dirá que tiene un compromiso moral conmigo y que por unos pocos dólares más no quedará usted mal. La cuestión es obligarle a ofrecer sesenta mil dólares y entonces, usted, aunque demostrando escrúpulos, accederá a la venta.


  —¿Cómo puede asegurar que llegarán a ofrecer esa fortuna por una birria así y por qué?


  —Sencillamente, porque la persona que intentará comprarla, se habrá enterado del motivo que me impulsó a bautizarla con ese nombre y porque he ofrecido a la interesada un lote de acciones por valor de cinco mil dólares. Con tal de frustrarme el negocio y dejarme en ridículo ante la mujer, no le importará sacrificar esa cantidad.


  —Bien, pero aunque así sea. ¿Qué sucederá después, cuando descubra que la mina está «salada»?


  —No lo sé ni me importa.


  —A mí sí, porque pueden llevarme a la cárcel.


  —No irá a ella, porque una vez vendida, usted se quedará con treinta mil dólares, cantidad con la que no soñó, y se largará de aquí marchando a Carson City, donde esperará noticias mías. Quizá nuestra sociedad no termine con este negocio y le necesite, pero de momento se evaporará como el humo. A mí no podrá exigirme responsabilidades, porque no seré yo quien lo venda lo que aún no había comprado. ¿Me comprende?


  —Es usted un verdadero demonio.


  —Bueno, ¿le interesa o no?


  —Claro que me interesa. Aunque no hiciese ningún otro negocio aquí, es mucho más que lo que yo pensaba obtener.


  —Pues a lo suyo, y en cuanto le hagan proposiciones, no deje de avisarme en seguida, para que yo le dé instrucciones. No se precipite a resolver nada por su cuenta sin mi conformidad.


  —Descuide que así lo haré y si ese negocio se realiza, me habrá hecho usted el hombre más feliz del mundo.


  Y ambos se despidieron con un recio apretón de manos.


  * * *


  Aquel día, sobre la una, el lujoso tílburi de Spaack esperaba a la puerta del «Continental» la salida de Jane. Ésta se había comprometido a almorzar con el magnate de las finanzas y aunque en realidad no se sentía muy a gusto en su compañía, tenía que soportarle, ya que era quien en realidad financiaba los gastos de su actuación y quien respondía de su sueldo durante ella.


  Pero adivinaba que todas aquellas manifestaciones de halago encerraban un motivo oculto que aún no se había atrevido a exponer.


  Y le repugnaba pensar que un tipo tan grotesco como el financiero, por mucho dinero que tuviese, se atreviera a requerirla de amores y más aún, si el requerimiento sólo encerraba la satisfacción de consumar un capricho.


  Mujer al fin y mujer de gusto, prefería los galanteos y la finura con que Curt la trataba, a los obsequios ostentosos de Spaack, aparte de que de hombre a hombre existía un abismo.


  Fueron a comer al más lujoso restaurante del poblado y a los postres, Spaack extrajo del bolsillo un ejemplar de «El Territorial Interprise» y mostrándoselo a la joven, dijo:


  —Supongo que ya habrá leído el periódico.


  —Sí, me enviaron un ejemplar. Este muchacho, Kane es muy amable y se ha volcado en elogios hacia mí.


  —Muy merecidos siempre, Jane. Usted es la mujer más adorable que hemos conocido en Virginia City.


  —No imite a Kane.


  —Yo lo digo de corazón. Por cierto que también habrá leído el reportaje dedicado a su amigo Hawkins.


  —En efecto, lo he leído. Muy pintoresco.


  —Y bastante vanidoso. ¿Qué hay de cierto en eso de la mina y del nombre que le puso?


  —Pues la verdad es que no se nada más que lo que dice aquí.


  —¿Nada más?


  —Poco más. Me aclaró que el nombre se le ocurrió por galantería hacia mí y en premio, me ha ofrecido un lote de cinco mil dólares en acciones.


  —¿Y usted las aceptará?


  —¿Hay algo de malo en eso? Las aceptaré, lo mismo que he aceptado almorzar con usted.


  Él no se atrevió a hacer más comentarios, pero en su fuero interno se sentía terriblemente furioso. No admitía que aquel tipo desenfadado se cruzase en el camino que él había iniciado para granjearse la simpatía de Jane, y empezaba a maquinar algo para frustrar sus intenciones y dejarle en ridículo a los ojos de ella.


  Después del almuerzo volvieron al hotel, donde Jane había de mudarse de ropa para acudir al ensayo.


  Curt, que había supuesto que él volvería con la artista, estaba esperando la llegada de ambos. Si así sucedía, tenía en el bolsillo el cebo que habría de costarle al orondo financiero un pellizco de sesenta mil dólares.


  Y cuando les vio entrar en el vestíbulo, se acercó al mostrador de recepción, diciendo en voz alta:


  —¿No habría por aquí algún empleado que quisiera llevar una carta?


  —Claro que sí, señor Hawkins. En seguida.


  Curt fingió ver entrar a la pareja y saludó con la mano. En aquel momento, se le acercó un empleado:


  —¿Qué deseaba, señor Hawkins?


  —Quiero que lleve esta carta al hotel «Carson». Pregunte por el señor Alan Walker y no la deje si no es a él en persona.


  —Descuide.


  —Tome, para que haga bien el encargo.


  Y le entregó un billete de cincuenta dólares.


  El empleado abrió los ojos enormemente ante aquella propina y salió disparado a cumplir el encargo.


  Pero había dado el nombre y la dirección en voz tan alta, que el financiero se quedó con las señas en la memoria, al tiempo que sonreía malignamente.


  Hubo cambio de saludos, frases triviales entre los tres y Jane les dejó, alegando que tenía el tiempo justo para vestirse de nuevo y acudir al ensayo.


  Spaack, antes de despedirse de Curt, comentó:


  —Ya he leído el reportaje que le han hecho en el «Territorial Enterprise» de hoy.


  —¡Ah, sí! Fue cosa de Jane y por no dejar mal al periodista, accedí. No me gustan los bombos a destiempo.


  —Siempre son beneficiosos para los negocios. Por lo que he leído, ha venido a consolidar alguna ganga.


  —Si no es una ganga, al menos la considero una buena inversión.


  —Es extraño que no se haya dado publicidad al descubrimiento.


  —Se inventan tantos, que posiblemente lo hubiesen tomado por uno más. La persona que lo descubrió tiene la cabeza bien puesta sobre los hombros y prefirió hacer las cosas con calma y bien. El asunto para él merecía más venderlo en bloque que lanzar acciones que a lo mejor se hubiesen tomado a broma y no le habrían rendido una buena utilidad y con rapidez. Como a nosotros nos interesa primero explotar y después vender, el asunto entra en nuestros métodos comerciales.


  —¿Puedo felicitarle por el acierto?


  —Aún no, pero espero que no tarde mucho en poder dar a la publicidad la adquisición y su valor.


  —Pues que acierte es lo que le deseo.


  —Muchas gracias. Lo mismo le digo.


  Se despidieron y Curt, flemáticamente, abandonó el hotel para dedicarse a pasear. La carta enviada a Alan era un aviso para que estuviese a la expectativa. Se trataba de un truco para que su rival descubriese quién era el dueño de la fantástica mina y se apresurara a ponerse en contacto con él.


  Estaba tan seguro de no equivocarse, que de fracasar su idea se habría visto tan desorientado, que le hubiese sido difícil recobrar su aplomo rápidamente para hacer frente a su equívoca situación.


  Capítulo Séptimo


  PICANDO EL ANZUELO


  Aquella noche a la hora de la cena, Alan se vio sorprendido en la mesa por el anuncio de un visitante que quería hablar con él.


  Dio orden de que le hicieran esperar en el hall en tanto terminaba de cenar y cuando la acabó con nerviosismo, salió a enfrentarse con el visitante.


  No le conocía ni le había visto nunca. Se trataba de un hombre alto, seco, anguloso, muy bien vestido, que lucía una bonita sortija en la mano derecha.


  —¿Preguntaba por mí?


  —Sí, si es usted el señor Alan Walker.


  —En efecto, soy yo.


  —En ese caso, ¿habría un lugar apartado donde pudiésemos hablar sin testigos?


  —Si no le importa subir a mi habitación…


  —Claro que no. Será el mejor sitio.


  Subieron a la estancia y Alan, que sentía palpitar su corazón aceleradamente, pues sospechaba que aquel tipo era quien había picado en el asunto de la mina, exclamó:


  —Bien, señor, usted dirá a qué viene tanto misterio.


  —Vengo a hablar de negocios y no me gusta que la gente se entere de los míos.


  —¿De negocios? No me imagino a qué se refiere.


  —Se lo diré llanamente. Usted es el propietario de esa mina misteriosa que ha sido bautizada con el nombre de «La Bella Jane», ¿me equivoco?


  —¿Quién ha podido decírselo? Yo no he pregonado nada sobre este asunto.


  —Eso es lo de menos. El caso es que yo me he enterado de que es usted el descubridor de esa mina y venía a tratar con usted de la adquisición de ella.


  —Siento que se haya molestado por nada. La mina está prácticamente vendida.


  —¿Al señor Hawkins?


  —¿También sabe eso?


  —Lo he leído en el periódico. Pero lo que me interesa saber es si el trato se cerró ya.


  —Prácticamente lo está, aunque el señor Hawkins trata de tirar un poco de la cuerda en cuanto al precio, pero como sé que le interesa, no demorará mucho la firma de la escritura.


  —Creo que le pidió cincuenta mil dólares.


  —En efecto. Sabe usted muchas cosas.


  —¿Los quiere en el acto y firmamos la escritura mañana?


  —¡No!


  —¿Por qué?


  —Porque he tratado con el señor Hawkins y me tomó en serio cuantío se lo propuse, mientras otros financieros no quisieron ni oírme. Es un deber moral cerrar el trato con él si no se vuelve atrás.


  —Escuche, en esta clase de negocios, los escrúpulos cuestan dinero. Usted quizá no descubra nuevos filones de esa naturaleza y no tendrá que acudir a él de nuevo, por lo tanto, le interesa sacar el mayor producto a su mina. ¿Quiere cincuenta y cinco mil y cerramos el trato?


  —No —dijo Alan, temblándole la voz, pues temía que su negativa estropease el negocio.


  Pero el visitante, al parecer había ido allí con la firme decisión de adquirir el filón a toda costa y no se dio por vencido.


  —Vamos, señor Walker, no desdeñe la utilidad. Cinco mil dólares más sobre lo que pensaba obtener, no son de despreciar.


  —Quizá no, pero si hiciese tal cosa, tendría que desaparecer de aquí antes de que el señor Hawkins se enterara y me viniese a pedir cuenta de mi falta de formalidad. Prefiero decirle que me ofrecen esa cantidad, y si no está dispuesto a darla, entonces, quedaré en libertad para vender.


  —El caso es que por razones especiales nos interesa ese filón.


  —¿A quién?


  —A la poderosa entidad que represento y que no está dispuesta a que extraños al poblado vengan aquí a hacernos la competencia. Preferimos perder algunos dólares a cambio de evitarlo y por ello, le ofrezco como último precio sesenta mil dólares.


  Por fin había sonado en los oídos de Alan la grata cifra señalada por Curt y el minero fingiendo que vacilaba, repuso:


  —¡Oh! Me está tentando de una manera que es difícil permanecer indiferente, pero creo que el señor Hawkins los daría si supiese…


  —Es posible que no, y en ese caso, si no salgo de aquí con un compromiso de venta firmado por usted, anularé la oferta. Piénselo bien.


  Alan guardó un momento de silencio y luego, emitiendo un suspiro, exclamó:


  —Usted gana, señor. Ha tentado mi codicia y como esa cifra es la que yo había señalado para ciertos proyectos que tengo, la acepto. Después de todo, el señor Hawkins aún intentaba darme cinco mil dólares menos de los que le había pedido.


  —Con lo cual gana usted quince mil.


  —Así es.


  —Entonces, podemos firmar un compromiso de venta aquí mismo y mañana por la mañana veremos al notario y quedará zanjada la operación. ¿Hizo usted el registro?


  —Ayer mismo. Aún no la había registrado, para no dar publicidad.


  —¿Dónde está la mina?


  —Aquí tengo un plano con la indicación, pero, no lo mostraré sin antes dejar legalizada la venta.


  El visitante extrajo un cuaderno del bolsillo y escribió en él una simple fórmula, en la que se comprometía a adquirir la mina «La Bella Jane» en sesenta mil dólares, con la garantía de la empresa explotadora de minas y negocios «Spaack y Compañía».


  Firmado por duplicado el compromiso, Alan mostró un croquis y explicó:


  —Vea la situación. Esta es la última calle del poblado. Entrando por su parte izquierda y saliendo de las últimas casas, hay unos peñascales. Aquí entre estos dos está el pozo.


  —¿Se hizo ya la comprobación?


  —La hice yo y la mandó hacer el señor Hawkins, antes de comprometerse en serio. Comprenderá usted que sin una garantía, él no se hubiese atrevido a hacer una oferta. Si quiere ver alguna muestra de la plata, puedo enseñársela.


  Y buscó en su saco de viaje, mostrándole trozos de plata machacada y renegrecida.


  —Estos son fragmentos que han saltado al picar. El filón se hunde hacia abajo, pero es prometedor.


  —¿Puedo quedarme esta muestra?


  —Quédesela.


  —¿Cuándo nos veremos para cerrar el trato?


  —Ha de ser lo antes posible. Hoy he recibido una carta del señor Hawkins, diciéndome que mañana a las doce vendrá para que hablemos definitivamente del asunto, y quisiera desaparecer de aquí antes de enfrentarme con él después de esta faena.


  —Muy bien. A las diez y media de la mañana me esperará usted en la esquina de la calle D. y la gran avenida. De allí iremos al notario y en seguida al Banco, a que le abonen el dinero.


  El visitante le tendió la mano para despedirse y abandonó la estancia.


  Alan estuvo a punto de bailar de gozo al ponderar el inesperado negocio que iba a realizar. Gracias al ingenio de su improvisado socio, se iba a ver con treinta mil dólares, cantidad que jamás soñó reunir.


  En seguida abandonó el hotel y se dirigió al «Continental». Había escrito previamente unas líneas dando cuenta a Curt de lo sucedido.


  Pero no tuvo necesidad de dejar la carta. Curt, como si fuese un adivino, parecía esperar acontecimientos inmediatos y se encontraba en el hall hojeando una revista, pero sin mirar lo que había en ella. Estaba ponderando si habría acertado o no a calibrar las intenciones de Spaack, pues si le fallaba aquel asunto, se iba a ver muy comprometido por falta de dinero.


  La mitad del que poseía pertenecía ya al hotel y no podía dejar al azar la conquista de un buen puñado de billetes que le permitiesen maniobrar con desahogo.


  Al mirar a través de la cristalera, descubrió a Alan paseando por delante y rápidamente salió al exterior para unirse a él.


  —¿Alguna novedad? —preguntó ansiosamente.


  —Una y buena. Debe ser usted brujo, para adivinar lo que va a suceder.


  —¿Es que ya han estado a verle?


  —Esta misma noche, y el trato ha quedado cerrado en sesenta mil dólares. Aquí está el compromiso de venta y mañana a las diez y media firmaremos ante el notario y me darán el dinero en el Banco.


  —Bien, pero no se alucine. Cuando se reúna con el comprador, exíjale antes que retire el dinero del Banco y se lo entregue después de la firma. Es lo correcto, y no ceda un paso en eso. Después de firmar sin cobrar, pueden suceder muchas cosas.


  —Se hará como usted indica.


  —Y cuando se deshaga del comprador, pásese por delante del hotel para que nos repartamos el dinero y usted pueda salir de aquí en la primera diligencia que parta para Carson City. Cuando llegue y se instale, me escribe y me envía sus señas. En su momento volverá a saber de mí.


  —¿Cree que se presentará otro negocio así?


  —Mi ambición es que así sea, pero es prematuro asegurar nada. De momento, creo que debemos conformarnos con esto.


  —¡Oh, claro, por mi parte así es!


  Se despidieron dispuestos a esperar los acontecimientos que el nuevo día les deparase.


  Curt estaba seguro de que todo marcharía bien. El orgullo y el amor propio de Spaack se hallaban en juego y el fatuo financiero, cegado por el ansia de dejarle en mal lugar y no perder la oportunidad de hacerlo, cometería la imprudencia de no realizar más averiguaciones ni indagaciones respecto a la mina. Le había deslumbrado la seguridad de su enemigo al pretender adquirirla y esto le había bastado para creer en su valor.


  Lo que intrigaba a Curt, era la mediación de un tercero en el asunto. Spaack no había querido dar la cara, aunque el intermediario había afirmado proceder por cuenta de la sociedad que al parecer dirigía el financiero.


  Y como nunca despreciaba a ningún enemigo, se propuso hacerlo. Para ello, le bastaría situarse en algún lugar discreto próximo al de la cita, para desde allí observar el encuentro y ver quién era el enviado de Spaack.


  Así, a la mañana siguiente, se situó en el lugar que estimó más conveniente y esperó hasta que apareció Alan. Parecía nervioso y esto no agradó mucho a Curt, por si el nerviosismo de su socio levantaba sospechas y lo estropeaba todo. Poco después apareció el intermediario, quién se unió a Alan. Al verle, Curt emitió un extraño silbido de sorpresa y masculló:


  —¡Campanas del infierno! ¿Cómo es posible que este sapo haya llegado hasta aquí y se haya convertido en hombre de confianza de Spaack? Esto demuestra que Spaack es tan granuja como ése y lo necesita, o que es tan simple que mete las víboras en su pecho y las acaricia como si fuesen tiernas palomas.


  Este comentario se había producido al reconocer en el intermediario, al tipo que un día le estafase sacándole un préstamo a cuenta de unas cuantas baratijas, y al que no sólo le había dado su merecido sino que le arrebató un puñado de dólares sobre el valor del préstamo que le concediera.


  La cosa se ponía interesante, porque un encuentro con el tipo aquel, podía dar al traste con sus bien calculados planes, cuando estaba a punto de resolver sus conflictos económicos para siempre.


  Tendría que moverse con cien ojos y si llegaba el caso, tomar al toro por los cuernos. Si en algún momento debía surgir una sorpresa desagradable, que fuese él quien la provocase.


  El tipo y Alan estuvieron discutiendo unos minutos. Alan debía estar exigiendo que el dinero fuese sacado del Banco antes de la firma, para que le fuese entregado de modo inmediato, y el otro trataba de convencerle para que esperase, pero por fin debió convencerse de que Alan no transigía y le indicó con el brazo la calle. Echaron a andar y a distancia, Curt les siguió hasta que se detuvieron a la puerta de un pequeño edificio, sobre cuya jamba un gran rótulo indicaba: «Banco Nevada».


  —Un bonito título —masculló Curt—. Quizá sea alegórico a los que lo rigen. Nevada es sinónimo de frescura y si ese tipo anda por medio, nadie más fresco que él.


  Al cabo de diez minutos volvieron a reaparecer y esta vez emprendieron la marcha rápidamente.


  Curt, como su sombra, les siguió hasta verles entrar en un edificio de dos pisos, en cuya puerta había una placa que anunciaba el despacho de un notario.


  Tardaron más de tres cuartos de hora en salir y cuando lo hicieron, le bastó observar, aunque a distancia, el rostro de Alan, para comprender que había recibido el dinero.


  Curt, sin perder de vista a su socio, le siguió hasta abordarle, cuando ya no había peligro de que el intermediario pudiese verle.


  —¡Que sea enhorabuena, Alan! —dijo a su espalda.


  Este se volvió vivaz y al reconocer a Curt, sonrió.


  —¡Diablo! ¿De dónde sale?


  —He querido ser testigo de todo el proceso y no por desconfianza hacia usted, sino por curiosidad de saber quién era el que había llevado las negociaciones. Me interesa enormemente el tipo y quisiera saber qué averiguó usted de él. Es un sujeto a quien quisiera saber en este momento a muchas millas de aquí y es posible que él piense lo mismo respecto a mí. ¿Qué sabe de él?


  —Parece una persona respetable. Se llama Stanley Vartan y es apoderado del «Banco Nevada». Le obligué a sacar el dinero antes de ir a firmar y aunque pretendía demorarlo, tuvo que acceder.


  —Celebro haber tenido la idea de pedirle que exigiese el dinero antes. Creo que de no hacerlo así, hubiese inventado algún truco para quedarse con el dinero una vez en su poder los documentos de la mina.


  —Entonces, se trata de un granuja que…


  —Es simplemente uno como usted y como yo, aunque milite en la acera de enfrente. Lo principal es que ha entregado los sesenta mil dólares, ¿no es así?


  —Aquí los llevo.


  —Bien, lo demás ya es cuenta mía. Ahora gozo de la ventaja de saberle aquí y saber quién es, cosa que quizá él cree que ignoro, y el hecho de que aparezca como apoderado de ese Banco sólo es un escaparate para en su momento cometer alguna estafa por todo lo alto y si es así, el hecho de que esté asociado con alguien que pregona ser un alto financiero lleno de garantías, me hace pensar que ese financiero es tan granuja como él.


  »Pero como esto no es asunto apremiante, olvidémoslo y vamos a lo nuestro. Partiremos el dinero ahora mismo y usted se apresurará a preparar su viaje.


  «Como las apreturas en las diligencias sólo se producen para venir y no para marchar, apresúrese a ir en busca de billete y en el primer vehículo que salga, lárguese sin pérdida de tiempo. Si realizan indagaciones de manera rápida, se expone a que le pisen las espuelas antes de que pueda levantarlas del suelo, y sería catastrófico, para usted sobre todo.


  —¿Por qué para mí más que para usted?


  —Porque usted es quien ha vendido su mina y no yo. Aunque me acusase de estar complicado, yo me mantendría en mi papel de comprador simplemente y usted no podría aportar pruebas contra mí. Le hablo claro para que se dé cuenta de la situación.


  —Le comprendo. Yo soy quien estoy más en peligro y debo admitirlo así. Ahora mismo voy a hacer gestiones para el billete y si logro encontrar sitio en la primera que salga después del almuerzo, me iré en ella.


  —Será lo más conveniente para ambos.


  Se dirigieron a un lugar solitario y allí dividieron, los billetes recibidos. Antes de separarse, Curt hizo una petición:


  —¿Tiene a mano algún fragmento de plata machacada?


  —Tengo dos trozos en el bolsillo que hube de reservar porque a pesar de los golpes, se nota que se trata de monedas acuñadas que fueron destrozadas.


  —¡Magnífico! Eso es precisamente lo que más me agrada.


  —¿Por qué?


  —Porque ese trozo de plata amonedada va a surtir en alguien el efecto de sesenta mil dólares de veneno de serpiente de cascabel digeridos de una vez.


  —No le entiendo.


  —Ni hace falta. Este asunto para usted ha quedado liquidado, pero no para mí. Márchese ya al diablo y no pierda tiempo.


  —Bien, me voy, y ya le escribiré cuando sepa dónde me alojo.


  —De acuerdo. Pero siga un consejo; cambie allí de nombre por si acaso y no haga ostentación del dinero. Esto podría hacerle sospechoso.


  —Descuide, que no soy tan idiota. Lo depositaré en un Banco y…


  —Y cuide que el apoderado no sea Vartan, porque tendría su dinero como el agua en una cesta.


  Se despidieron con un fuerte apretón de manos y Curt regresó al hotel, llegando a la hora del almuerzo.


  Pero sufrió la decepción de no encontrar a Jane en el comedor ni verla acudir más tarde.


  Cuando terminó el almuerzo, al salir al hall descubrió a la doncella de la artista y le preguntó:


  —¿Cómo es que su señora no acudió a almorzar?


  —Estaba invitada por el empresario y el señor Spaack.


  —Comprendo. Gracias.


  Después de aquella noticia, no esperaba verla ya a no ser a la hora de la cena y para matar el tiempo se dedicó a pasear por el poblado, haciéndolo con preferencia por las inmediaciones del «Banco Nevada».


  El edificio era de moderna construcción, con tapias de rojo ladrillo. El hall, según pudo apreciar en una de sus pasadas, era amplio, con un frontal de madera corrida, en el que se abrían tres ventanillas. Estaba bien pintado y daba sensación de prestancia y seguridad.


  Frente al Banco se abría una taberna. Curt entró en ella y pidió un whisky; luego entabló conversación con el dueño, pues a tales horas había poca gente.


  —Oiga —exclamó—, me agrada ese Banco. Tiene buena presencia y parece uno de los mejores. ¿Es así?


  —Así parece, señor. Lo abrieron hace dos meses y no escatimaron nada en la instalación. Ha tenido una aceptación excelente, pues son muchos los mineros que desfilan por él para depositar su oro. Aquí se han producido muchos fraudes y robos por fiarse la gente de cualquier chiscón con nombre de Banco, y éste parece inspirarles más seguridad.


  —Algo de eso me habían dicho y como yo tengo que realizar algunos negocios aquí de relativa importancia, quisiera asegurarme bien sobre qué establecimiento me inspira más garantías.


  —Ya le digo que éste ha sido muy bien acogido.


  —¿Pertenece a alguna entidad o es particular?


  —Que yo sepa, la persona que figura al frente es un tal Stanley Vartan. Parece un hombre serio, pero no puedo darle más detalles.


  —Gracias. Creo que con esos me bastan.


  Y abandonó la taberna, satisfecho con los datos adquiridos.


  Capítulo Octavo


  CURT ENCIENDE UNA MECHA


  Fue al día siguiente cuando Curt preparó lo que él estimaba la bomba que debía hacer saltar como un barreno al endiosado y sospechoso financiero.


  A la hora del almuerzo, Jane que aquel día había eludido todo compromiso, pues le complacía almorzar en compañía de Curt, cuya conversación le resultaba muy amena, apareció en el comedor, donde ya Curt había tomado asiento en la misma mesa donde lo hicieran juntos anteriormente.


  Ella, resplandeciente de belleza y optimismo, se acercó a la mesa y con gracejo preguntó:


  —Caballero, ¿está ocupado el asiento de este lado?


  —Sí, señorita. Está reservado para una linda muchacha que, de vez en vez, me concede el honor de almorzar en mi compañía.


  —¿Puedo suplirla para que no se sienta tan solo?


  Y retiró la silla para sentarse en ella.


  —Puede hacerlo —afirmó Curt—. Pero temo que no pasará usted un rato muy agradable a mi lado. Es para mí un día negro y en tanto no disipe las sombras que me rodean, temo no ser todo lo cortés que usted merece.


  —¿Qué le ha sucedido, Curt? Yo le creía un hombre a quien era difícil verle afectado por algo.


  —Y en realidad lo soy, pero hay hechos que le sacan a uno de quicio, sobre todo porque hiere muy hondo, pensar de considerarme un tipo bastante listo.


  —¿Pues qué le ha sucedido?


  —Algo inaudito que aún no acierto a encajar.


  «Como sabe, estaba a punto de firmar el contrato de adquisición de la mina a la que, de modo imprudente, di su nombre de usted. Ayer decidí dar los cincuenta mil dólares que me exigían, pero como soy desconfiado por naturaleza, quise asegurarme bien y exigí una nueva inspección de la mina y un nuevo examen de los trozos de plata extraídos hasta el momento.


  «Así se hizo y me trajeron unos cuantos que sometí a examen y no sabe la rabia que sentí cuando me encontré con esto.


  Y mostró en la mano el trozo de moneda machacada que había pedido a Alan.


  —¿Qué tiene esto de particular? —preguntó Jane.


  —Examine bien ese trozo de metal y dígame si observa en él algo raro.


  Ella obedeció y tras un largo examen, repuso:


  —Aquí hay algo raro. Parece como si se tratase del fragmento de una moneda machacada.


  —Y los es, Jane. ¿Sabe lo que esto significa? Pues que el granuja que me vendía la mina sólo me vendía un agujero en la tierra, con fragmentos de monedas de plata machacadas, para hacer creer que procedían del filón. Esto, en el argot minero, se llama «salar» una mina.


  —¿De forma que no existía tal filón?


  —Claro que no. Sólo un montón de monedas medio pulverizadas, para dar la sensación de que, en efecto, se trataba de un descubrimiento aurífero.


  —¿Qué hizo usted al saber semejante engaño?


  —Furioso me fui al hotel «Carson» donde se hospedaba ese granuja, dispuesto a darle su merecido por estafador, pero cuando pregunté por él me dijeron que se había despedido mediado el día, alegando que marchaba a Texas.


  «Debió estar alerta vigilando el agujero por si alguien se presentaba a efectuar alguna nueva inspección, y al comprobar que así sucedió, tuvo miedo de que se descubriese el fraude y salió huyendo. Cierto que no he perdido nada, pues aún no había soltado un centavo, pero el hecho de saber que alguien trató de burlarse de mí, me enfurece.


  —Sí que es una granujada, pero a fin de cuentas no ha perdido usted su dinero aunque le haya fracasado un negocio.


  —Sí, el que no se consuela es porque no quiere. De todas maneras, la indignación no me sale del cuerpo y si en alguna ocasión me diese de cara con él, le aseguro que iba a tener que sentir. Y como colofón, ese paquete de acciones que tenía sumo interés en regalarle, se ha convertido en humo. Lo siento, pero no fue culpa mía, aunque quizá se presente una nueva ocasión de cumplir la promesa.


  —No se desespere por eso. Yo no había dado gran importancia al obsequio, y me refiero a la parte material. Y como no tardará en poder realizar algún otro negocio más positivo, serénese y olvide ese medio fracaso. Hay cosas que no merecen la pena de perder los nervios.


  Curt, fingiendo calmarse, desvió la charla a otro terreno y el almuerzo concluyó más alegre que había empezado.


  Ella terminó por ponerse en pie.


  —Lo siento, Curt, pero no puedo dedicarle un minuto más. Tengo el tiempo tasado para acudir al último ensayo y aún quedan muchos detalles por solventar.


  —¿Cuándo debuta?


  —Mañana por la tarde. Espero tener el gusto de verle a usted en la sala.


  —Primero se hundiría el monte Davinson que faltaría yo a algo tan emotivo como es su presentación. Descuide que allí me tendrá como un clavo.


  Se despidieron apretándose las manos y ella desapareció por la escalera, para cambiarse de ropa y acudir al teatro.


  Curt, sonriente, quedó en el hall fumando un enorme puro de Virginia. Creía que había puesto el fósforo a la mecha y que en algún momento el barreno estallaría.


  Luego salió a la calle y en ella, tropezó con Kane, el reportero del «Territorial Interpresse».


  Una idea osada pasó por la mente de Curt y saliendo al encuentro del periodista, saludó:


  —¡Hola, Kane! ¿Dónde se va?


  —Voy al «Piper’s» a presenciar el ensayo de la señorita Jane. Quizá allí capte alguna noticia que me sirva para pergeñar algún otro buen reportaje. Me hacían falta unos cuantos como el que le hice a usted para asegurar mi fama del mejor reportero de toda Nevada.


  —¿Quiere eso decir que está huérfano de noticias sensacionales?


  —Más que huérfano, abandonado por la mano del destino.


  —Bien, en ese caso, escúcheme. Yo le estoy muy agradecido por los elogios que hizo usted de mí y quiero corresponder a su amabilidad dándole un consejo que puede ser un éxito rotundo para usted.


  —Venga y pídame lo que quiera.


  —únicamente discreción y que si llega el caso, no pregone quién le puso sobre la pista del reportaje más sensacional que ha podido escribir.


  —Le juro que seré mudo de nacimiento.


  —Pues bien; escuche esto. Supongo que conocerá a Gerar Spaack.


  —Claro que le conozco. Es quien financia la actuación de la señorita Jane.


  —¿Qué más sabe de él?


  —Que es un hombre metido en muchos negocios, aunque hay quien susurra que no todos son muy limpios.


  —De acuerdo. Ahora dígame si conoce también a un individuo llamado Stanley Vartan.


  —Claro que le conozco también. Mi profesión me obliga a conocer a todo el que se destaca, sea en el ambiente que sea.


  —¿Qué informes tiene de Vartan?


  —No muy claros. Figura como gerente o director del «Banco Nevada» y es muy amigo de Spaack. Apareció aquí hace poco tiempo y nadie sabe cómo ha llegado a ascender a tal puesto y se hizo amigo de Spaack.


  —¿Cree que el Banco es suyo?


  —No lo sé, pero sospecho que el dueño es Spaack y por razones que ellos saben, figura el otro como cabeza visible.


  —Bien, veo que está al tanto de algunas cosas y eso facilita el asunto. Ahora escúcheme bien. No pierda de vista a Spaack cuando hable con Jane, pues es fácil que por conducto de ella se entere de algo que no le va a saber muy bien. Procure escuchar sin ser visto y tome nota. Si sucede algo fuera de lo normal, entonces concentre su atención en Spaack y Vartan. Si sorprende algo de lo que hablen ello le facilitará materia para ese reportaje tan sensacional que le brindo.


  —¿No puede ampliarme algún detalle?


  —Si pudiese lo haría, y me excedo poniéndole sobre la pista. Tendría que denunciar a un tercero si abriese la boca y no me gusta perjudicar a nadie.


  —Está bien, señor Hawkins, le agradezco la orientación y ojalá me sirva para algo grande.


  Y se alejó nervioso para llegar al teatro a la hora del ensayo.


  * * *


  Hacía poco que había empezado éste, cuando apareció Spaack. Iba radiante de satisfacción, fumando un enorme y aromático puro.


  Se sentó en una de las butacas y poco después, entre algunos otros invitados al ensayo, aparecía Kane, que se situó a espaldas de Spaack y algo más tarde también hizo acto de presencia Vartan, quien se sentó junto al orondo financiero.


  El ensayo fue duro. Jane no pasaba por alto ningún detalle y exigía amoldar la orquesta a sus gustos, a sus Inflexiones de voz y a los matices que infundía a ésta.


  Para reponer fuerzas concedió un descanso de media hora, tregua que Spaack aprovechó para acercarse a ella adulándola hasta producir empacho.


  Pero como le atormentaba una idea fija, aprovechó un momento para comentar:


  —Creí que vendría a verla ensayar su amigo Curt.


  Ella ingenuamente repuso:


  —Pensaba haberle invitado a venir, pero lo encontré de un humor negro y no me atreví.


  —¡Diablo! ¿Qué le ha pasado a un hombre tan optimista para sentirse aplanado?


  —En realidad nada irreparable, pero su vanidad ha sufrido un roce áspero y es lo que le encocora. Como sabe, estaba a punto de firmar el contrato para quedarse con la mina que llevaba mi nombre, pero resultó que en un último análisis que ordenó hacer, descubrió que no existía tal mina, sino un agujero con unas cuantas monedas de plata machacadas, para tratar de dar la sensación de lo que no existía.


  Spaack abrió los ojos enormemente, se congestionó hasta dar la sensación de que iba a sufrir un ataque y con voz ronca, clamó:


  —¿Eh? ¿Qué dice?


  Ella, dándose cuenta de la impresión que la noticia había producido en el financiero, exclamó:


  —¿Qué le sucede, señor Spaack?


  —¡Oh! Nada de particular, Jane, créame. Es que acabo de almorzar con un amigo, y comí más de la cuenta y hasta bebí con exceso y me siento un tanto congestionado, pero con un poco de aire se me pasará. ¿Decía usted?


  —Lo que ha oído. Que se trataba de una hábil estafa y que ha estado a punto de que le estafasen cincuenta mil dólares. Por fortuna, escapó de la trampa, pero el hecho de saberse al borde del engaño le encorajinó.


  —¿Y qué ha hecho al saberlo?


  —Según me dijo, se fue en busca del estafador al hotel «Carson» donde se hospedaba, pero llegó tarde porque ya había volado, marchando a Texas mediado el día.


  Spaack estaba que se sentía ahogar y deseando librarse de aquella tortura, exclamó:


  —No todos los negocios salen siempre bien, Jane. Ahora permita que aproveche este paréntesis en el ensayo para despabilarme un poco. Me voy a un palco a descansar.


  —Mejor será que se vaya del teatro. La atmósfera…


  —¡Oh, no, quiero verlo todo! Hasta ahora.


  Y se encaminó al patio de butacas, haciendo una seña a Stanley para que le siguiese.


  El periodista, que no le perdía de vista, adivinó que algo extraño se estaba produciendo, y cautelosamente siguió a la pareja, la cual se introdujo en uno de los palcos.


  Aquello era lo mejor que podían hacer para facilitar la labor de espionaje del periodista. Éste, cautelosamente, se arrimó a la puerta y se dispuso a escuchar todo lo que hablara la pareja.


  Stanley, que se había dado cuenta de la agitación del financiero, exclamó:


  —¿Qué sucede, señor Spaack? ¿A qué este misterio?


  —¡Cállese, imbécil, porque usted tiene su parte de culpa en lo que me sucede!


  —No le entiendo, señor Spaack. ¿De qué tengo yo culpa?


  —De que me hayan estafado de la manera más absurda que se conoce, sesenta mil dólares.


  —¿Sesenta mil dólares? ¿Se refiere acaso a la mina?


  —A ella me refiero. No existe tal mina, sino un agujero en el que se introdujo moneda machacada para salar la mina.


  —¿Cómo lo ha sabido? ¿Es que han realizado ya la inspección?


  —No lo sé, pero ya, como si no la realizaran. Es demasiado tarde.


  —¿Cómo se ha enterado entonces?


  —Por Jane. Acaba de darme una noticia que por poco no me cuesta una apoplejía.


  Y le dio cuenta de cuanto la artista le había dicho.


  Vartan para librarse de las acusaciones del financiero repuso:


  —Muy lamentable, señor Spaack pero usted no tiene motivos para culparme de nada. Me dio cuenta de su proyecto de comprar la mina a toda marcha, para evitar que ese tipo de Hawkins realizara el negocio, todo lo que me exigió fue que buscase al vendedor y cerrase el trato con él antes de que se le adelantase si rival. Yo cumplí el encargo a satisfacción, y si ahora resulta que fue una burda estafa, no me puede culpar a mí.


  —¿Por qué no? Usted es mi hombre de paja, quien da la cara en algunos negocios como el del Banco, debió ser más precavido y advertirme que convenía efectuar una inspección antes.


  —¿Cuándo, si me dio usted apenas el tiempo justo para llevar a cabo la transacción? Yo creí que usted al tomar esa determinación, había procurado obtener datos concretos sobre la mina. Es usted injusto conmigo.


  Spaack se pasó el pañuelo por la sudorosa frente y repuso:


  —Bien, quizá yo he pecado de impetuoso, solamente por la rabia que ese tipo me inspiró al darme cuenta de que se estaba granjeando las simpatías de Jane, relegándome a un segundo plano. No estoy acostumbrado a caminar detrás de nadie y esto me cegó un poco.


  —Lo lamento.


  —Y yo, porque esa cifra en estos momentos me pone en una situación comprometida. Necesito ese dinero para tapar otro agujero en mis negocios y la pérdida me puede colocar en situación muy difícil.


  —¿Qué puedo hacer yo?


  —Lo que puede hacer se lo voy a decir. ¿Cómo andan los depósitos de oro en nuestro Banco?


  Vartan se alarmó al oírle y repuso:


  —Señor Spaack, no olvide que ese negocio se lo insinué yo y que vamos a medias en él.


  —Ya lo sé. Le he hecho una pregunta; conteste.


  —No va mal. La gente parece que se siente muy confiada con el aspecto del Banco y acude a depositar el polvo de oro. Hasta ahora, la cosa va marchando, pero no hasta el punto de dar el cerrojazo y desaparecer con los depósitos obtenidos. Unos tres o cuatro meses más de espera y el negocio será redondo.


  —Lo sé y no pretendo adelantar acontecimientos, sino cubrir este bache y tomar un respiro hasta que llegue el momento de dar el gran golpe. Por lo tanto, lo que deseo es que me facilite de los depósitos de oro que tenemos, esos sesenta mil dólares y cuando yo realice otros negocios que tengo entre manos, los repondré hasta la hora de dar la campanada final. Usted sabe que aunque parte de los mineros acuden a recoger sus depósitos, otros lo hacen para confiarnos su oro y que es mayor el remanente que nos queda, que lo que retiran. Todo es cuestión de que cuando alguien acuda a retirar oro, si su saquete queda vaciado, se le llene de nuevo con el depósito de otro y se le entregue. Como no es posible que acudan todos de una vez a retirar lo suyo, no habrá peligro inmediato de una catástrofe.


  —Pero tenga en cuenta que el acuerdo es que si lo que se retire alcanza el cincuenta por ciento de lo que hay en depósito, no se espere a que se lleven más o no habría negocio.


  —De acuerdo, y si eso nos amenazase, usted tiene siempre en su mano la manera de retirar tanto como yo retire ahora. No puedo demorar el obtener ese dinero y usted debe tener en cuenta que si está a punto de hacer un buen negocio, yo le doy las facilidades para ello. Sin mí, no habría podido fundar el Banco y crearse una personalidad que inspire confianza para sostenerlo hasta que nos convenga.


  Ahora era Stanley el que sudaba, pero comprendía que no podía negarse a la petición, aunque le contrariaba por temor a que las cuentas que había echado sobre las noticias a obtener, pudiesen verse mermadas: pero Spaack tenía razón al decir que en su mano estaba salvar su parte, aunque menos voluminosa si las cosas se presentaban mal.


  —Está bien —dijo malhumorado—. Trataré de arreglar ese asunto sin que nadie sospeche nada.


  —Se lo agradeceré.


  —Pero no me diga que el dinero lo necesita para financiar la actuación de esa artista ambiciosa.


  —No es para eso. El primer año me costó dinero, el segundo cubrimos gastos y éste, dada la popularidad que ya alcanzó, estoy seguro de que dejará utilidad. No tema, que no lo perderé tontamente en esto.


  —Bien, pero tenga cuidado. Usted se ha encaprichado tontamente de esa mujer, sin tener en cuenta el abismo que media entre los dos.


  —El dinero deslumbra a las más listas. Deje ese asunto para mí y limítese a seguir mis instrucciones.


  —Bien. ¿Piensa hacer algo para localizar a ese tipo que le estafó?


  —¿Qué cree que puedo hacer? A estas horas habrá puesto muchas millas a su espalda y nadie le encontraría. Por otra parte, conviene silenciar lo sucedido.


  —¿Cree que podrá ser? Ese tipo que desconozco, pues no le he visto aún, dio mucha publicidad a la adquisición de la mina y la gente se habrá mostrado intrigada. Le acosarán a preguntas y tendré que confesar que se trataba de una estafa de la que pudo librarse.


  —De acuerdo, pero olvida que hay una escritura de adquisición por «Spaack y Compañía» y que se puede saber que usted la adquirió.


  —Cierto, pero eso lo evitaremos rápidamente. Busque un testaferro inmediatamente y a toda prisa, llévelo al notario y haga la transferencia a su nombre. Si se llega a saber algo, se encontrarán con que la adquirió un tercero y que lo busquen. ¿Está entendido?


  —Sí, señor. Procuraré solucionar todo a su gusto.


  —Hágalo, para que pueda dormir tranquilo. Por lo tanto abandone el ensayo y dedique su actividad a solucionar este maldito asunto.


  —Descuide, que ahora mismo me pongo en campaña,


  Y ambos se dispusieron a abandonar el palco.


  El periodista, que había captado con asombro toda la conversación, se apresuró a retirarse antes de que le sorprendieran y volvió al patio de butacas, donde poco después reaparecería Spaack más calmado.


  El periodista, una vez que se dio a ver por él, se apresuró a desaparecer del teatro. Llevaba la cabeza convertida en un volcán, pues la información que Curt le había proporcionado era tan candente, que no sabía por dónde meter la pluma para hilvanar el reportaje.


  Y se preguntó si Curt sabía tanto como él había averiguado. Esto era muy interesante, como interesante darle cuenta de lo escuchado y pedirle consejo sobre el modo de enfocar el reportaje.


  Curt no estaba en el hotel y el reportero decidió esperarle. No se atrevía a hacer nada por propia iniciativa, pues se daba cuenta de la gravedad de lo que había escuchado y no podía inventar nada verosímil que justificase estar enterado de la estafa de la mina, sin añadir la conversación interceptada, por medio de la cual había llegado a enterarse de aquel escandaloso suceso.


  Por fin, le vio aparecer y avanzando hacia él, exclamó:


  —Señor Hawkins, le estaba esperando con verdadera ansia.


  —¿Qué sucede? ¿Hay buen reportaje a la vista?


  —Demasiado bueno. No me asustaría tanto tener entre las manos un barreno con la mecha encendida.


  —No me alarme, Kane.


  —Es para alarmar, y le ruego que hablemos en algún sitio reservado. Preciso darle cuenta de lo que he averiguado y pedirle consejo sobre lo que debo hacer.


  —Bien, subamos a mi departamento. Ningún sitio mejor que ése.


  Una vez en él, el periodista le dio cuenta de la conversación captada en el palco del teatro entre Spaack y Stanley, conversación que Curt escuchó impávido.


  Cuando Kane terminó el relato, preguntó:


  —¿Qué debo hacer ahora? ¿Denunciar todo lo que he oído teniendo que confesar cómo logré la información?


  Curt, a quien no interesaba de momento que todo aquello saliese a la luz pública, repuso:


  —Escuche, Kane. Yo sospechaba todo esto por diversas razones muy largas de explicar y porque conozco a ese tipo que se hace pasar por gerente del «Banco Nevada». Le descubrí por casualidad ayer y como en cierta ocasión intentó estafarme un puñado de dólares, sospeché que su presencia aquí tendría por objeto ampliar su campo de acción en mayor escala.


  «Ahora que sé que está ligado a Spaack, no hay que ser un lince para sospechar que también éste es otro granuja y lo demuestra el hecho de lo que pretenden con la fundación de ese Banco.


  »Comprendo que se ve usted metido en un callejón sin salida para tirar la piedra y esconder la mano, pues para denunciar el sucio negocio de la mina, tendría que denunciar ese otro negocio del Banco, y no puede olvidar que para hacerlo carece de pruebas. Usted puede asegurar que escuchó la conversación, pero no hay testigos, y si ellos lo negasen, aún podría usted verse metido en un lío mayúsculo. Por otra parte, puesto que la quiebra del Banco no es cosa inmediata, se puede aplazar sin perder de vista el asunto. Yo le rogaría que dejase ese asunto en mis manos, que yo sabré cómo manejarlo.


  «Pero para que no pierda usted el reportaje, le voy a facilitar una bonita salida que le dejará a salvo de sospechas en lo que a la conversación de esos dos pájaros se refiere. Yo siempre fui un hombre de recursos para orillar dificultades y creo que le voy a orillar ésta. Como quiera que el vendedor ha desaparecido y nadie sabe dónde estará, yo le voy a facilitar el texto de una carta que diré firmada por él y me envió antes de fugarse. En ella dirá que a última hora se arrepintió de intentar estafarme, porque sabía que yo estaba realizando análisis de la plata y temía que pudiese descubrir el engaño, pero que a última hora, alguien que se había enterado que me iba a vender la mina se presentó a él con ánimo de comprarla a toda prisa, ofreciéndole sesenta mil dólares, y que había aprovechado la ocasión para realizar el negocio en mayor escala y con más beneficio, y lo había aceptado.


  »La carta parecerá un poco extraña, pero como no podrán justificar que es apócrifa, tendrán que aceptarla como buena. En ella daré el nombre de la entidad que compró la falsa mina y en eso se apoyará usted para denunciar quién fue el estafado.


  »Se justificará de todo ello diciendo que me había visitado para saber algo de ese magnífico negocio y que yo le di cuenta de lo ocurrido y le entregue la carta. Con esto, el reportaje escandaloso quedará justificado, Spaack se verá puesto en la picota y nadie podrá acusarle a usted de algo poco limpio.


  Kane, entusiasmado con la solución, exclamó:


  —¡Oh, es usted un hombre de un ingenio colosal!


  —Lo que no evitó haber estado a punto de ser estafado.


  —Bien, ¿me escribirá esa carta que pueda mostrarla si es necesario?


  —Ahora mismo.


  —Y en cuanto a lo del Banco…


  —Déjelo en mis manos, que no sucederá nada. Le prometo que cuando el asunto esté maduro, usted tendrá aviso para que nadie pueda pisarle otro reportaje sensacional.


  —Muchas gracias. Confío en su palabra.


  —Hágalo así y no le pesará. En cuanto a esta parte del asunto, olvide que yo le puse sobre la pista de él.


  —Le di mi palabra y la cumpliré.


  —Pues espere, que voy a escribir la carta.


  La meditó un poco para hacer únicamente un texto escueto que en nada le pudiese comprometer y se la entregó a Kane, quien apresuradamente abandonó el hotel para dirigirse a la redacción del periódico, con tiempo para escribir el reportaje y que pudiese ser publicado al día siguiente.


  Cuando Curt quedó solo, se tumbó sobre el lecho y con la mirada perdida en las paredes, se entregó a profundas reflexiones.


  La suerte no le dejaba de la mano y aquella intriga que había ideado para humillar a Spaack y al tiempo pare, sacarle unos cuantos miles de dólares de los que él estaba ganando también de una manera poco lícita, le había llevado de la mano a descubrir algo que ya sospechaba, pero de lo que no estaba seguro.


  Ahora sabía que un día cualquiera, el Banco quebraría como tantos otros, que Spaack recibiría una parte del dinero estafado a los mineros y Stanley desaparecería para continuar sus latrocinios en cualquier otro lugar alejado, y no estaba dispuesto a que esto sucediese sin él meter la nariz en el asunto y sacar su parte en el botín.


  Pero esto de momento podía esperar.


  Capítulo Noveno


  UN VIRAJE EN LA VIDA


  Cuando al día siguiente apareció en las calles el «Territorial Enterprise» con la información que Curt proporcionaba a Kane, el revuelo que se armó fue considerable.


  En primer lugar salía a relucir el escandaloso fraude de lo que se llamaba minas «saladas», ya que no era el primer caso que se daba, y después el nombre de Spaack salió a la luz pública de una manera escandalosa y burlona, ya que nadie creía tan necio a un financiero como Spaack para dejarse engañar de aquella manera tan burda.


  El nombre de Curt volvió a sonar, pero en sentido más elogioso, ya que éste había sabido precaverse para evitar que le estafasen como lo habían hecho con Spaack.


  El periodista no publicaba la apócrifa carta de Alan, reservándosela para un nuevo golpe, pero afirmaba poseer documentos irrebatibles que corroboraban su información, y al final del escandaloso reportaje hacía por su cuenta un comentario que iba a ser como un dardo certero al corazón del financiero.


  El párrafo decía escuetamente:


   


  «En este escandaloso fraude hay algo que no acertamos a explicamos. El señor Hawkins tenía casi ultimada la compra del inventado filón a falta de una última entrevista, y antes de producirse ésta, en horas, se interpuso la «Spaack Company» en el camino del comprador y sin tomar medidas previas para comprobar si merecía la pena adquirir la mina, cerraban el trato con el vendedor, ofreciendo nada menos que diez mil dólares más de lo que había pedido al señor Hawkins.


  «¿Por qué estas prisas y este empeño en mezclarse en el camino de un hombre que tenía entre manos un negocio llevado legalmente?


  «¿Qué interés existía en despojarle de la mina para actuar con aquellas prisas suicidas, que han recibido su justo precio al finalizar en una hábil estafa? Virginia City es el paraíso de los negocios, pero las cosas se están poniendo de tal forma, que muchos negocios y bastantes negociantes están dando mucho qué pensar a la gente. La decencia impone un límite y cuando ese límite se sobrepasa, da motivos para pensar con duda del crédito y de la ética de ciertos egoístas.»


   


  Curt sonrió al leer el reportaje. Kane no era tonto y había sabido lanzar unas cuantas flechas con acierto.


  Él no lo hubiese hecho mejor, de ser el autor del reportaje.


  Cuando Spaack se enteró del escrito, puso el grito en el cielo. Aquello iba a terminar de ponerle en una situación comprometida, cosa que hasta entonces no había sucedido nunca, pues su nombre había sido «tabú» para la prensa en tal sentido.


  Y estimando que Kane se había excedido en comentar a su manera el suceso y tenía que salir al paso de aquella información, se apresuró a escribir una dura carta al director del periódico.


  Afirmaba en ella que Kane era un irresponsable sensacionalista que comentaba a capricho las cosas y exigía una rectificación en el sentido que a él acomodaba.


  Aseguraba que él no se había inmiscuido en el negocio sino que el vendedor había acudido a su representante en la empresa, ofreciéndole la mina, y que él, entendiendo que podía ser un negocio, había autorizado a comprarla, fiándose en los documentos de propiedad y análisis que el vendedor había presentado.


  En cuanto a documentos que demostrasen que su entidad había obrado solapadamente para arrebatar el negocio a Hawkins, ponía en duda la afirmación del periodista, y le exigía que fuesen demostrados. Creía más bien que aquel reportaje había sido inspirado por Hawkins, para desprestigiarle y poner en entredicho su moralidad y solvencia.


  Y la carta fue enviada al director del periódico, para que al día siguiente se hiciese la rectificación.


  Aquella tarde se celebraría la presentación de Jane y ésta estaría muy atareada, pero como no podía prescindir del almuerzo, bajó al comedor con la esperanza de encontrar en él a Curt e interrogarle sobre el reportaje publicado por el diario del poblado.


  En efecto, Curt parecía esperar a la artista, la cual, tras ofrecerle su mano y sentarse a su lado, comentó.


  —¿Qué lío de todos los diablos han armado con el asunto de esa falsa mina? He leído el periódico muy por encima, pero no he podido pasar por alto el reportaje de Kane. ¿Qué hay debajo de todo esto?


  Él sonrió divertido y repuso:


  —¿Qué cree que puede encontrar debajo del espeso cieno de una charca?


  —Me figuro que sapos y gusanos.


  —Pues algo de eso hay en todo esto. Lo lamento por su amigo Spaack, pero cuando se procede mal, debe uno atenerse a las consecuencias.


  —Mi amistad con Spaack es algo convencional. Financia mi actuación y…


  —¡Un momento! ¿Qué sucederá si él se retracta de esa financiación?


  —No lo sé. Queda el empresario, aunque no me fío de su solvencia. Él lo fía todo a la taquilla.


  —Quizá ésta responda, pero si mi consejo sirve para algo, esta noche después del debut, exija un anticipo de quince días de actuación; ni un centavo menos.


  —¿Por qué razón?


  —Por si se expone usted a no cobrar lo acordado.


  —¿En qué se funda para temer eso?


  —En muchas cosas que no puedo explicarle ahora. Si usted no me interesase como me está interesando, no me mezclaría en esto y le dejaría correr su suerte, pero la aprecio de manera como usted quizá no se figura y mi interés estriba en que no le alcancen los salpicaduras del lodo que la rodea.


  »Y aunque carezca de puntos de apoyo para mis afirmaciones, voy a decirle algo que quizá no pasará mucho tiempo sin que mis palabras se vean confirmadas.


  »Toda esta maniobra la ideó Spaack solamente por vanidad de hombre que cree que por aparentar ser un financiero intocable, todo debe estar supeditado a él. Le ha molestado tremendamente su amistad conmigo. Pude darme cuenta inmediatamente, el día que la invitaba a usted a almorzar y se excusó diciendo que estaba comprometida conmigo. Aquello fue una humillación que no podía tolerar y de modo inmediato buscó la manera de ponerme a sus pies.


  »Y como sabía lo de la mina, se apresuró a mezclarse en el asunto para arrebatármela. Creo que para él hubiese sido un póquer de ases de corazón, poder ser quien le ofreciese ese paquete de acciones de cinco mil dólares, arrebatándome el éxito.


  »Y por eso, a ojos cerrados, sin tiempo para maniobrar con calma, ordenó comprar la mina pagando más de lo que yo había ofrecido, pues era la única manera de arrebatármela.


  »Y en el castigo ha llevado la penitencia. Le ha costado sesenta mil dólares que no tenía…


  —¿Cómo se atreve a decir que no tenía esa cantidad?


  —Como me atreveré a decir otras cosas cuando llegue el momento oportuno, Jane. Le juro que hablo con conocimiento de causa y por eso le aconsejo que pida ese anticipo; si la cosa se hunde, usted al menos recibirá una compensación y podrá marchar a actuar a otro lugar sin haber perdido nada.


  »De lo que no estoy muy seguro es de poder afirmar que él esté en condiciones de anticipar también esos quince mil dólares que usted exija. Si en verdad tiene tanto dinero disponible como pregona, no dudará en concedérselo, porque creerá que con ello se aproxima más a usted. Está encaprichado de su persona y por conseguir algo de lo que se propone —a excepción de ofrecerle matrimonio —hará cuanto esté al alcance de su mano. Si no concede el anticipo y pone pretextos o dilaciones, admita que es que no tiene el dinero, pues el no poder brindarle la satisfacción de su deseo, le restará puntos para seguir adelante en sus ideas.


  Jane, que le había escuchado con el ceño fruncido, exclamó:


  —Escúcheme, Curt. Me está resultando un hombre muy extraño. Ha venido aquí, según dice, en plan de negocios propios y parece más interesado en mezclarse en los ajenos. Por otra parte, parece que ha concentrado usted sus tiros contra Spaack y quisiera saber, si es posible, el motivo.


  —Existen varios, pero el primordial es porque me intereso por usted y quiero evitarle que la enreden en alguna trampa.


  «Después de esto, encontrará lógico que si alguien pretende arañarme, yo le muerda. Spaack es un fatuo envanecido, que hasta ahora no se había visto obligado a dar la cara con peligro en la vida, y yo por el contrario, estoy ya de vuelta en ese terreno. Luchar conmigo es difícil si no se poseen armas sólidas, y las que ese tipo puede esgrimir son de cartón, en tanto las mías son de acero bien afilado.


  «Ese reportaje que habrá levantado ampollas en la piel de Spaack, es sólo un leve rasguño comparado con lo que puede y habrá de recibir en su momento. De que éste se adelante o se atrase, dependerá del sentido común que él demuestre y mucho me temo que lo que ponga de manifiesto es que no posee ninguno.


  «Pronto se van a saber cosas más pintorescas de un ídolo que tiene los pies de barro. Yo le aseguro que antes de que termine usted su actuación, le verá hundido donde debe estar, sin salir de allí; en el cieno en el que se ha debatido oculto hasta ahora.


  Jane, tensa, exclamó:


  —Me asusta un poco, Curt, y eso que yo también tengo bastantes horas de vuelo en la vida. ¿Quién es usted realmente y qué se propone?


  Él quedó un momento tenso y luego repuso:


  —A esa pregunta puedo contestar sólo con esta afirmación: Un aventurero que viene luchando desde que tenía quince años por abrirse paso en la vida y alcanzar la meta de sus ilusiones y que aún no ha conseguido llegar a la cúspide de lo que se propone.


  —Un aventurero… ¿malo o bueno?


  —Relativamente malo, hasta ahora. Quizá un aventurero bueno de aquí en adelante, pero eso no está en mis manos lograrlo, sino en otras. Si esas manos se lo proponen, Curt Hawkins resurgirá purificado de sus cenizas como el «Ave Fénix»


  —¿Qué manos tan poderosas pueden realizar el cambio?


  —Quizá se las revele cuando el amigo Spaack caiga de su inestable pedestal. Ahora el tiempo vuela y usted tiene los minutos contados para acudir al teatro.


  —En efecto, me entretuve más de la cuenta y debo darme prisa. ¿Le veré luego en el teatro?


  —Si alguien no me mata antes de un balazo, puedo asegurar que sí.


  —¡Oh! ¿Es que teme que…?


  —Siempre se corre ese riesgo, cuando se pelea con granujas cobardes. Los hay valiente que por amor propio dan la cara y los hay que la esconden, pero compran la mano y el revólver de quien puede despejarle el camino.


  —Va a conseguir que salga nerviosa al escenario.


  —No lo haga si es por mí, cosa que me llenaría de orgullo. Sé defenderme en todos los terrenos, sobre todo si estoy avisado de antemano. La lucha entre su galanteador y yo se puede decir que no ha empezado, pero que está a punto de empezar. Spaack no me preocuparía en absoluto, si fuese con él con quien debiera luchar; pero hay en la sombra—o al menos él cree estar entre tinieblas —alguien más peligroso.


  —Bien, ya hablaremos más despacio. ¿Hasta luego?


  Le ofreció su fina mano y Curt, tenso, después de contemplarla, repuso:


  —¿Cree que debo estrecharla ahora que he confesado ser un aventurero no muy recomendable?


  Ella mantuvo firme la mano extendida y repuso:


  —Se la ofrezco por si la mía puede ayudar a esas otras manos de que me habló, para que el cambio se efectúe lo antes posible.


  —Gracias, Jane. Este apretón de manos será como una limpia esponja que borre mi pasado y abra un horizonte nuevo y glorioso para mí. La suerte está echada y le juro que no tendrá que arrepentirse nunca de esta buena lección que acaba de darme.


  —Así lo espero, y le deseo tanta suerte como para mí misma.


  Y desapareció rápida del comedor.


  Curt salió al hall tenso y ceñudo. Aquella conversación con Jane había sido algo espontánea, que jamás pensó echar fuera de su boca, pero se había interesado tanto por la artista, que por ella, por conseguir su amor, era capaz de convertirse en el filántropo más generoso del mundo, olvidando su pasado y ateniéndose a un porvenir distinto.


  Con aquella afirmación, sus planes se habían hundido en la nada, dejándole al descubierto. Cierto que contaba con los treinta mil dólares producto de la jugada que había hecho a Spaack, pero bien considerado, entendía que eran muy pocos que ofrecer a una mujer como Jane.


  Para poder ofrecerle algo digno de ella, necesitaba una cosa más sólida y esto no se improvisaba. Quizá con el tiempo y buena voluntad, lograse montar algún negocio (el garito había que olvidarlo) y ganar lo suficiente, pero de momento esto era imposible.


  Sin embargo, él había hecho una promesa y tenía que cumplirla. En su mano tenía la poderosa llave que hundiría a Spaack y a su hombre de paja, salvando los sudados ahorros de muchos mineros, pero esto no le reportaría ningún beneficio material. En cambio, la atención podría ser valorada como excepcional y esto podría influir en el ánimo de la artista.


  * * *


  La carta de Spaack llegó rápidamente a la redacción del periódico y el director, asustado, llamó a Kane, entregándosela al tiempo que decía:


  —Lea esto y vea cómo arreglar el desaguisado. Indisponerse con hombres como Spaack, no trae beneficio alguno.


  —¿Lo cree así? Yo no tengo nada que rectificar sino todo lo contrario. Aquí tengo la carta que escribió Alan al señor Hawkins, que no quise publicar si no me obligaban a ello. Aún podría añadir más cosas que me reservo para su momento, pero por ahora, con ella basta para rebatir sus argumentos. Llevó a cabo una sucia maniobra contra el señor Hawkins y recibió un palo en los nudillos.


  »Y como mi crédito de periodista no puede quedar en entredicho, mantengo el reportaje y lo amplío con esta carta y algún comentario más. Si usted no lo admite, mandaré imprimir por mi cuenta un pequeño folleto, explicándolo todo y diciendo que usted se niega a mantener la verdad por temor a la influencia de un granuja como ese tipo que hasta ahora ha vivido en la sombra, porque nadie tuvo el valor de tirar un poco de la manta y ponerle al descubierto.


  El director, impresionado, repuso:


  —Kane, yo… Él me pide una rectificación…


  —Y yo le ofrezco una ratificación, que vale más. Me hago responsable de lo escrito y puedo ponerlo al final del reportaje, cargando sobre mí las consecuencias.


  —De acuerdo. Adelante, y ya veremos en qué para esto.


  * * *


  Tras darse un paseo, Curt se informó del lugar donde podría encontrar la mejor floristería y se dirigió a ella.


  La tienda estaba atestada de flores y, aunque la primavera estaba quedando rezagada, aún había una gran variedad donde escoger y cuando penetró en el establecimiento, llamó su atención una enorme cesta ya preparada con rosas, claveles y otras flores propias de la estación.


  —¿Qué desea el señor? —preguntó la florista.


  —Quería encargar una cesta de flores, pero que se apartase de lo vulgar. Esta es bonita.


  —¡Oh, sí! La encargó el señor Spaack para ofrecérsela en su debut a la señorita Jane, la artista.


  —No está mal, pero yo quisiera algo exótico, poco corriente…


  —Bueno, si el señor no escatima el gasto, puedo ofrecerle algo de lo que ya queda poco. Tengo ahí dentro reservadas varias docenas de camelias del Japón, una variedad poco corriente, y que es difícil de encontrar. Puedo armar la cesta con ellas, intercalando algunas rosas de las más hermosas.


  —¿Quiere enseñarme esas camelias?


  La florista le mostró un manojo. Eran rojas como la sangre y de una belleza excepcional.


  —De acuerdo. ¿Cuánto valdrá la cesta?


  —Por lo difícil que es encontrar estas flores y por su valor, no podré complacerle por menos de quinientos dólares.


  —No discutiré lo que tanto vale. Aquí está el dinero. Esta tarde a las seis la envían ustedes al teatro.


  —¿Me deja el señor su tarjeta para indicar quién las envía?


  —Pues no las he traído, pero si me facilita un sobre y un trozo de papel


  —Aquí tiene un sobre y una cartulina en blanco.


  Curt tomó la cartulina y después de meditar un momento, escribió en ella:


   


  Del más humilde de los aventureros


   


  Y encerró la cartulina en el sobre, pegando éste.


  Luego recordó que no se había preocupado de la entrada al local y temiendo llegar tarde para encontrarla, se apresuró a dirigirse al teatro.


  Cuando se acercaba a la taquilla, descubrió a la doncella de Jane, la cual le abordó diciendo:


  —Señor Hawkins, estuve en el hotel a buscarle para entregarle esto de parte la señorita. Se olvidó dárselo durante la comida.


  —¿Qué es?


  —La butaca que tenía reservada para usted. Me ordenó quedarme aquí por si venía usted a buscar su entrada.


  —Gracias. En efecto, venía a buscar una.


  —No hubiese encontrado nada, señor Hawkins. El teatro está vendido por entero.


  —Me alegro. Dele las gracias a su señorita y dígale que ya tendré ocasión de pasar a felicitarla después de la función.


  Y entregando un billete de veinte dólares a la doncella, se alejó del teatro.


  Capítulo Décimo


  UN RESBALÓN PELIGROSO


  Pese a la importancia que se le había dado en Virginia City, el «Piper’s ópera House» no era nada del otro mundo y ni siquiera estaba a tono con la riqueza que se derrochaba en el poblado minero.


  Se trataba de un edificio compuesto por un primer cuerpo o fachada principal, con planta baja y un piso.


  Este piso formaba una especie de porche, compuesto por siete arcos con columnas delgadas de piedra y una puerta cuadrangular a su derecha. Sobre los arces, en el piso superior, se abría una fila de ventanas también en forma de arco hasta el número de ocho.


  La parte trasera correspondiente al escenario era más alta y en el frente, sobre el inclinado tejado del primer cuerpo, se destacaba un gran rótulo con el nombre del teatro.


  Todo el material empleado en la construcción del edificio, salvo su parte delantera, era de ladrillo rojo y el interior, pequeño pero coquetón, estaba adornado con gusto, siendo sus palcos y butacas amplios y cómodos ([2]). Cuando Curt elegantemente ataviado llegó al teatro, la aglomeración de público ante la entrada era enorme. Lo mejor de Virginia City, o al menos los que se podían gastar más dinero en diversiones, se apiñaban para entrar, y ante la cerrada taquilla algunos protestaban por no encontrar localidades para el espectáculo.


  De bastidores para adentro se había prohibido terminantemente la entrada a casi todo el mundo. Jane sólo había hecho dos excepciones obligadas. La de Spaack y la de Hawkins, si acudía a saludarla.


  El financiero había acudido muy temprano, vestido ostentosamente y luciendo una preciosa flor en el ojal de su levita. Jane estaba en su camerino arreglando su peinado.


  En el pasillo había varias cestas de flores y algunos bonitos ramos y entre todos, se destacaba la cesta de camelias japonesas enviada por Curt.


  Spaack sintió curiosidad por saber quién había hecho aquel envío, pero se vio defraudado, pues el sobre con la cartulina ya no estaba en la cesta.


  Y llamó a la puerta del camerino.


  —¿Se puede pasar, Jane?


  —Pase, señor Spaack —ordenó la artista.


  Ésta ya estaba vestida para salir a escena. Lucía un magnífico traje de soiree negro, con vistosos encajes y el escote dejaba al descubierto su blanca y bonita garganta y un poco del nacimiento del pecho.


  En el lado izquierdo del vestido, a la altura del corazón, como si fuese el producto de una profunda herida, se destacaba el rojo vivo de la mejor camelia procedente de la cesta.


  Spaack hizo un gesto de disgusto al observar el detalle. Ahora no necesitaba hacer preguntas para adivinar quién había enviado aquellas flores.


  Jane, sentada ante el tocador, le vio entrar a través del espejo y contuvo una sonrisa. A fuerza de pretender ser elegante, el financiero parecía ridículo.


  Él avanzó por detrás de Jane y comentó;


  —¡Oh, está maravillosamente bella esta tarde!


  —Se excede en galantería, señor Spaack. Estoy como siempre.


  —Serán mis ojos que cada vez la encuentran más seductora y ese traje negro bordado realza su hermosura aún más si cabe.


  —Gracias.


  —Hasta esa bonita flor le sienta muy bien. Ya he visto ahí fuera una cesta cuajada de ellas. ¿Quién fue el galante que se las envió?


  —Las mandó mi amigo Curt Hawkins.


  —Debí figurármelo por la preferencia que ha dado usted a sus flores.


  —Es simplemente que es la flor que más me ha gustado siempre.


  —¿Se lo dijo a él?


  —No, pero parece ser que lo adivinó.


  —Siento no haber tenido la misma intuición.


  —Otra vez será.


  Él se acercó aún más a su espalda.


  —Dígame, Jane, ¿hay algo entre usted y ese hombre?


  —Una buena y simple amistad. Es un tipo muy ameno y yo no puedo olvidar que me salvó de ser expoliada.


  —Los hay que tienen mucha suerte.


  —Cada uno la tiene por un estilo. Usted no podrá quejarse de la suya en los negocios.


  —¿Lo dice con ironía por ese insidioso reportaje que ha publicado el «Territorial Interpresse»?


  —¡Oh, no! Ni siquiera me acordaba de eso. Después de todo, nadie está libre de ser engañado alguna vez.


  —Cierto, pero no se puede además, intentar morder en el crédito de nadie. El negocio lo llevó uno de mis representantes y cuando me enteré, era tarde. He escrito al periódico para que rectifiquen esas insidias y si no lo hacen, les llevaré a los tribunales.


  Jane le oída distraída, pensando en Curt y en cuanto éste le había dicho y quizá debido a aquella distracción no acertaba a abrochar por detrás del cuello, el magnífico collar de brillantes que Curt había salvado de ser robado.


  Spaack, al darse cuenta, comentó:


  —Está muy nerviosa. ¿Me permite que se lo abroche yo?


  Ella estuvo a punto de negarse, pero no quiso extremar las cosas y le entregó el collar.


  Él lo tomó, lo pasó por el cuello de la artista y se inclinó para abrocharlo.


  El deseo que la artista había encendido en él, le impulsó a ir más lejos que lo que aconsejaba la prudencia y una vez abrochado el collar, adelantó la cabeza por detrás de la de ella y estampó un beso en su mejilla.


  Jane saltó del asiento como si la hubiese picado una víbora y poniéndose en pie, giró veloz su esbelto busto y con la mano derecha aplicó un sonoro bofetón en el colorado rostro de Spaack, al tiempo que bramaba:


  —¡So cerdo! ¿Quién le ha dado pie para ultrajarme de esa manera?


  —Pero… Jane… Yo… Perdone si…


  —¡Salga de aquí ahora mismo! Salga de aquí si no quiere que le saque los ojos con las uñas. Pero ¿qué se ha creído? ¿Es que se figura que porque financie mi actuación, yo soy un despojo de mujer que puede servir de juguete a un tipo fatuo como usted? Salga de aquí y si vuelvo a verle de nuevo, me negaré a salir a escena, o saldré a decir por qué me niego a actuar.


  Spaack, rojo hasta la congestión, abandonó el camerino bufando y rascándose el carrillo donde había recibido la más contundente bofetada que manos femeninas podían administrar a alguien.


  Cuando salía, al descubrir en el pasillo la magnífica cesta de Curt, su razón se nubló y levantando el pie, lo aplicó a la cesta enviándola por el aire, destrozándose al caer la mayor parte de las camelias.


  El empresario, que aparecía en aquel momento en el pasillo para advertir a Jane que estuviese atenta para salir a escena, al observar el destrozo, se llevó las manos a la cabeza, clamando:


  —Pero, señor Spaack, ¿es que se ha vuelto loco? ¿Qué ha hecho con esa cesta y qué le vamos a decir a…?


  —Dígale que se vaya al infierno de mi parte. Y quítese de mi vista si no quiere que haga lo mismo con usted.


  El empresario, impresionado por su aspecto, se apartó y lo dejó marchar. Luego se encaminó al camerino.


  —Señorita Jane, ¿está preparada?


  —Sí, cuando quieran.


  —Un momento. No sé qué ha sucedido en el pasillo. Parece ser que el señor Spaack ha sufrido un desvanecimiento y ha estropeado la magnífica cesta de camelias que le envió un admirador. Estoy desolado y no sé qué hacer…


  —¡Oh, no se preocupe! El señor Spaack debió beber más de la cuenta y se presentó aquí demasiado mareado. Le he prohibido volver por aquí y eso es todo.


  —Lo siento. No me di cuenta del detalle.


  La actuación de Jane fue un formidable éxito. Mujer que sabía dominar sus nervios, dio al olvido el incidente para concentrarse en su misión y todo lo que hizo fue del más completo agrado del público.


  Tocó el piano con gusto, se acompañó en él algunas canciones, cantó con la orquesta y hasta bailó unas danzas. Un éxito como los que ella sabía cosechar.


  Spaack, rojo de ira, no había querido aparecer en el patio de butacas y se había quedado en el vestíbulo, escuchando las clamorosas ovaciones que la artista recibía. Cada vez que sonaban los aplausos, su rostro se encendía más y en su obtuso cerebro se cocían las más absurdas maquinaciones para vengarse de Jane y de Curt.


  En el entreacto, Stanley que había asistido a la primera parte del espectáculo, extrañado de ver vacía a su lado la butaca del financiero, salió al vestíbulo y al verle, preguntó:


  —¿Qué sucede, señor Spaack, es que está enfermo?


  —De rabia, es posible.


  —¿Cómo es que no asistió al espectáculo?


  —Porque me hubiese ahogado de ira ahí dentro.


  Tomando del tarazo a su hombre de paja, exclamó:


  —¿Ha visto ahí dentro a ese tipo de Hawkins?


  —¿No le he dicho que no le conozco aún?


  —Está en el patio de butacas y es quien regaló a Jane esa cesta de orquídeas japonesas.


  —Un regalo ostentoso.


  —Bien, escúcheme; voy a indicarle quién es y usted queda en el encargo de buscar quien se preocupe de suprimirle de la circulación.


  —¿Qué dice? ¿No se da cuenta de que es un personaje que ha sido puesto en candelero y que cualquier tropiezo que tuviese provocaría un escándalo y usted podría verse implicado en él a causa del dichoso asunto de la mina?


  —Me tiene sin cuidado, aunque ya procuraré cubrirme de cualquier acusación. Si las cosas se hacen bien, todo puede depender de una riña por cualquier motivo. Aquí eso está a la orden del día y por un puñado de dólares hay docenas de tipos dispuestos a llevarlo a cabo.


  —Va a jugar una baza muy peligrosa.


  —Estoy jugando varias por culpa de ese tipo y una más ya no me importa. Si no le corto las alas, terminará por hundirme.


  En aquel momento, Hawkins, en unión de Kane el periodista, salían al vestíbulo a fumar un cigarrillo. Stanley, al descubrir al aventurero, se ocultó detrás de Spaack, quien al darse cuenta, preguntó:


  —¿Qué hace?


  —Estese quieto. Hay ahí alguien a quien no deseo ver y menos que me vea. Me refiero a ese tipo que está hablando con el redactor del «Territorial Interpresse»,


  —¿Ése? Pues ése es precisamente el hombre de quien estaba hablándole.


  Stanley, nervioso, casi suplicó:


  —Maniobre usted de forma que podamos salir fuera sin que me vea y le diré algo de ese tipo.


  Como había mucha gente en el pequeño vestíbulo, no les fue difícil salir del teatro sin que Curt se diese cuenta y una vez fuera, Stanley, mientras se limpiaba el sudor, dijo:


  —¿De forma que Hawkins es ese hombre? Pues bien, le diré que no ha podido usted echarse peor enemigo encima y que esto me va a poner a mí también en mala situación, pues lo conozco y me conoce. Y si le sirve de algo, le diré que no le creo el hombre de negocios que pregona. No hace mucho tiempo, andaba por los garitos prestando pequeñas cantidades y tomando como garantía alhajas. Es un trapisondista como hay muchos, pero muy peligroso.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Porque en cierta ocasión me prestó una cantidad a cuenta de unas alhajas falsas que le entregué. Me olvidé de él hasta que una noche lo encontré esperándome a la puerta de un garito. Yo había ganado un regular puñado de cientos de dólares y me despojó de ellos después de dejarme sin sentido.


  —Un bonito asunto para que se lo comunique al amigo Kane y que él lo publique en su periódico.


  —Claro, y que me denuncie a mí como estafador. No estoy dispuesto a correr el riesgo.


  —Pero a cambio corre el riesgo de que se entere de que figura usted, como director del Banco y le saque del anónimo estropeándonos el negocio. ¿Es que no se da cuenta del peligro que corremos en ese sentido cuando estamos a punto de recoger el fruto?


  Stanley con los labios contraídos, repuso:


  —Lo comprendo y creo que tiene razón. Hay que correr el riesgo de las sospechas, pero hay que eliminar a ese hombre o nos hundirá a todos.


  —Me alegro que lo entienda así y lo dejó en sus manos. Creo que con mil dólares se puede comprar un revólver seguro que elimine el peligro.


  —Lo buscaré, y si no, soy capaz de hacerlo yo mismo.


  —Pues para usted los mil dólares si lo hace. Y ahora, márchese para que no le vea. En tanto no sepa nada de usted ni de nuestras relaciones, el peligro será menor.


  —Cuidaré mucho de que no me descubra a destiempo.


  —Dice bien; quien quita la ocasión, quita el peligro. Y antes de que se marche, una pregunta; ¿qué hay de esos sesenta mil dólares?


  —Los tendrá mañana mismo. Estoy convirtiendo oro en polvo en billetes, pues no creo que le interese llevarse los saquetes a docenas.


  —Claro que no, pero dese prisa pues me urgen.


  Stanley desapareció de los alrededores del teatro presa de furia espantosa. La presencia de Curt en Virginia City podía constituir para él un serio peligro y debía evitarlo.


  Y se entregó febril a buscar la manera de solucionar el peligro.


  Tras mucho pensar, sólo le cabían dos soluciones. O deshacerse de Curt cazándole en las sombras, o aprovechar el tiempo huyendo con el dinero que pudiese, aunque no fuera todo lo que él había soñado y estaba a punto de conseguir.


  Y dolido aún por la paliza y el despojo de que le había hecho objeto su rival, determinó empezar poniendo en práctica el plan de Spaack.


  Pero no por medio de un revólver de alquiler, que si fracasaba y le cogían podía denunciar quién le había alquilado, sino actuando él mismo. Si tenía suerte, el peligro, al menos en algún tiempo, habría desaparecido y podría dedicarse con tranquilidad a preparar el resto de su plan.


  Tenía que ir extrayendo oro de los saquetes y convirtiéndolo en dinero, o al menos una parte, y esto requería algún tiempo. Cuando tuviese una cantidad en metálico se apoderaría de unos cuantos saquetes de oro también, que ocultaría en una cartera, y de la noche a la mañana desaparecería de allí y que Spaack se las compusiese como mejor pudiera para salir del atolladero.


  Entre granujas, el honor era una palabra vana. En tanto las cosas se desarrollaban a gusto de todos, sus relaciones marchaban con normalidad, pero en cuanto el clarín del peligro empezaba a vibrar, cada cual se olvidaba del socio o del cómplice y lanzaba el «sálvese quien pueda», sin escrúpulos de dejar a alguno en las mallas de la Justicia.


  Al terminar el espectáculo, Curt que no había visto a Spaack en el teatro, pero sí a su flamante socio, se encaminó al camerino de Jane para felicitarla por el éxito obtenido. Se sentía eufórico, pues el detalle de haber lucido una de sus bonitas camelias en el vestido le hacía concebir un mundo de felicidades futuras.


  Al cruzar el pasillo descubrió los restos de las camelias destrozadas y la cesta medio arrumbada en un rincón. Le extrañó el suceso y sintió curiosidad por saber a qué se debía aquel estropicio.


  Había mucha gente esperando a entrar en el camerino, pero la doncella de Jane lo impedía. Sin embargo, al descubrir a Curt le indicó que podía pasar.


  La artista ya se había cambiado de ropa y estaba quitándose el maquillaje.


  Él le tendió sus manos, que ella tomó sonriente, y dijo:


  —¡Algo maravilloso, Jane! Yo había intuido que era una gran artista, pero la realidad dejó pálida a la intuición. Todo me ha conmovido; su voz, su gusto cantando, su maestría ante el piano, sus bonitas danzas y hasta ese delicado detalle de lucir en su traje una de mis delicadas camelias. Estoy francamente maravillado.


  —Gracias. Por cierto que no sé si se habrá dado cuenta del destrozo sufrido por su bonita cesta.


  —Lo he observado, y me pregunto cómo no tuvieron más cuidado con ella, siquiera por usted.


  —No hay que culpar a nadie del teatro, Curt. Fue obra de un grosero energúmeno.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que fue obra de un energúmeno grosero y despechado que la destrozó de un furioso puntapié, como réplica a la más contundente bofetada que ha podido recibir en su cochina vida.


  —¡Ya! Fue obra de Spaack.


  —Sí. Estuvo aquí y trató de besarme. Me revolví y le apliqué un tremendo bofetón, arrojándole del camerino con orden de no aparecer más o dejaría de trabajar. Puede figurarse cómo salió de aquí.


  —Me lo figuro, y creo que el castigo ha sido poco. Si me autoriza, yo puedo redondearlo.


  —¡No, por Dios! Que esto quede entre nosotros, pues sólo lo sabe usted. No quiero dar origen a habladurías que no son necesarias.


  —Sus ruegos son órdenes para mí; pero no se preocupe que pronto quedará sin sus plumas de pavo real y al descubierto. Le tengo cogido por el cuello, aunque él lo ignora, y no tardaré mucho en dar una sonora campanada tomándole a él como badajo. Y ahora, más que nunca insisto en que pida quince días de sueldo adelantado. Sospecho que después de lo sucedido, se negará a seguir financiando su actuación y debe usted cubrirse.


  —Esta misma noche cuando acabe la función planteará el problema al empresario Es con él con quien tengo el contrato, y él será el responsable de todo.


  —Me parece muy bien, y como de Spaack hay que temerlo todo, sobre todo ahora que le ha quitado usted la careta, espero me permita venir a buscarla esta noche cuando acabe el espectáculo para acompañarla al hotel. Las sombras de la noche son siempre peligrosas.


  —¿Qué quiere decir? ¿Teme que atenten contra mí?


  —Yo lo creo todo de cierta gente. Entre los aventureros hay muchos matices. Unos son sapos venenosos capaces de todo, otros son más humanos y sienten más escrúpulos. Spaack es de los primeros, y si incluyo en la lista a la persona que le sirve de hombre de paja para sus sucios negocios, la cosa se pone aún peor, porque Spaack es incapaz de hacer cara al peligro y sólo paga para que otros corran por él; pero esa otra persona es muy distinto. Ese sabe moverse en las sombras como las víboras y si Spaack le azuza, peor aún.


  —Me está asustando.


  —No tema nada, se lo ruego. Me tiene a mí guardando sus espaldas y yo soy una muralla muy difícil de salvar.


  —Gracias, Curt, y ahora, perdone. Hay muchos admiradores ahí fuera esperando para felicitarme y no puedo desairarles no recibiéndolos.


  —Comprendido, y voy a esfumarme discretamente. La veré durante la cena en el hotel y después vendré a dejarla en el teatro.


  Salió al pasillo dejando la puerta abierta, y un aluvión de admiradores, entre los que se encontraba Kane, asaltaron el camerino para volcarse en elogios a la artista.


  Incluso el empresario se sentía radiante de satisfacción, pues aquella presentación de Jane había sido la más clamorosa y admirada de cuantas llevaba realizadas en el teatro.


  Capítulo Decimoprimero


  EL AMOR HACE MILAGROS


  Aquella noche, cuando terminó el espectáculo y Curt pasó a recoger a la artista, tuvo que esperar un buen rato, pues la joven se encontraba enzarzada en una agria discusión con el empresario.


  Antes de empezar la función le había advertido que si al término de ella no se le adelantaban quince actuaciones, se pondría enferma y no trabajaría más.


  El empresario, asustado, había buscado a Spaack para darle cuenta de la exigencia de la artista y pedirle el dinero, pero Spaack, furioso, le había mandado al infierno, asegurando que pese a su compromiso, se retiraba de él y no soltaría un solo centavo.


  El empresario así se lo había hecho saber a Jane, suplicándole que no mantuviese sus exigencias. Se comprometía a abonarle cada día los mil dólares de la actuación antes de empezar el espectáculo, pero ella se mantuvo firme y al final hubo una transacción íntegra del día, hasta cubrir lo pedido.


  Jane, comprendiendo que el empresario era una víctima como ella de los planes de Spaack, accedió y recibió el dinero.


  Antes de abandonar el camerino, Jane se dirigió a su doncella, diciéndole:


  —Recoja todo eso y puede marchar al hotel y acostarse. Yo voy a dar un paseo a la luz de la luna con el señor Hawkins. Estoy asfixiada de tantas horas metida en esta jaula y necesito aire puro para calmar los nervios.


  Abandonaron el teatro y Curt indicó:


  —Si le parece, podemos ascender hacia lugares altos Allí el aire es más puro.


  —Donde sea, Curt, pero necesito respirar hondo y aflojar la tensión nerviosa que me domina.


  —¿No salieron bien las cosas?


  Ella le dio cuenta de la negativa de Spaack a seguir financiando su actuación y las angustias del empresario para poder ofrecerle aquellos cinco mil dólares.


  —He tenido lástima de él, porque no tiene la culpa.


  —Lo comprendo, pero esto ha servido para acabar de desquiciar a ese buitre. Cada vez se abre más el abismo a sus pies y a estas horas debe estar mirando el fondo con pánico.


  Ella se detuvo en seco y exclamó:


  —Curt, es usted un hombre muy complejo y aunque en parte creo comprenderle, me desorienta. ¿Hay algún inconveniente en que hable con entera franqueza y me diga qué sabe, qué se propone y hacia dónde va?


  —Creo que no puedo negarle nada después de la media confesión que le hice hace unas horas, entiendo que debo completarla.


  »Yo vine aquí en unión de un socio a ganar dinero. La forma no importaba, pues la cuestión era ganarlo. El único tope que me impuse siempre fue el de no mancharme las manos de sangre y usar el ingenio más que la fuerza. Y habría seguido esa ruta de no mezclarse en mi camino Spaack por un lado y usted por otro. Ambos me complicaron mis proyectos y me pusieron en un dilema. O me apartaba de usted ignorándola en lo sucesivo o cambiaba radicalmente mi futuro.


  »Yo sospechaba muchas cosas de Spaack. Que estaba intentando jugarle una mala partida al socaire de su altruismo financiando su actuación y que todo su poderío financiero era un bluff que estaba explotando porque alguien no le había salido al paso para ponerle al descubierto.


  «Como el corazón me inclinaba hacia usted, hice tabla rasa de mis proyectos y decidí inclinarme del lado de la legalidad, enfrentándome con Spaack, de lo contrario, me hubiese dedicado a él hasta sangrarlo, dejarle sin un centavo y hundirle en mi beneficio. Y lo voy a hacer, pero en beneficio de otros, pues sepa que a estas horas hay un montón de infelices mineros qua en un falso Banco propiedad de Spaack y regentado por un granuja peor que él, está a punto de desaparecer.


  —¿Qué dice usted?


  —Lo que oye. Hay un Banco titulado «Nevada», que al parecer inspira confianza por su presentación. En este Banco, muchos mineros depositan sus saquetes de oro para garantizarlo, y lo que hacen es entregarlo a la rapiña de «Spaack y Compañía». El oro se depositó en el sótano. Pero se extrae de los saquetes y los rellenan de arena. Si alguien se presenta a recoger su depósito, llenan su saquete y se lo entregan, pero otros realizan depósitos y lo compensan. Y están esperando a que los ingresos alcancen, una cifra prevista, para un día sacar todo el oro, cerrar el Banco y que el hombre de paja que figura como gerente desaparezca de Virginia City, después de repartir el oro con Spaack. Mi trampa fue la mina. No existía, porque mi socio y yo la inventamos. Íbamos a explotarla vendiendo acciones y sacando algún dinero de ella, pero al surgir Spaack y sentirse rabioso de las atenciones de usted hacia mí, creyó que se vengaba de mí birlándome la compra de la mina, y en su ceguera, pagó lo que le pidieron sin más complicaciones y compró un agujero con unas sesenta monedas de plata machacadas.


  Jane, asombrada por la revelación, rompió a reír.


  —¡Oh! ¿Es posible que ese tipo haya sido tan egoísta y estúpido que cayese en esa trampa?


  —Así fue, y pagó los sesenta mil dólares. Mi socio se marchó tranquilamente con la mitad del dinero y yo me quedé con la otra, pues cuando llegué a Virginia City no tenía un solo centavo en el bolsillo.


  —¡Oh, hace falta coraje para hacer tal cosa!


  —El coraje me sobra para hacer eso y para hacer otras cosas más nobles, y lo que voy a intentar, es poner al descubierto a Spaack y a su hombre de paja y demostrar que están a punto de expoliar a un puñado de mineros que depositaron inocentemente en ese falso Banco el producto de todos sus esfuerzos.


  —¿De verdad que hará eso, Curt?


  —Se lo puedo jurar por lo que usted me exija.


  —¿Pero está seguro de que podrá probar eso?


  —Claro que lo estoy. Hay una persona enterada como yo de esos proyectos y esa persona es Kane, el periodista. Por indicación mía, siguió una pista y sorprendió una conversación entre Spaack y su hombre de paja, en la que tomaron el acuerdo de precipitar los acontecimientos. Spaack no tiene un centavo en dinero y ha exigido a su fantoche que saque los sesenta mil dólares que pagó por la falsa mina de oro que hay en depósito. Su socio se resistía, pues temía salir perjudicado en el negocio, pero terminó por prometer la entrega, y como le conozco bien, estoy seguro de que en lugar de hacerlo así reunirá, todo el dinero y el oro que pueda rápidamente y se largará, dejando burlado a su flamante financiador, para que él se las componga como pueda a la hora del escándalo. Y me he propuesto evitarlo. Me voy a entregar, a no perder de vista al director de ese Banco. En cierta ocasión trató de estafarme el poco dinero que tenía, aunque más tarde le encontré y le obligué a escupirlo de una manera que no le hizo gracia. Y como temo que si sabe que estoy yo aquí y mezclado en el asunto, tenga más ganas aún de largarse y poner entre los dos mucha tierra, sospecho que el expolio se va a consumar y estay dispuesto a impedirlo.


  «Esta es la situación, Jane. Le confesé que era un aventurero dispuesto a dejar de serlo, solamente porque confiaba en que unas manos que todo lo pueden me ayuden a volverme del revés a cambiar mi modo de vivir en lo sucesivo.


  »Y estoy dispuesto a hacerlo. No me remuerde la conciencia haberme quedado con esos treinta mil dólares de Spaack, porque sé que si no tiene dinero, sí una excelente villa y otras cosas con que responder del oro que ha tomado del Banco. Si no fuese así, aunque tuviese que pedir limosna los devolvería.


  «Ahora, júzgueme como quiera, pero déjeme que siga adelante en mi plan y acabe de hundir a esa gente. Después puede decirme adiós con la mano, o si es posible, olvidar mi pasado pensando en mi futuro.


  Ella quedó un momento callada y luego dijo:


  —Bien, dejemos esto hasta que todo se solucione a medida de sus proyectos. Tiempo habrá de seguir hablando del tema.


  —Lo dejo a su discreción.


  —Gracias, y como corre por aquí un poco de aire demasiado frío, volvamos al hotel. Me he despejado un poco y mis nervios parecen más calmados.


  Se habían alejado bastante de los lugares más concurridos del poblado, la oscuridad era completa, salvo que la luna iluminaba en azul la empinada senda y estaban completamente solos.


  Empezaban a descender callados, entregados a sus más íntimos pensamientos, cuando desde unos cercanos desmontes que se erguían a su derecha brotó una seca detonación y una bala pasó silbando junto a los oídos de Curt.


  Éste, veloz como el rayo, se tiró al suelo empujando a la joven, y tirando del arma disparó contra el lugar de donde había brotado el disparo.


  Nadie contestó, pero Curt captó unos pasos precipitados de alguien que huía y poniéndose en pie, gritó:


  —No se mueva, Jane.


  Y echó a correr tratando de alcanzar al misterioso tirador.


  Pero éste había escogido bien el lugar. Cerca, el terreno formaba un declive y en su pánico, temiendo ser alcanzado, se había dejado rodar hasta el fondo, para después ponerse en pie y echar a correr desesperadamente.


  Curt comprendió que ya nada podía hacer para alcanzar al misterioso tirador y volvió junto a Jane.


  —¿Le alcanzó?


  —No. Se dejó rodar por un barranco.


  —¿Contra quién cree que iba el disparo?


  —Quizá contra mí, pero bien pudiese ser que fuese contra los dos. De todas formas, espero que esto no se repita, porque no daré tiempo a ello. Estoy casi seguro de saber quién fue el que disparó y lo va a sentir de veras.


  —¿Quién sospecha que lo hizo?


  —El hombre de paja de Spaack. Lo que no sé, es si obró por cuenta propia, o en combinación con Spaack. Sea como sea, esto va a terminar pronto.


  La tomó del brazo y con todos sus sentidos alerta, la condujo al hotel. Ya en él, respiró.


  —Lamento el peligro que ha corrido, pero la ruego que lo olvide y duerma bien. Mañana sabrá cosas quizá muy divertidas para algunos y amargas para otros.


  Se acostó preocupado y haciendo planes para el día siguiente. Tenía que obrar con rapidez si no quería que su enemigo se le adelantase.


  * * *


  Al siguiente día, temprano, fue al periódico en busca de Kane. Necesitaba su ayuda para llevar adelante lo que se había propuesto.


  Kane acababa de llegar y se unió a él.


  —¿Qué sucede, señor Hawkins?


  —Necesito su ayuda. Está a punto de producirse el sensacional reportaje que usted ansia y es justo que tome parte activa en él.


  —¿De qué se trata?


  Curt le explicó lo sucedido aquella noche y la actitud de Spaack negándose a seguir financiando la actuación de Jane, y añadió:


  —Sospecho que quien disparó anoche contra nosotros, es el hombre de paja de Spaack. Y sospecho más; estoy casi seguro que le ha entrado un miedo terrible al pensar que pueda enfrentarse a mí, pues le conozco, y está tan asustado, que para salvarse se desentenderá de su socio e intentará escapar con el oro. Y hay que vigilarle y no perderle de vista, siguiendo todos sus pasos, Si mis sospechas son ciertas, no nos costará trabajo sorprenderle cuando salga del Banco con el botín, para escapar con él y dejar a Spaack en el aire. Hay que evitarlo.


  —Claro que lo evitaremos, y le prometo que voy a ensañarme con ese tipo de Spaack cuando tenga las pruebas para acusarle de estafador.


  —¿Sabe dónde vive Stanley Vartan?


  —Sí. Tiene alquilada una pequeña villa.


  —Pues vamos hacia allí. Es temprano y quizá aún no haya salido de su casa.


  Se dirigieron al lugar indicado por Kane y tomaron posiciones por los alrededores. Tuvieron suerte, pues al cuarto de hora de llegar, vieron salir a Stanley muy aprisa y dirigirse hacia el centro.


  Más tarde le vieron detenerse ante una tienda donde vendían artículos de piel y salir con una gran cartera en la mano. Curt sonrió divertido, pues adivinó para qué quería aquel voluminoso recipiente.


  —Esto marcha —comentó—. Esa cartera está destinada a contener el dinero y el oro que desea llevarse. ¡Adelante!


  Le siguieron hasta el Banco, dentro del cual desapareció.


  —Creo que va a tardar en, salir —aseguró Curt—. Si ha de maniobrar para reunir el botín, necesitará estar solo y esperará a que el empleado de ventanilla abandone su puesto. Creo que hasta media tarde no reaparecerá.


  —Usted puede almorzar tranquilamente y traerme algo para que yo calme mi estómago. Yo no abandono la presa por nada del mundo.


  —Ni yo. Iré a comprar algo para los dos y lo devoraremos aquí.


  —De acuerdo.


  Kane no tardó en reaparecer con algunas viandas en frío, que ambos hicieron desaparecer rápidamente, y con calma, dominando sus nervios, esperaron.


  Curt no se había equivocado. El Banco cerró a las dos y el empleado abandonó el edificio, pero no Stanley, el cual quedó dentro.


  Y serían más de las cuatro cuando apareció furtivamente, oprimiendo debajo del brazo la gran cartera, que ahora abultaba escandalosamente y debía pesar bastante.


  Le siguieron hasta verle volver a su villa y cuando estuvo dentro, Curt con resolución dijo:


  —Vamos a entrar. Si alguien trata de cerrarnos el paso, habrá que deshacerse de él rápidamente.


  Llamaron a la puerta de la cerca y el criado que servía a Stanley entreabrió, preguntando;


  —¿Qué desean?


  —Esto —repuso Curt mostrándole el revólver.


  El criado retrocedió y Curt ordenó:


  —Kane, llévelo a la caseta del jardín, átelo y amordácelo bien. Yo voy a saludar de momento al amigo Vartan, y usted podrá unirse a mí más tarde.


  Y penetró en el edificio con resolución.


  Se orientó al oír silbar alegremente a su enemigo y así llegó hasta la estancia donde se encontraba. Era un gabinete muy coquetón y en el centro había una mesa donde descubrió depositada la voluminosa cartera.


  Stanley se volvió rápidamente intentando llevar la mano al costado, cuando captó una voz que decía:


  —Mucho gusto en volver a encontrarle, amigo Vartan.


  Este detuvo su mano al descubrir el revólver que le apuntaba y clamó descompuesto:


  —¿Usted aquí? ¿Qué diablos quiere?


  —Vengo a devolverle la visita nocturna que me hizo anoche, hasta con salvas de artillería si es preciso.


  —¡No sé qué quiere decir!


  —Claro que lo sabe. ¿De quién fue la idea, Stanley, de usted o de su amigo Spaack?


  —Repito que no sé qué quiere decir.


  —Bueno, pero al menos sí podrá decirme qué se propone hacer con esa preciosa cartera. ¿Va a emprender un largo viaje? Creo que le va a pesar mucho y será mejor que la deje en mis manos.


  Curt dio unos pasos para apoderarse de la cartera y Stanley desesperado, pues se daba cuenta de que había sido descubierto, trató de jugarse el todo por el todo, arrojándose sobre Curt para arrebatarle el arma.


  Curt, que esperaba algo parecido, esquivó el asalto y levantando el brazo, lo dejó caer sobre el cráneo del indeseable, administrándole un soberbio golpe que le hizo caer al suelo privado de sentido, en el momento en que Kane penetraba en la estancia.


  —¡Diablo! —exclamó—. Es usted un vendaval actuando.


  —Él me obligó al intentar arrebatarme el revólver. Quizá ha sido mejor así, pues nos evita complicaciones. Y como supongo que lo que hay en esa cartera es oro de los depósitos del Banco, lo comprobaremos.


  En efecto. Dentro de la cartera había hasta veinte saquetes atados con etiquetas, en las que figuraban los nombres de los depositantes.


  —Calculo que cada uno de estos saquetes pesa dos libras, el botín es bastante aceptable. Y como hay que obrar con rapidez, usted que conoce aquí a todo el mundo y tendrá amistad con el jefe de policía, creo que debería encargarse de ir en su busca y contarle lo sucedido, mientras yo vigilo a este sapo.


  —Así lo haré, señor Hawkins. Esto me va a proporcionar el reportaje más escandaloso de cuantos se han podido publicar en este poblado.


  Y se apresuró a abandonar la villa para ir en busca del jefe de policía y darle cuenta de lo actuado.


  Cuando Curt quedó solo, se entregó a pensar. Le extrañaba que Stanley se llevase solamente oro en polvo y no dinero, aunque quizá si había entregado los sesenta mil dólares a Spaack, no le hubiese quedado más que el polvo de los saquetes.


  Intrigado, se dedicó a registrar los bolsillos del indeseable y en la búsqueda, encontró algo que no esperaba. En un bolsillo falso, cosido en la espalda del chaleco, encontró quince mil dólares en billetes y en el bolsillo interior de la chaqueta, una carta sin cerrar dirigida a nombre de Spaack.


  La leyó con curiosidad. El texto decía:


  
    «He depositado un paquete a su nombre en el correo, con los sesenta mil dólares que me exigió de las reservas de oro del Banco. No puedo ir a entregárselos en propia mano, por tener que realizar un viaje urgente que durará unos días. Hablaremos a mi vuelta.»


    S. W.

  


  Curt sonrió divertido. Aquella carta era una añagaza que nadie podía creer. No se confiaba esa cantidad al correo, cuando existía un empleado en el Banco que podía llevarla, y lo que Stanley debía intentar con aquella misiva era justificar la desaparición de aquella cantidad y cargar las culpas a Spaack.


  Pero como iba a servir para tal objeto, la dejó en su bolsillo y se guardó los quince mil dólares. Aquél era el precio de su trabajo, y la cantidad iría a cargar el embargo de los bienes del financiero.


  Se produciría algo de barullo cuando obligasen a declarar a Stanley y éste denunciase que en aquel bolsillo trasero del chaleco llevaba quince mil dólares que habían desaparecido. Habría sus dudas, pero tratándose de un estafador así, quizá tomasen con incredulidad la afirmación.


  Pensando en esto, tuvo una inspiración. Rápidamente registró la alcoba de Stanley, encontrando en un armario un traje idéntico al que vestía.


  Velozmente, tomó el chaleco, volvió en busca de su víctima y despojándole de la chaqueta y el chaleco, cambió éste por el que había encontrado en el armario y llevó a la percha el que acababa de quitarle. La confusión de Stanley sería enloquecedora, cuando se comprobase que no llevaba ningún bolsillo oculto en la prenda, ni había en ella cantidad alguna.


  Poco más tarde apareció Kane con el jefe de policía y dos agentes a sus órdenes. El periodista, tras presentar a Hawkins, dijo:


  —Ahí tienen la cartera con veinte saquetes de oro con los que pensaba huir.


  El jefe examinó la cartera y tras comprobar la afirmación, preguntó:


  —¿Cómo han podido ustedes descubrir este intento de fuga y cómo sabían que este hombre es un testaferro del señor Spaack en esta clase de negocios?


  Curt intervino para decir:


  —Sería muy largo de explicar, jefe, pero el amigo Kane puede darle cuenta de la conversación que sorprendió en un palco del teatro, entre este sapo y Spaack. Se creían solos, Spaack necesitaba sesenta mil dólares para hacer frente al compromiso que le produjo la compra de la falsa mina y este hombre, temiendo que el negocio se quebrantase, porque Spaack pretendiera llevarse por adelantado la parte del león, intentó burlarle y escapar con lo que pudiese, antes que todo se lo llevara el diablo. Por otra parte, yo conocía a este tipo. Cuando yo me dedicaba a prestar dinero a los jugadores a cambio de dejarme alhajas como garantía de devolución del préstamo, abusó de mi buena fe y me dio unas baratijas por alhajas a cambio de unos miles de dólares. Desapareció, pero un día le descubrí saliendo de un garito y le obligué a restituirme mi dinero. Por eso le conocía, y cuando supe que estaba aquí, figurando nada menos que como gerente de un Banco, sospeché que ese Banco sólo era una máscara para estafar a alguien. Puse sobre aviso a Kane y entre los dos hemos terminado por poner al descubierto la verdad y hemos podido evitar que este buharro se escapase.


  —Han realizado una labor muy misteriosa, que muchos tendrán que agradecérsela. ¿Han registrado al tipo?


  —Nadie le ha tocado. Sólo hemos comprobado la cantidad de oro que se llevaba.


  —Que lo registren.


  Y al hacerlo, descubrieron la carta.


  El jefe de policía sonrió irónica, comentando:


  —Esto es del género infantil. Nadie confía al correo una cantidad así, y lo que este hombre trataba era de cargar las culpas a su socio, haciendo creer que se quedó con el dinero. De todas formas, voy a dar orden de detener a Spaack y ya veremos qué sale en claro de este sucio negocio. Llévenselo. Y en cuanto a ustedes, ya les veré si necesito su testimonio. Sólo me resta darles las gracias por su actuación y felicitarles por el interés que han demostrado en evitar el expolio.


  Todos abandonaron la villa después de soltar al criado y darle orden de que no se moviese de allí hasta que le autorizasen.


  Cuando se vieron solos, Kane excitado, dijo a Curt:


  —Me va a perdonar que le deje, pero necesito tiempo para poner en orden mis impresiones y redactar el primer reportaje sobre este bonito suceso. Me ha proporcionado material sensacionalista para unos cuantos números y sólo puedo agradecérselo ensalzando su participación en el caso.


  —No, Kane, prescinda de mí, se lo ruego. A usted le hace falta la gloria del caso, para mantener su puesto, y yo no necesito bombos que nada me van a reportar aquí. Estoy a punto de abandonar Virginia City para ocuparme de otras cosas y sería inútil el incienso para mí.


  —Pero… Los sucesos han ocurrido de una forma y…


  —Desfigúrela si es preciso. Parta de la conversación que intervino usted en el palco y todo quedará ligado.


  —Bien, si lo pide así, así será, y gracias. Mañana después que salga el periódico nos veremos.


  Era casi de noche cuando regresaba al hotel. Jane estaba en el teatro y ya no la vería hasta concluir la función.


  Y pensó que quizá fuese mejor no verla aquella noche y esperar al día siguiente, después que se supiese la detención de Spaack, y Stanley y Kane diesen cuenta de todo a su manera.


  Y conteniendo el enorme deseo de volver a ver a Jane, optó por retirarse a su cuarto.


  Cuando a la mañana siguiente se levantó y bajó a desayunar, varios ejemplares del «Territorial Enterpresse» estaban repartidos por las mesas. Tomó uno y leyó con atención el reportaje, que ocupaba una plana entera.


  Kane fantaseando un poco, había orillado casi totalmente la intervención de Hawkins. Solamente afirmaba que había requerido su ayuda para detener a Stanley, dado que Curt le conocía y también sabía que era un estafador.


  Cuando salió a la calle, pronto se dio cuenta del revuelo que se había armado con motivo del suceso. Los alrededores del cuartel de la policía estaban atestados de curiosos que pugnaban por tener alguna noticia de la detención de los dos expoliadores.


  Abriéndose paso entre la multitud, descubrió a Kane que salía de prestar declaración y al tiempo con información de lo que sucedía. Curt le abordó.


  —¿Alguna novedad, Kane?


  —Sí. Spaack y Stanley han sido llevados a la cárcel. El juez que va a intervenir en el asunto ha dictado orden de procesamiento y embargo de todos los bienes de Spaack. Por otra parte, Stanley acusó a su cómplice de ser el instigador de todo y afirma que depositó el dinero en el correo, pero nadie ha encontrado nada.


  »También ha tenido la desfachatez de afirmar que encima de él, en un bolsillo oculto detrás del chaleco, llevaba quince mil dólares que nadie ha visto y ni siquiera han encontrado bolsillo alguno en el chaleco. Es un lioso de marca mayor.


  —¿Cree que me citarán a declarar?


  —Le mandarán acudir esta tarde. Me lo han dicho.


  —Gracias. Estaré preparado.


  En efecto, recibió la citación y acudió ante el juez. Su declaración estuvo a tono con la de Kane y todo lo que añadió fue su conocimiento de Stanley a causa de la estafa que intentó cometer con él.


  El juez preguntó:


  —El procesado afirma que en un bolsillo falso de la espalda del chaleco llevaba quince mil dólares en billetes. ¿Sabe algo de eso?


  —Ni palabra, señor juez. Kane y yo registramos la cartera, comprobamos lo que contenía y nada más. Creíamos que todo el botín lo llevaba allí.


  —Y así fue. Hemos comprobado que en el chaleco no había bolsillo falso alguno y esto echa por tierra todas las fantasías de ese tipo. Sin duda, quería complicarles a ustedes la situación.


  —Es posible. Stanley no me perdona que cuando lo encontré le obligase a devolverme lo que me había estafado.


  —Está bien. Puede marcharse, pues no creo que sea precisa una nueva declaración.


  Curt abandonó el despacho del juez y volvió al hotel. Jane había cenado y marchado al teatro y él, tras meditar mucho y hondamente, decidió ir a buscarla a la salida del espectáculo.


  La entrevista que iba a sostener con ella sería quizá decisiva. Estaba frente a dos caminos a seguir y tenía que escoger rápidamente uno de ellos.


  Pero la elección del camino no dependería de él, sino de la artista. Esta tendría la responsabilidad de la elección.


  Cuando concluido el espectáculo se presentó en el camerino, Jane se levantó vivamente y avanzando hacia él, exclamó:


  —¡Por todos los santos, Curt! ¿Dónde se ha metido que hace casi cuarenta y ocho horas que no le veo?


  —Le hice a usted una promesa y he dedicado ese tiempo a cumplirla. Supongo que habrá leído el periódico.


  —Sí, y también he hablado con Kane, que estuvo aquí a última hora de la tarde. Me ha dicho cosas que no figuran en el reportaje, porque usted le prohibió que le adjudicase la parte de gloria que le correspondía.


  —A mí no me servía para su oficio.


  —Es usted muy modesto. ¿Qué más puede decirme?


  —Si no la molesta, podemos dejarlo para más tarde. La noche está hermosa, luce una luna de ensueño y ya no hay revólveres acechando en la sombra. ¿Le apetece ese paseo?


  —En cuanto termine de vestirme.


  Abandonaron el teatro y volvieron a pasear por donde lo hicieron la noche del atentado. Ella tensa, inquirió:


  —¿Quiere darme detalles de lo ocurrido? Me han dicho que un grupo de mineros exaltados han pretendido asaltar el Banco para rescatar sus depósitos, y que la policía se ha visto y deseado para contenerlos.


  —No me extraña. Muchos infelices tenían allí sus ahorros y no era muy grato para ellos verse de nuevo en la miseria.


  —Usted lo ha evitado y eso tendrán que agradecerle.


  —Me sentiré satisfecho con que no existan perjudicados.


  —Bien, y ahora que este lío terminó, ¿qué piensa hacer?


  —Aún no lo sé, pues depende de muchas cosas, pero lo que sea habrá de ser rápido. Tengo tres caminos por delante y quizá el más posible, sea el de despedirnos amistosamente esta noche y no volver a vemos más.


  —¿Y eso por qué? ¿Es que alguno de los otros caminos no es más amable que éste?


  —Sí, pero no soy yo el que puede elegir. Me lo tienen que dar decidido, y dudo que me sea posible seguir por alguno de ellos.


  —Está enigmático. ¿Quiere decir cuáles son?


  —No hay inconveniente, puesto que es usted quien puede empujarme por el sendero que más le agrade que siga. Puedo, como le digo, despedirme de usted y volver a mi vida anterior, aunque mi deseo es olvidarla; puedo escoger un camino recto y decente, dedicándome a algún negocio lícito, y puedo ser el hombre más feliz de la tierra y un hombre nuevo, si usted olvida mi pasado y me acepta como marido, segura de que ni a tiros me harían desviarme del camino recto. Le dije que sólo unas manos poderosas podrían desviarme de mi camino actual, para llevarme por otro más decente, y esas manos sólo podían ser las suyas


  Ella tras un momento de reflexión, preguntó:


  —En el caso de que yo aceptase su proposición, ¿qué es lo que haría usted para demostrar su regeneración?


  —En primer término, lo que usted me ordenase, pero de dejarlo a mi elección, podríamos casarnos, retirarse usted de la escena y buscar un lugar apacible donde instalarnos y montar una granja o algo parecido. También podría ser que si usted aún quiere explotar su arte, con mi dinero nos haríamos empresa, alquilaríamos teatros, Usted trabajaría para sí, quedándose con las ganancias y nadie la explotaría, aunque la pagan bien. Hay tantas perspectivas que no sé enumerarlas.


  Ella tras una pausa, sonrió para decir:


  —Ahora que me lo recuerda, hay en San Francisco un teatro muy lindo, que me gustaría explotar por mi cuenta, segura de obtener un gran éxito económico. ¿Qué le parecería si lo arrendásemos y…?


  —¡Jane! —exclamó él conmovido—. ¿De verdad que aceptaría ser mi esposa y… y… que ambos…?


  —Bueno, todo dependería de que ese socio que dejó en Carson City esté dispuesto a…


  —¡Al diablo el socio y todos los trapisondistas del globo! Mañana mismo le escribo una carta mandándole al infierno y diciéndole que se olvide de mí, que se busque una mujercita tan adorable como la que yo me he buscado y que se case. Quizá el consejo valga más que todo lo que pueda ganar por otro camino.


  —Siendo así, pues creo que cuando acabe mi actuación, podemos marchar a San Francisco y legalizar allí nuestra situación. Como no habrá invitaciones de boda, me veré excusada de tener que imprimirlas con la siguiente anotación:


   


  JANE HEFPIN


  Artista de variedades


  y


  CURT HAWKINS


  Ex trapisondista jubilado


  Tienen el honor de participarle su enlace matrimonial que se celebrará en…


   


  Él le tapó la boca diciendo:


  —¡Jane, por lo que más quieras, no te burles de mí! ¿O es que quieres que purgue a tu lado mis pequeños delitos?


  Ella tomando su mano, repuso mimosa:


  —¡Tonto! ¡Más que tonto! ¿No comprendes que era una simple broma? El hombre que se jugó la vida por salvar mis joyas borró con aquella arriesgada acción todas las manchas que podía ostentar sobre él. De no ser así, ¿crees que te admitiría por marido?


  Él no dijo nada, pero la abrazó con ternura y allí, en el bravo y solitario paisaje del monte Davinson, a la luz poética de la luna, sus bocas se confundieron en un beso.


  



  FIN


  [image: Imagen]
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  NOTAS


  ([1]) La descripción del hotel se ajusta a un grabado de aquella época.


  ([2]) La descripción es exacta y corresponde a un grabado de la época.
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